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Primera parte

LOS INVITADOS







París-Niza, septiembre de 1933


Mark



MARK no esperaba que la doncella de su pequeño hotel del Barrio Latino fuese tan bonita como las doncellas de los vodeviles franceses, ni había previsto que estuviese tan dispuesta a acostarse con desconocidos como las sensuales mujerzuelas con delantales de volantes de las historias obscenas que contaban los viajantes de comercio en el norte de Inglaterra. En realidad no esperaba nada en absoluto.

Para él todos los apetitos eran importantes. Estaba soltero, y treinta años atrás lo hubieran tachado de tenorio. Le gustaba la conquista (tres compromisos habían zozobrado en los bajíos de su infidelidad y había llegado a aceptar el hecho de que su ojo errante le impedía, aunque a veces lo hubiera deseado, establecer una relación permanente).

Y sus apetitos despertaron una vez más durante la cena de celebración con la que había decidido agasajarse tras regresar al hotel después del éxito, el pródigo e inesperado éxito, de su reunión con el dueño de un château en la Riviera y sus abogados, donde Mark, que se dedicaba a la jardinería ornamental, iba a diseñar un pare á l’anglaise.

Sus apetitos despertaron justo cuando Encarnita Morales llamó a su puerta y entró en la habitación para correr las cortinas y prepararle la cama.

Debajo del delantal almidonado llevaba un vestido negro. Un oscuro carmín realzaba sus labios, en sus mejillas se advertía un matiz rojizo, y llevaba los ojos pintados.

En aquella boca oscura había algo. ¿Cierta sutileza quizá en aquellos exuberantes labios? ¿Un indicio, muy leve, de humor que se ocultaba en las profundidades de aquellos ojos castaños?

El más ligero y sutil atisbo de... ¿de qué? ¿Disponibilidad? Si la abordaba de la manera correcta...

Cuando Encarnita llegó estaba sentado en una silla junto a la mesita de noche, leyendo la primera edición del París Soir. La importancia de llamarse Ernesto, de Oscar Wilde, sería representada en Niza por la Comédie Française de París. El aviador americano Wiley Post había completado su vuelta al mundo en el Winnie Mae, su monoplano Lockheed Vega, en 187 horas. Los quince miembros del equipo de rugby Riberac habían fallecido cuando el autobús en que viajaban había caído por un terraplén y se había incendiado.

Mark dobló el periódico, lo dejó sobre la cama y se puso en pie.

La camarera arregló la sábana, doblando un extremo en forma de triángulo. Las cortinas ya estaban corridas. Sacó el pijama de rayas marrón y violeta de Mark de debajo de la almohada. Luego se incorporó y lo miró a los ojos.

—¿Un buen día? —preguntó con una sonrisa.

Deliberadamente él interpretó la frase como una afirmación.

—Sí, claro que sí —se apresuró a responder—. Un tiempo espléndido para esta época del año, aunque a la sombra hacía un poco de fresco.

—No, no. Me refiero... me refiero al negocio. ¿Ha ido bien?

—Oh, sí, muy bien. —Sonrió—, Hubiera preferido tener tiempo libre y disfrutar de la ciudad, pero todos tenemos que trabajar, ¿no es cierto?

—Eh, oui. —Encarnita caminó despacio hasta los pies de la cama y se detuvo junto a él—. A todos nos ocurre lo mismo. No hay forma de escapar a la llamada del deber. —Con actitud ausente, le quitó una mota de polvo de la solapa—. ¿Verdad que no, monsieur?

—No siempre es imposible —contestó Mark—, Me refiero a escapar. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando en esto? —Con un gesto de la cabeza señaló las cortinas y la cama.

—Desde que los niños fueron lo bastante mayores para cuidar de sí mismos al volver a casa de la escuela. Antes de casarme, trabajaba de dependienta en las galerías Lafayette.

—¿Y no te preocupa que los chicos se queden solos por la noche?

—Mi esposo se queda con ellos hasta las once. Trabaja en los ferrocarriles, es guardabarreras. Hace el turno de noche en la gare St. Lazare; de todas formas, sólo trabajo de noche dos veces por semana.

—¿No echas de menos a tu marido por la noche? Quiero decir si no te sientes sola.

Se encogió de hombros con vehemencia, al estilo mediterráneo. Debajo del almidonado delantal, los pechos cubiertos de tela negra subieron y bajaron.

—En Portugal tenemos un proverbio: «Toda experiencia, por desagradable que sea, es siempre buena.»

—Lo bueno de las experiencias —replicó Mark— es que pueden compartirse, n’est-ce pas? —Extendió los brazos y posó las manos delicadamente sobre los de la doncella.

Ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró con una expresión indescifrable en los ojos. Encarnita no intentó soltarse. Apretó un poco sus oscuros labios rojos en lo que bien podía ser una sonrisa contenida.

Mark la atrajo hacia sí, inclinó la cabeza y la besó.

El resultado fue electrizante. Encarnita se abrazó a él con fuerza, como una barra de hierro atraída por un imán. Todo su cuerpo, compacto y voluptuoso, se amoldó al de él mientras jadeaba con tanta intensidad como si le hubieran dado un golpe en el plexo solar. Mark notó que las rodillas de Encarnita temblaban contra sus piernas.

Las manos de la mujer se posaron frías en la nuca de Mark. La doncella tenía la boca abierta, y entre sus labios húmedos la lengua caliente entraba en la boca de Mark, explorando los dientes, las encías, el paladar.

¡Ella lo devoraba! Mark clavó la erección que de repente se endurecía en su entrepierna contra la suave carne que sentía bajo los pliegues de la falda y el almidonado delantal blanco. Puso las manos sobre las prietas nalgas de Encarnita y las deslizó hacia las caderas para seguir subiendo hasta el pecho, hasta la carnosa redondez de los senos que pugnaban por salir al exterior. Tal como Mark había supuesto, no los oprimía ningún corpiño ni sujetador y, cuando los tocó, se movieron libremente entre sus manos.

El beso duró mucho tiempo. Cuando el desenfrenado latido de su corazón amenazaba con dejarlo sin aliento, Mark se detuvo. Tomándola por los hombros, la llevó hacia la cama.

—Ven —dijo con voz ronca.

Encarnita sé soltó de repente y retrocedió.

—No, no —jadeó—. No es posible. Ahora no, por favor.

—Pe... pero yo pensaba... —tartamudeó él—. Pero ¿por qué? —Las manos le temblaban.

—Ahora no —repitió Encarnita Morales, negando con la cabeza—. Tengo que preparar otras habitaciones. La encargada es muy... ¿cómo se dice? Estricta. Todo debe hacerse a la hora indicada.

—Has dicho que trabajas dos noches a la semana, ¿verdad? —preguntó Mark tras aclararse la garganta—. Y hoy es una de ellas, ¿no?

Ella asintió al tiempo que se dirigía a la puerta.

—¿A qué hora terminas? ¿Pasas la noche en el hotel?

—No, he de llegar a casa a las once. Mi trabajo termina hacia las ocho, a veces más tarde, si hay muchos clientes. —Encarnita esbozó una breve y prometedora sonrisa.

—Entonces ¿después? ¿Vendrás alrededor de las nueve a... a tomar una copa de champán?

—Después —susurró ella, y su sonrisa se ensanchó.

Salió de la habitación cerrando despacio la puerta tras de sí.

***



Regresó a las nueve y cinco. No llamó a la puerta, sino que la abrió y la cerró sigilosamente. Llevándose el índice a los labios, murmuró:

—La encargada cree que me he ido a casa. Cuando me marche, tendré que salir por la escalera posterior.

Mark abrió la boca para decir algo, y ella lo acalló con un gesto. Vestía de calle, un abrigo gris de lana que le llegaba hasta la pantorrilla, y calzaba unos serios zapatos de tacón bajo. En su rostro no había maquillaje, y no se advertía ningún vestigio de la criatura sofisticada y sexualmente liberada que le había abrazado tan apasionadamente unas horas antes. En realidad parecía una mujercita trabajadora, camarera de habitaciones en un hotel, preparada para regresar a casa después de la jornada laboral. Por unos instantes, mientras la ayudaba a quitarse el abrigo, Mark se preguntó si había cometido un gran error. Cuando Encarnita colocó la prenda en una percha y la colgó en el armario, él se volvió y se ocupó de la botella de champán y las copas que había comprado.

Mark llenó las dos copas y, al volverse, se sobresaltó de tal modo que un poco de líquido se derramó y le manchó la manga de la chaqueta.

Encarnita no sólo se había quitado el abrigo. Como la figura de un reloj de juguete programado para completar una secuencia, la mujer había continuado desnudándose. Ya se había desprendido de un ancho vestido de punto y la ropa interior de cintura para arriba. En aquellos momentos se inclinaba para desanudarse los zapatos y se quitaba las enaguas y las bragas.

Completamente desnuda, sin mostrar ninguna timidez, tendió la mano para coger la copa que él le ofrecía. Finalmente una leve sonrisa se dibujó en sus labios.

Al verla de aquel modo, Mark olvidó de inmediato las fantasías de ver su desnudez de manera gradual, fantasías que habían excitado su imaginación desde primeras horas de la noche. Las sutilezas de la exploración demorada, la ansiedad de los descubrimientos sucesivos y cada vez más reveladores abandonaron su mente de repente. Para él, cada mujer era una mujer nueva, y aquélla era todo un premio.

Encarnita era de constitución robusta, casi gruesa para la moda del momento, cuyas modelos, de cuerpos casi masculinos, posaban como flores lánguidas. Pero sus curvas estaban en los sitios correctos. Los tobillos eran esbeltos, las pantorrillas torneadas, y los muslos, aunque musculosos, eran la introducción perfecta a las voluptuosas caderas y una estrecha cintura. Sobre ella, los pechos aparecían en forma de pera, firmes, generosos y muy separados. Al mirar la suave curva del abdomen que descendía hasta un triángulo de vello púbico, denso y negro, Mark pensó que nunca había visto nada tan excitante en toda su vida.

Se acercó a ella y alzó la copa. Los bordes de ambos recipientes se tocaron. Bebieron.

Una vez más, Encarnita se cruzó los labios con el dedo índice para pedirle silencio.

—No debemos hacer ruido —dijo tras una risita—, La encargada vigila los pasillos.

Él sonrió. Aquella complicidad tácita le estimulaba. Eran como dos niños que, escondidos bajo una escalera, comparten un secreto. Sintió que el pene se le ponía duro contra la tela de los pantalones.

—Eres muy hermosa —susurró.

—Dímelo con tu cuerpo —replicó ella radiante—, Pero primero —añadió, sentándose en el borde de la cama y tendiendo las manos—, tienes que dejar que te desnude. Entonces podremos estar juntos.

La tensión en la entrepierna de Mark aumentó de repente mientras ella le desabotonaba la chaqueta y, con dedos diestros, le desabrochaba la hebilla del cinturón. Los pantalones quedaron abiertos, y un aire fresco acarició la piel ardiente de su vientre mientras la mujer desabrochaba, uno tras otro, los botones de la bragueta.

Al recordar la manera ensayada en que ella se había desnudado y sentir la firmeza del tacto de la mujer, Mark se vio asaltado por una terrible duda. ¿No era, quizá, excesivamente experta? ¿Acaso era una profesional, una prostituta que utilizaba el hotel como tapadera?

Alejó ese pensamiento de su mente al sentir que unos dedos suaves recorrían el contorno de su dura polla a través de la seda de los calzoncillos, explorando, sopesando, evaluando, para luego cerrarse con firmeza alrededor de ella. Mark contuvo el aliento cuando Encarnita inclinó hacia un lado el miembro para sacarlo por la bragueta de los calzoncillos.

Encarnita sostuvo la polla entre el índice y el pulgar e, inclinándose, cerró sus aterciopelados labios sobre el tembloroso glande. Con la mano izquierda cogió la bolsa de los huevos y la acarició.

Mark jadeaba de excitación. Se liberó de la chaqueta, se aflojó la corbata y se quitó la camisa por encima de la cabeza. Tras arrojar ambas prendas al suelo, se bajó los pantalones hasta los tobillos.

Permaneció de pie, trémulo, mientras ella le chupaba con dulzura el extremo brillante del pene. De pronto Encarnita soltó el duro miembro y, con un gesto decidido, deslizó los calzoncillos hacia abajo. Tras un ronco suspiro dijo:

—Ahora ven a mí. —Y tumbándose de espaldas en la cama, abrió las piernas.

Mark se libró de la ropa de una patada y por primera vez reparó en que la mujer no estaba del todo desnuda; llevaba las medias negras de seda enrolladas en las rodillas. Aquel tejido brillante y negro armonizaba perfectamente con su vello púbico y contrastaba con la carne blanca y el matiz púrpura de los pezones de sus grandes senos. Mark se tendió en la cama a su lado.

La mujer contempló con aire de aprobación el musculoso cuerpo de Mark, su liso abdomen, el ancho tórax y el vello negro que cubría sus antebrazos. Por último lanzó una mirada a la erecta polla de piel oscura que se alzaba lúbrica de la maraña de vello púbico y volvió a cogerla. La respiración de Mark se aceleró. Apoyándose sobre un codo, deleitó sus ojos con la visión del cuerpo desnudo de Encarnita, que también respiraba muy deprisa. Al tomar en la mano aquella tormentosa dureza de su miembro, ella había separado ligeramente los muslos. Mark observó que entre el vello oscuro del pubis de la mujer aparecía un botón rosado de carne, y encima de aquel pálido y escondido pliegue en forma de luna creciente brillaba ya una perla de humedad. El hombre tendió la mano y notó que el monte de Venus estaba caliente. Sus dedos se internaron entre el vello rizado para hundirse en la cálida carne que, empapada, ofrecía un tacto sedoso. Con el índice frotó el botón, que se endureció al instante, al tiempo que Encarnita ahogaba un grito y sus caderas se arqueaban convulsas. Había llegado el momento, pensó él, de besarla de nuevo.

El instante en que su boca se cerró sobre la de ella fue tan electrizante como la primera vez. Mientras sus voraces labios la devoraban, Encarnita arqueó el cuerpo para presionarlo contra el de él y su húmeda lengua invadió la caverna de la boca de Mark con la misma intensidad con que los dedos de éste seguían acariciando los empapados labios de su coño.

A Mark le pareció que transcurría una eternidad mientras las lenguas trababan combate, luchaban en aquella cálida oscuridad, y las caderas de la mujer se convulsionaban cada vez que los dedos masculinos provocaban un principio de éxtasis en el vibrante botón de su sexo. Ella había comenzado un lento y casi indolente masaje en la rígida polla de Mark, subiendo y bajando la piel que la cubría para rodear con la mano el escurridizo glande, al tiempo que con la otra le acariciaba el abdomen. Luego descendió despacio, muy despacio, hasta llegar a la blanda bolsa de los testículos, la cual estrujó con delicadeza.

Tan deliciosas eran las sensaciones que las caricias de la mujer le provocaban que durante un buen rato Mark no vio razón para seguir adelante. Le bastaba con quedarse ahí, inmóvil, gozando de aquella oleada de excitación sexual.

Pero en la vida nada es estático. O se avanza o se retrocede; cuanto más gana en intensidad una situación, más debe desarrollarse para evitar que se consuma y convierta en algo sin sentido. La insistencia y el apremio de aquellos insidiosos y líquidos sonidos que provocaban tanto su mano como la de la mujer indicaron a Mark que la escena exigía un cambio de ritmo.

De manera instintiva, Encarnita llegó a la misma conclusión.

—Tienes razón —dijo jadeando—. En Portugal decimos que hacer las cosas con precipitación no implica que se resuelvan antes.

—Sí, nosotros decimos lo mismo; la prisa es mala consejera.

—Sin embargo, amore, llega un momento en que es preciso cambiar. Estás tan cerca de mí, y yo tan presta a recibirte... —Le pasó una mano sobre las caderas y lo atrajo hacia sí.

Con un único y rápido movimiento, Mark se colocó sobre ella, entre sus piernas abiertas, y de inmediato, como si fuera algo pactado de antemano, las cuatro manos se entregaron a nuevas tareas. Apoyándose en los codos, Mark se inclinó sobre la satinada piel de su pecho, alzó sus henchidos senos y posó los labios en los endurecidos pezones para chuparlos lentamente. Mientras tanto, ella le acariciaba las firmes nalgas al tiempo que le agarraba la brillante verga de venas azuladas para deslizaría suavemente sobre el oscuro y mojado vello de su coño, utilizándola para separar los rezumantes labios.

Encarnita aumentó la presión que ejercía sobre la cadera de Mark para atraerlo hacia su interior. Cuando la polla se abrió camino entre los cálidos y ardientes pliegues de la vulva, Encarnita soltó un gemido. Mark alzó la cabeza de sus pechos y jadeó, deleitándose en aquel absurdo regocijo de triunfo que sentía cada vez que las profundidades voraces de la mujer tragaban su vibrante y ansioso miembro.

En aquellos instantes en que los imperativos de la lujuria los llevaron a un movimiento renovado y más enérgico, la pareja se transformó en una unidad, se convirtió en lo que un poeta galés describió como «la bestia de dos espaldas del amor».

Unidos en la cama de un hotel, se movieron al unísono con lentitud mientras las poderosas caderas de Mark empujaban repetidamente la dura verga al interior de Encarnita, y ésta se arqueaba en respuesta a cada una de sus vehementes embestidas.

Mark deslizó las manos bajo las medias lunas de sus nalgas para acercar aún más el húmedo coño a sus imparables caderas. Ella abrió las piernas aún más y, doblando las rodillas, rodeó la espalda de su compañero. Abrazándolo con fuerza, le hincaba las uñas en la nuca hasta entrelazar las manos para atraer su boca hacia su lengua voraz.

Despacio, de manera imperceptible, la velocidad de su lubricada cópula aumentó. Lo que había empezado de forma serena, como un paseo, se convirtió en un trote que avanzaba hacia el galope.

En el interior de la habitación, la respiración jadeante de la pareja se oía por encima del crujido de los muelles de la cama. De vez en cuando, a causa de una penetración especialmente profunda, una acometida deliciosamente potente, la mujer soltaba un pequeño grito.

Fuera, alguien recorría el pasillo. Se oyó el postigo de una puerta. El viento que soplaba contra la ventana cerrada llevaba consigo los ruidos del París nocturno: el rugido del tráfico, los cláxones, los sonidos distantes de un acordeón... En la calle alguien vociferaba en la noche.

Ajenos a estos sonidos, Mark Harries y su compañera, en el mismo cénit de la excitación física, se precipitaban hacia el orgasmo.

De los labios de Mark brotó un grito ahogado al tiempo que Encarnita se estremecía en una liberación convulsiva. Las rápidas contracciones de su vagina llevaron de manera inexorable a Mark hacia su clímax. La ansiosa polla clavada en lo más profundo de Encarnita estalló de inmediato en una vibrante acción, expulsando la ardiente prueba blanca de su deseo en lo más hondo de la vagina de su compañera.

Más tarde, cuando los gemidos se hubieron acallado y el martilleo de su corazón hubo disminuido, Mark salió de ella y se sentó en la cama.

—Encarnita, eres muy hermosa. —Inclinándose, le dio un beso en la nariz.

—¿Qué hora es? —preguntó ella con una perezosa y soñolienta sonrisa.

—Las diez y cuarto —respondió Mark tras coger el reloj de pulsera de la mesilla de noche.

—¡Maravilloso! —exclamó Encarnita—. Tenemos tiempo para más.

Mark cogió la botella de champán y llenó las dos copas.

—¡Fantástico, diría yo! —convino con entusiasmo.


Raymond



LA casa se encontraba en la avenue Kléber, a trescientos metros del Arc de Triomphe, en el extremo oriental de París, donde se extendía el elegante y esnob arrondissement 16. El propietario, Raymond Large, era un inglés muy rico que acababa de adquirir unos viñedos en Provenza. Era en el château de esa finca donde Mark Harries había de diseñar su parc á l'anglaise.

Mark se reunió por segunda vez con su cliente a la mañana siguiente de su encuentro con Encarnita Morales. Justo antes del mediodía se apeó del taxi y cruzó la arcada que conducía a la casa. Se trataba de una de esas mansiones urbanas conocidas en Francia como hotel particulier, un edificio de tres pisos construido alrededor de un patio, con una austera fachada coronada por una buhardilla bajo el inclinado tejado de pizarra.

En el patio, empedrado con cantos rodados, se hallaba aparcada una enorme limusina Delaunay-Belleville junto a un desvencijado Citroën. Mark pasó entre los coches, bordeó una hilera de tamariscos y adelfas en macetas verdes y subió por las escaleras que llevaban a un porche cerrado con cristales. Un sirviente con librea le abrió la doble puerta.

Large lo recibió en el estudio, una gran habitación con las paredes revestidas de madera que se encontraba en el primer piso y desde cuyas ventanas en arco se divisaba un jardín vallado, resplandeciente de geranios. Era un hombre alto y delgado, de unos sesenta años, con ondulados cabellos plateados y unos vivaces ojos azules tras unas gafas con montura de concha.

A Mark le resultaba muy fácil tratar con él de negocios, pues era un hombre práctico, decidido y dispuesto a escuchar, cualidades que rara vez encontraba en las personas acaudaladas. Sin embargo, en lo personal mostraba cierta reserva en que le costaba penetrar. Large casi nunca alzaba su rostro enjuto y de nariz afilada para mirarle directamente a los ojos, y su boca de finos labios era poco proclive a sonreír. Sólo cuando el papeleo estuvo terminado, el contrato firmado, y el notario francés se hubo marchado a su oficina con todos los documentos, el propietario del château se permitió revelar su naturaleza más íntima.

El mayordomo, ayudado por una doncella que llevaba un delantal blanco de volantes y una cofia de encaje, había dispuesto un almuerzo informal en una mesa plegable cubierta con un mantel blanco. Large se encontraba junto a una ventana abierta con una copa de champán en una mano y un emparedado de salmón ahumado en la otra. De espaldas a Mark, contemplaba el jardín, un laborioso trazado de plantas entre las que se alzaban estatuas clásicas y geranios en macetas de piedra colocadas a cada lado del camino empedrado.

—Muy logrado. —Mark adoptó la actitud del invitado educado y se acercó a él—. Es un diseño admirable, tanto en la forma como en el color. Me gusta especialmente el azul de ese Ceanothus ante la pared blanca de la glorieta.

—Gracias —dijo Raymond Large volviéndose hacia él—. Supongo que habrá apreciado la planificación mental que ha comportado. Por desgracia, no todo el mundo posee el talento y la sensibilidad necesarios para disfrutar de lo puramente visual.

Mark arqueó las cejas al advertir el énfasis que su anfitrión daba a las dos últimas palabras.

—Sí, claro —replicó—. El impacto visual de cualquier diseño o proyecto constituye uno de los elementos más importantes de...

—No sólo en cuestión de diseño —interrumpió Large. Se aproximó a la mesa para coger otro emparedado—. En todos los ámbitos de la vida... la naturaleza, las cosas, el universo, las personas... Lo que cuenta no es lo que dicen, y tampoco lo que son. Lo que realmente importa es lo que hacen. Ver es creer; ésa es la más verdadera de las máximas sagradas. —Los ojos del hombre brillaban tras las gruesas gafas.

—Me alegro de conocer a alguien que valora tanto las artes visuales —dijo Mark—. Es poco habitual.

—No sólo las artes, sino toda la vida, toda ella. La vista es, con diferencia, el más veraz de nuestros sentidos. —El entusiasmo que animaba el semblante del hombre, hasta entonces reservado, estaba convirtiéndose en algo casi enfermizo. Apuró el champán, sacó con brusquedad la botella de la cubitera y llenó la copa de Mark y la propia—. Un hombre de su profesión, Harries, goza de una posición privilegiada para apreciar el aspecto visual. Usted se gana la vida embelleciendo las cosas.

—Sí; supongo que sí, pero...

—Tome el sexo como ejemplo.

—¿Cómo dice?

—El sexo. A un joven como usted tiene que interesarle el sexo, ¿no? Claro que le interesa.

—Me parece que mi interés es como el de cualquier otro hombre —replicó Mark un poco a la defensiva. ¿Adonde quería llegar ese viejo?

—Entonces le interesa —sentenció Large con aire triunfal—, ¿Comprende cuánta razón tenía el hombre que afirmó que el sexo sólo era serio para quienes lo practicaban? Para el resto del mundo no es serio; es un mero entretenimiento. Piense en el Folies Bergére, las revistas pornográficas que se venden en los quais y esas novelas de tapas verdes de la librería Shakespeare. Piense en Greta Garbo y Fifi d'Orsay. —Hizo una pausa, sacudiendo la cabeza—. ¡Piense en la Biblia, Harries!

—Sí, claro. —Mark sonrió—. El éxito de todas esas cosas, excepto de la Biblia quizá, se basa en el sexo. Como muchos de los anuncios de las revistas de moda y los periódicos más baratos.

—¿De veras ha leído la Biblia? —preguntó Large—, No importa, tiene razón al utilizar el verbo «basarse». Esos... fenómenos... sólo sugieren o aprovechan el componente sexual en su función de entretener. Pero piense, ¿no cumplirían mucho mejor esa función si el sexo estuviera realmente presente?

—¿Quiere decir...?

—Quiero decir que si tuviese usted realidad en lugar de un mero recordatorio de ella, quiero decir si pudiera ver sexo.

Mark no replicó. Mientras hablaba, Large había engullido otro emparedado, una rebanada de pan de semillas con cangrejo y ensalada, y medio pastelillo de langosta. Volvió a llenar la copa, con los ojos más brillantes que nunca, y preguntó:

—¿Qué clase de sexo le interesa, Harries?

—En realidad, toda clase de sexo —respondió Mark—. Soy un entusiasta del sexo.

—¡Magnífico! Un hombre que piensa como yo. Llene su copa, pues, y sígame. Me propongo hacerle una pequeña demostración de algo que creo le divertirá. —Tras coger su copa y la botella, Large salió del estudio.

Mark se encogió de hombros, preguntándose por qué se prestaba a aquello, y siguió a su anfitrión por varios pasillos y una estrecha escalera que conducía a la buhardilla.

—La escalera del servicio —explicó Large—, aunque no les está permitido utilizarla de día. Venga, nos instalaremos aquí. —Abrió una puerta cerrada con llave y encendió una luz de poca intensidad en el interior de una pequeña habitación con el techo inclinado.

El suelo estaba cubierto por una gruesa alfombra. La pared más alta y larga tenía estanterías llenas de libros, y en una mesa central descansaban diversas pilas de revistas; a juzgar por las portadas, eran todas pornográficas o publicaban fotografías de desnudos etiquetadas como arte. Una rápida ojeada a las estanterías le reveló que casi todos los libros, si no todos, pertenecían al género de la narrativa erótica. Sobre la mesa, junto a unos periódicos, había una gran lupa.

Mark se preguntó si lo había llevado hasta allí arriba sólo para que se excitase con una serie de imágenes obscenas. El mobiliario de la estancia se reducía a dos sillones de cuero muy mullidos colocados frente a lo que parecía una ventana con un telón.

Raymond Large señaló los sillones y dijo:

—Siéntese. Póngase cómodo. Espero que no hayamos llegado demasiado temprano. —Con grandes pasos cruzó la alfombra y descorrió el telón.

Mark contuvo una exclamación al tiempo que se hundía en el sillón de manera instintiva. Era una ventana, sí, pero en lugar de la previsible vista de los tejados parisinos, mostraba un dormitorio muy bien iluminado. Y la cama estaba ocupada por un hombre y una mujer, ambos desnudos.

Large rio entre dientes al observar la reacción de su invitado.

—No se preocupe —dijo—; es un espejo por el otro lado. Nosotros podemos verlos, pero ellos no nos ven a nosotros.

Mark miró a la pareja con los ojos como platos. La chica, una rouquine, una pelirroja de unos dieciocho años, estaba tumbada de espaldas, con las rodillas dobladas. Su entrepierna se encontraba a no más de un metro y medio del espejo, y los dos hombres de la habitación secreta contemplaban su sexo, mostrado de una manera excitante; el vello cobrizo que le cubría la vulva y los dedos con uñas de color escarlata que separaban los húmedos y rosados labios de su coño.

El hombre se hallaba más lejos, arrodillado detrás de la cabeza de la chica. Era un tipo musculado, de tez cetrina, cabello oscuro como el vello de su pecho, y su erección se proyectaba entre la densa mata de vello de su entrepierna. Mark reconoció al mayordomo que lo había recibido.

—Le dije que se tomara la tarde libre —explicó Large—. Cree que ignoro que se ha construido un pequeño nido de amor aquí arriba. En realidad, fui yo quien lo tentó a hacerlo al enseñarle toda la casa cuando le ofrecí el empleo.

—¿Y la chica?

—Es nueva en la cocina. Yo permito al mayordomo elegir al personal y así... ya ve, me proporciona un inacabable suministro ante el espejo porque, como es natural, escoge a las más bonitas y dispuestas.

La voz de Large se había tornado más ronca y tensa durante aquella explicación, mientras sus ojos voraces observaban a la pareja. De pronto Mark comprendió qué ocurría. La conversación sobre la importancia de lo visual, el diálogo entretenido y el enfoque académico indicaban un hecho muy claro: aquel hombre era un voyeur.

Raymond Large se corría viendo cómo otras personas practicaban el sexo.

Mucha gente, pensó Mark, si fuese sincera consigo misma, encontraría estimulante esa visión. Pero para Large ésa era su única satisfacción. Era un obseso. Una rápida mirada furtiva al bulto de su entrepierna daba fe de ello.

—¿Su criado no... no sabe nada de esto? —inquirió Mark señalando el espejo.

—No. La puerta dispone de un cierre especial y nadie más que yo tiene la llave. Le dije que era un almacén de grano en desuso y que la llave se había perdido. El espejo —prosiguió Large, comunicativo— tiene una historia muy interesante. Antaño instalado en el Chabanais, uno de los burdeles más famosos y elegantes de París, tuve la fortuna de adquirirlo hace seis o siete años, cuando el local fue remodelado. —Meneó la cabeza—. Sólo Dios sabe qué escenas de flagelación y libertinaje se habrán presenciado a través de él, qué lujuriosos y lascivos archiduques y empresarios y putas carísimas habrán sido espiados desde este lado.

La atención de Mark se hallaba centrada en la muchacha. Los dedos que exploraban el coño habían abierto por completo los labios, acariciando los pliegues de carne hasta humedecerlos, rozando de vez en cuando el endurecido clítoris. Sus caderas, que describían un movimiento circular sobre la colcha, se arqueaban de vez en cuando. Tras ella, el mayordomo, arrodillado, se había cogido la rígida polla. Con expresión ausente, deslizaba la mano por la piel que cubría su miembro hacia adelante y hacia atrás, sobre el bulboso y radiante extremo.

—Ésta es una de las ventajas —dijo Large—; me refiero al hecho de que el otro lado sea un espejo normal. A todo el mundo le gusta mirarse en un espejo y, en consecuencia, se exponen de esta manera tan excitante.

—¡Extraordinario! —exclamó Mark tras aclararse la garganta.

El mayordomo se había inclinado y apoyaba las manos en la cintura de la chica, de tal modo que su erecta verga oscura quedaba ante el rostro de la mujer. Mientras los dos hombres del otro lado del espejo miraban, ella tendió la mano libre para apresar el rígido miembro. De su boca abierta salió una brillante lengua que empezó a lamerlo. Apretó los labios para chupar la polla y, cuando el hombre descendió más sobre ella, absorbió por completo el rígido pene.

Él bajó la cabeza hasta colocarla sobre las caderas de la chica. Ésta dejó de acariciarse el clítoris y lo agarró por la nuca para que hundiera más la cabeza en su coño.

El sirviente estaba tumbado sobre la muchacha. Pasó las manos por detrás de los muslos de ella, y sus dedos comenzaron a juguetear en la hendidura rodeada de vello para abrir los labios externos y, luego, los internos de su chocho. Su cabeza subía y bajaba con frenesí mientras su lengua lamía la oscura abertura de su sexo.

—¡Maravilloso! —exclamó Large—. ¡Espléndido!

Mark observó que tenía una mancha oscura a la izquierda de la bragueta.

***



A las tres y media Mark se despidió de mala gana de Raymond Large.

—Me encantaría quedarme —dijo; la pareja del otro lado del espejo seguía unida en un lúbrico abrazo—, pero he de tomar el tren nocturno para recorrer tranquilamente su propiedad antes de que usted y sus invitados lleguen allí para pasar el fin de semana. Y debo empaquetar mi instrumental, pagar la cuenta del hotel y resolver un par de asuntos más antes de ir a la estación.

—¡Lo comprendo, querido amigo! —replicó su anfitrión sin apartar la vista de la ventana—. Puesto que le ha gustado este pequeño espectáculo que tan inesperadamente ha tenido lugar para nuestra satisfacción, me pregunto si podría pasar el fin de semana con nosotros.

—No tengo inconveniente —repuso Mark—, ¿Qué ha planeado?

—Mis invitados —respondió, volviéndose unos instantes hacia Mark— han sido cuidadosamente... seleccionados. Será una fiesta especial, con entretenimientos que sospecho le divertirán. De momento, prefiero no revelar nada más. Por supuesto, me encantaría verlo allí.

—Será un placer —replicó Mark—, Sin embargo, no sé si habré podido terminar los planos del jardín cuando ustedes lleguen. Dependerá mucho de la disposición actual de la propiedad.

—Oh, por Dios. Yo no le he pedido eso —exclamó Large—, Eso son negocios; me entregará los planos cuando estén listos, ni un minuto antes, ¿de acuerdo? Deseo que dedique todo el fin de semana al placer. Y, como ya sabrá, nunca debemos...

—¿Mezclar los negocios con el placer? —preguntó Mark con una sonrisa—, ¡Cuánta razón tiene usted!


Séverine



LA propiedad de Raymond Large en la Riviera se encontraba en las colinas que se extendían a pocos kilómetros de Niza, hacia el interior. El château, que databa de la época de los templarios, se alzaba en lo alto de un cerro cerca del pueblo de Courmettes-les-Rochers. Los viñedos de la finca ocupaban varias hectáreas de terreno soleado.

Esas viñas habían producido antaño un tinto Cotes de Provence muy elegante, apreciado y admirado, hasta que una sucesión de propietarios que no vivían en la finca ni se preocupaban por ella habían provocado que la calidad del producto disminuyera y el domaine había perdido el derecho a utilizar la denominación de origen. Cuando Large compró el castillo, la mitad de los bancales se hallaban abandonados y la pequeña cantidad de vino que se producía se llevaba en barricas a una cooperativa local donde era convertido en un tinto de mesa barato. El nuevo propietario deseaba que la finca recuperase su antigua fama y adquiriera de nuevo el derecho de etiquetar su vino como «Château Courmettes-Cótes de Provence». Sin embargo, para ver cumplidos sus deseos, tendría que gastar mucho dinero: plantar cepas nuevas, trazar nuevos sistemas de regadío e invertir capital para modernizar todo el domaine. Aunque Large era rico, no juzgaba conveniente desprenderse de tantísimo dinero recién terminada la Gran Depresión, ya que eso le desviaría de sus otros intereses. Había organizado cuidadosamente la fiesta de septiembre, justo antes de la vendimia, para impresionar y convencer a un posible inversor.

El éxito o el fracaso de su plan dependería del gerente de la viña, y el gerente era una mujer, Séverine Rouffach. Se había criado en el negocio del vino. Su padre cultivaba viñas en las fértiles montañas de Alsacia, en el extremo oriental de los Vosgos. Séverine era la experta en quien Large había confiado para recuperar el antiguo esplendor del domaine de Courmettes.

Séverine atendió la llamada telefónica sentada en el escritorio. Era una mujer alta y rubia de treinta años, cabello corto y grandes ojos grises.

Después de haber tratado diversos asuntos relacionados con la modernización de la finca, Large dijo:

—Este fin de semana tendremos un invitado más: Harries, el experto en jardinería ornamental. ¿Podrás solucionarlo?

—Creo que sí. Cuando Kirk llegue de Antibes, le instalaré en la habitación más pequeña. —La voz de la mujer era un tanto ronca, pero tenía un timbre agradable—. Y ese invitado nuevo... es ¿cómo decirlo?, ¿de nuestra esfera?

—Creo que sí. No tienes por qué preocuparte, i le... he tenido una experiencia personal con él. De lodos modos, puedes ponerlo a prueba tú misma.

—Muy bien.

—Y por lo que respecta a los demás invitados... Bueno, tú eres mi maestra de ceremonias. ¿Va lodo según el plan trazado?

—Sí.

—¿El barco llegará a la hora prevista?

—Atracará en Golfe Juan mañana por la tarde.

—Bien. ¿Y la mercancía? ¿Te asegurarás de que Kirk la entregue con suficiente tiempo de antelación?

—Por supuesto. Margaret, una chica que navega con él, lo acompañará. No hay inconveniente, ¿verdad?

—Claro que no. Como ya te dije, puede venir cualquiera, siempre y cuando encaje en... Y no sea un lugareño. Ya sabes que soy capaz de cualquier cosa con tal de atraer a un inversor y no quiero que en el pueblo corran rumores sobre lo que ocurre en el château. De todas formas, confío en tu buen criterio. Por cierto, ¿cuántos seremos en total?

—Quince, contándonos tú y yo. Dieciséis si el inversor viene con alguna mujer.

—Pues espero que se trate de una mujer liberada.

—Por lo que me han comentado —repuso Séverine—, es improbable que ese caballero traiga a alguien que no lo sea.

Cuando la conversación terminó y Large hubo colgado, Séverine salió a la terraza y permaneció unos instantes bajo el sol, contemplando los chais, los edificios que albergaban las prensas hidráulicas, las botas donde fermentaba el vino y la bodega.

Un tractor con los ejes muy altos para que el vehículo pudiera trazar los surcos de las viñas avanzaba hacia un cobertizo, mientras, en el extremo opuesto del patio, dos trabajadores con monos azules amontonaban los cestos de mimbre utilizados por los vendimiadores. Séverine vociferó unas instrucciones al conductor del tractor y volvió al château, que se hallaba separado de las instalaciones de la granja por un pequeño valle. La granja se componía de diversas construcciones antiguas, con la piedra abrasada por el sol. Desde la ventana de la torre de los templarios se divisaba una finísima línea de mar entre dos colinas y, en los días claros, se vislumbraba la larga y oscura silueta de Córcega en el horizonte.

Séverine descendió por un sendero sinuoso que discurría entre las terrazas de los viñedos, cuyas uvas negras, syrah, garnacha y carignan formaban densos racimos bajo las amplias hojas. Atravesó un puente romano de piedra sobre un pequeño riachuelo y subió por las escaleras que conducían a la terraza situada tras el cerro del château.

Si Raymond Large buscaba capital para invertir en los viñedos, no había vacilado en gastar el suyo en la restauración y modernización del antiguo edificio. Había instalado cuartos de baño modernos y calefacción central. Los tejados se habían cubierto de nuevo con tejas antiguas y, en lo que antaño había sido un enorme almacén de piezas de caza, se había construido un salón de baile con la pista de madera de pino. Las paredes estaban revestidas de madera y las habitaciones decoradas con elegantes muebles de época.

Mirando en dirección opuesta al valle y las viñas, el château dominaba un patio al que se accedía a través de un arco. Tras él se extendía una verde llanura tachonada de olivos. La calzada serpenteaba entre ellos hasta adentrarse en un bosquecillo de acacias y olmos, detrás del cual se encontraban la verja de entrada y la carretera que llevaba a Courmettes-les-Rochers.

Séverine bordeó el château y cruzó el arco que llevaba al patio. Un hombre moreno y musculoso, de piel curtida, descargaba envases de champán del asiento del conductor de un Delahaye deportivo de color ciruela con alerones y línea aerodinámica. Séverine había oído llegar el coche mientras subía por las escaleras que ascendían desde el valle. Era evidente que el automóvil había circulado a gran velocidad porque una nube de calor temblaba sobre el radiador bajo el brillante sol.

—¡Jean-Jacques! —exclamó ella—, ¡No esperaba verte aquí! ¿Dónde y cuándo es la fiesta?

Jean-Jacques Ancarani se volvió. En su moreno rostro brillaron unos dientes blancos. Tenía las cejas muy espesas sobre unos penetrantes ojos azules.

—¡Séverine! Pensaba que estarías abajo, en el chai, supervisando a los hombres que preparan los toneles para la nueva cosecha.

—Hay mucho que hacer aquí arriba —replicó ella lacónica—. Gilíes puede apañárselas solo.

Ancarani era el maítre de chai, el responsable de supervisar el proceso de producción del vino, desde el período y la temperatura de la fermentación hasta la cantidad de azúcar contenida en el mosto, desde el porcentaje de alcohol hasta el tiempo de permanencia en las barricas. Era, pues, un experto de quien dependía la calidad del contenido de cada botella. Había nacido en la ciudad de Ocana, al sur de Córcega, hijo y nieto de hombres dedicados al comercio del vino. Salvo los cinco años que había pasado en la Legión Extranjera en el norte de África, se había mantenido en contacto con los vinos toda su vida.

—He traído unos litros de alegría para compartir con los chicos durante la vendimia —explicó, señalando los envases de champán—. Una botella más o menos no se notará. Hace mucho calor. ¿Por qué no nos tomamos una? Sólo para que nos dé fuerzas.

—Gracias, Jean-Jacques —respondió Séverine negando con la cabeza—. No tengo tiempo. Como ya te he dicho, hay mucho que hacer.

—Razón de más para que te tomes un respiro —insistió el corso con tono persuasivo—. Bebe una copa y reanudarás tus tareas con más ganas. Oh, vamos, Séverine. —Cogió una botella y tomó a la mujer de la mano.

Sin saber por qué, Séverine permitió que la llevara escaleras arriba hasta la entrada del castillo, donde se instalaron en una salita del primer piso. Tal vez la liberación momentánea de una agenda demasiado cargada la había hecho cambiar de opinión. En cualquier caso, se encontró sentada en una elegante tumbona estilo Imperio, un poco dura tal vez, deseando que, después de desprender el papel de aluminio y el alambre, Jean-Jacques descorchara la botella con dedos expertos y sin hacer ruido.

Ancarani llenó dos altas copas de caña y le tendió una.

—Santé —dijo—. A tu salud. —Alzó la copa y bebió.

Séverine sonrió, levantó la suya y bebió. El champán no estaba frío, pero resultaba refrescante. Después de la segunda copa, las muchas tareas de que debía encargarse se le antojaron más ligeras. Sonrió a Jean-Jacques.

Llevaban un año trabajando juntos. Ella se ocupaba de la contratación y el despido de los trabajadores, el pago de facturas y otras labores administrativas; él de la mejora del producto. Sin embargo, a nivel personal, apenas si se conocían, pues sus respectivas tareas nunca los habían puesto en contacto directo, de modo que su relación se limitaba a un respeto mutuo teñido de cortesía.

Séverine lo miró con ojos nuevos. Suponía que debía de rondar los cuarenta años. Era un hombre muy masculino, de ancho tórax y brazos largos. El cabello moreno y rizado delataba su origen mediterráneo. La rudeza de sus facciones, que reflejaban decisión, fuerza de voluntad e incluso cierta brusquedad, quedaba suavizada por una boca de labios carnosos que resultaban muy sensuales. Séverine se preguntó cómo sería sentir esas grandes manos sobre su cuerpo.

Charlaron de los viñedos, el americano que se suponía iba a invertir en ellos y la fiesta organizada para influir en la decisión final de éste. Como Séverine, el corso tenía su vivienda en un ala del castillo. La mujer ignoraba si Jean-Jacques estaba al corriente de qué clase de fiesta se trataba y si Large pensaba invitarlo a... bueno, a las celebraciones más especializadas. Por eso se abstuvo de explicarle con detalle los preparativos que había organizado, de modo que al cabo de un rato el silencio se hizo entre ellos.

La botella estaba vacía. Ancarani cogió otra.

—No debes de estar muy cómoda sentada ahí. ¿Por qué no te acomodas aquí, en estos cojines? —Retiró el papel dorado, el alambre y descorchó la botella con tanta facilidad como la anterior. Cogió ambas copas y las llenó.

—Oh, no, Jean-Jacques —se apresuró a decir ella—, Gracias, pero tengo mucho que hacer y ya me siento un poco achispada.

Sin embargo, se levantó de la tumbona, cruzó la habitación y se acomodó en un diván persa profusamente bordado y adornado con sedas y satenes de brillantes colores.

La siguiente media hora siempre quedaría algo brumosa en su mente. Lo que decía el maître de chai resultaba muy interesante; por cierto, ¿de qué hablaba? De vez en cuando su voz, agradable y profunda, parecía desvanecerse, y ella tenía que esforzarse por concentrarse. Ella, por supuesto, también hablaba. ¿De la Legión Extranjera? No, de eso debía haber hablado él. En cualquier caso, lodo le resultaba fascinante y se sentía de maravilla.

Nunca se acordaría de qué demonios habían estado hablando.

Ante la puerta de la habitación de Séverine, que se hallaba en el segundo piso, mientras que la de él se encontraba en el tercero, Jean-Jacques convino en que, en efecto, era un poco tarde para una siesta, pero ¡qué diantre! Y la mujer replicó que una cabezadita no estaría nada mal... El corso preguntó si había visto su nido bajo el tejado, y ella respondió que no. Y de repente todo se volvió transparente como el cristal, claro y definido bajo la brillante luz; Séverine se encontró en una habitación de la buhardilla desde la que se divisaban los bancales de vides y olivos y, a lo lejos, el mar.

Vio unos grandes muebles provenzales, con hermosos lacados, un espejo móvil de cuerpo entero, una gran cama de latón del siglo xix y cuadros que representaban escenas de caza colgados de una pared blanca. Junto a la puerta, en un armero, había dos pistolas de gran calibre y un rifle.

Reflejados en el espejo vio a un hombre y una mujer que sonreían con aire soñoliento. El hombre abrazaba a la mujer... y, sí, oh, era Jean-Jacques quien rodeaba con los brazos la cintura de Séverine.

El rostro del hombre se encontraba a pocos centímetros del de ella, de modo que Séverine veía la piel hirsuta de su mentón bajo el sol de la tarde que se filtraba por la ventana. Su aliento, cálido y perfumado de champán, jugueteaba en la frente de la mujer.

—Eres muy hermosa, Séverine —afirmó antes de besarla.

Fue entonces cuando Séverine sintió que todo su cuerpo se volvía líquido. Sus manos, temblorosas y ajenas a su voluntad, se entrelazaron en la nuca de Jean-Jacques mientras los labios de éste se movían sobre los suyos, anhelantes. Al notar el repentino calor de su lengua en el interior de su boca se estremeció. Ya estaba mojada.

Con timidez al principio, la lengua de Séverine avanzó hasta encontrarse con la de Jean-Jacques, que le acariciaba el paladar, le lamía las encías. El hombre jadeaba, y Séverine oía los fuertes latidos de su corazón.

—¡Te deseo! —dijo Ancarani de repente, echando la cabeza hacia atrás—. ¡Te deseo ahora mismo! No hay tiempo para sutilezas. Al diablo con esas tonterías del juego erótico.

El rígido bulto de su entrepierna se replegó mientras se quitaba la camisa de cuadros por la cabeza. Tras arrojarla al suelo se desabrochó el cinturón, y los pantalones le cayeron hasta las rodillas. Se desprendió de ellos, así como de los zapatos, que apartó de un puntapié, y se plantó desnudo ante ella.

Séverine pensó que nunca había visto nada tan inconfundiblemente masculino. Los músculos redondeaban sus fuertes hombros y esculpían sus robustos brazos. Tenía el abdomen plano, la cintura estrecha y los muslos esbeltos. El pecho y las atléticas piernas quedaban cubiertos por vello oscuro, y otra línea discurría desde el ombligo hasta el enmarañado triángulo de su entrepierna, donde se alzaba una polla corta y gruesa, de color muy oscuro.

La excitación de Jean-Jacques era palpable, un elemento que vibraba en la quietud de la habitación. Jadeante, se acercó a ella, le quitó la blusa desgarrándola, le arrancó el corpiño y hundió la cabeza entre sus pechos. La mujer se estremeció cuando él tomó un pezón entre los labios. Séverine temblaba y gemía mientras él lamía los sensibles botones, uno después del otro, y los llevaba a la erección. A continuación arqueó involuntariamente las caderas, excitada al tocar la piel de Jean-Jacques. Sus manos se agarraron a la cintura del hombre, la firme y elástica carne cuyos músculos se estremecían ante el contacto de la mujer.

De pronto Ancarani se incorporó. Con ojos brillantes y jadeando, procedió a desnudarla de manera metódica, como si fuera lo más natural del mundo. Ella permaneció inmóvil, y el pulso se le aceleró mientras él acababa de quitarle la blusa y el corpiño y le desabrochaba el cinturón. Se agachó para bajarle la falda y deslizar las bragas de encaje por los muslos y las rodillas hasta llegar a los tobillos. Jean-Jacques posó sus ardientes labios en la temblorosa curva de su abdomen, luego los hundió en la suavidad de su pubis para por último ponerse en pie y, tomándola en brazos, tenderla sobre la cama.

Los fuertes y velludos brazos que la cogieron aumentaron aún más la lujuria de Séverine, que, inmóvil, miraba fijamente al hombre al tiempo que notaba cómo se le humedecía el sexo.

Inclinado sobre la cama, Jean-Jacques trazó con la mano izquierda relajantes círculos sobre el cuerpo femenino, dibujando el contorno de éste, modelándolo, esculpiendo una forma a partir de su ardiente deseo. Séverine sabía que su figura no era perfecta, pues tenía la cintura un poco gruesa y los muslos cortos; sin embargo, bajo la magia de las caricias de Jean-Jacques se sintió tan atractiva como la Venus de Milo. Sus pechos, grandes, suaves y firmes, vibraban de lascivia bajo las caricias masculinas.

Séverine contuvo el aliento. La mano derecha del corso se había cerrado sobre su coño. Notó la presión de su muñeca en el sedoso vello rubio y los dedos que buscaban la entrada de la vagina. Arqueó las caderas para acoger mejor aquellos dedos que abrían con suavidad los carnosos labios empapados para luego deslizarse hacia el interior. Séverine se estremeció excitada. Los dedos se movieron en su vagina, primero lentamente, después con mayor velocidad para por último detenerse.

Séverine soltó un grito. De la ternura a la dureza, aquellos dedos desconocidos se habían abierto camino en su sexo. Con la punta del índice, Jean-Jacques daba unos rítmicos golpecitos al rígido bolón del clítoris, lo que desencadenaba espasmos lujuriosos en el cuerpo de la mujer, que, convulsa, sacudía la pelvis y temblaba.

Ancarani se arrodilló en la cama junto a Séverine, que gemía y tendía la mano en busca del pene. Palpó la rígida verga, dura como una barra de hierro. Acarició la piel que cubría el vibrante glande y vio una perla de humedad que brillaba en el extremo. Deslizó la mano por el oscuro miembro mientras él, con los ojos entornados, seguía acariciándole el coño.

Permanecieron así unos instantes, entregados a un ritmo de caricias mutuas. De repente, el corso pasó a una acción más decidida.

Desde los pies de la cama, agarró los muslos de Séverine y los separó. A continuación, con un gruñido gutural, hundió la cabeza en los labios abiertos que brillaban entre el vello del pubis.

Séverine gritó con (¿un grito de sorpresa, de excitación, de alegría?), y sus caderas se arquearon en un movimiento lánguido y perezoso mientras la boca de Jean-Jacques se apoderaba de los pliegues empapados de su sexo. Su ávida lengua recorrió los labios vaginales. El hombre mordisqueó, chupó, lamió e introdujo la lengua en la sensible carne hasta que ella chilló de placer, retorciéndose desenfrenadamente en la cama para levantar luego las piernas y colocarlas sobre los hombros de Jean-Jacques.

Ancarani ardía de lujuria. Levantó la cabeza y se tendió sobre sus excitantes piernas abiertas. La mujer se sintió dominada por el deseo cuando el glande comenzó a presionar contra la vibrante carne de la entrada de su coño.

Jean-Jacques se cogió la polla con la mano, la movió por los húmedos pliegues, arqueó las caderas y, con una repentina y salvaje acometida, la penetró.

Séverine contuvo el aliento al notar aquella verga que le invadía las entrañas. Estaba abierta, era vulnerable. Se hallaba a merced de Ancarani, que podía hacer con ella lo que quisiera. El peso de su cuerpo la clavaba contra el colchón, el tórax masculino le aplastaba los senos y su vello le rozaba los duros pezones. Jean-Jacques la había cogido por las nalgas, separándolas al tiempo que ella alzaba las caderas para recibir sus embestidas y absorber más y más la polla.

A cada acometida ella arqueaba las caderas para que la penetración fuese más profunda. Rodeó con las temblorosas piernas el cuerpo de su compañero a medida que aumentaba el frenético ritmo de su cópula. Sí, aquello era gozar, aquello era la gloria, y a Séverine le gustaba.

Se corrieron a la vez y fue como un cohete que estalla en el cielo.

***



Más tarde, mientras la oscuridad espesaba la luz dorada sobre los bancales de las vides, salieron de la habitación. Todavía quedaba un poco de champán en la botella, de modo que se sirvieron una copa y se sentaron a hablar de cosas sin importancia en la aturdida soñolencia que siguió a su complicidad sexual.

En el salón del primer piso había un teléfono, un aparato estilo rococó de marfil, idéntico al que Raymond Large tenía en París. Cuando Ancarani fue al coche para terminar de descargar los envases de champán, Séverine descolgó el auricular e hizo girar la manivela.

—Mademoiselle? —dijo a la telefonista—. Llamo desde el château de Courmettes... Sí, exacto. Quiero mandar un telegrama a Golfe Juan para que sea entregado al crucero Mackintosh, que está anclado en el puerto, dirigido al capitán Kirkpatrick Munroe... Sí, deletrearé el nombre...


Kirkpatrick



SIR Kirkpatrick Munroe, conocido como Kirk, era el propietario del crucero Mackintosh, de veinticuatro metros de eslora y catorce literas, cuyo puerto de origen era Golfe Juan, a medio camino entre Antibes y Cannes, en la Riviera francesa.

El Mackintosh se utilizaba sobre todo para trabajos de flete. En los meses de verano, Munroe alquilaba el barco a familias hambrientas de sol y las llevaba a Marraquech o Casablanca, las islas griegas o las solitarias costas de España. En invierno lo alquilaba a prospectores de petróleo o mineralogistas de una empresa química que quería estudiar el fondo del Mediterráneo. Sin embargo, como el dinero carecía de importancia para él, dedicaba gran parte del tiempo a navegar con su tripulación, un ingeniero y una chica que se encargaba de la cocina y la limpieza del barco. El día que llegó el telegrama de Séverine Rouffach, el Mackintosh acababa de regresar de una travesía de una semana por Cerdeña y la costa del norte de África.

Golfe Juan es el puerto de la elegante villa turística Juan-les-Pins. Los cafés del muelle, las altas y estrechas casas con balcones de hierro forjado, los postigos de colores claros y los toldos de rayas constituyen un agradable contraste con los sobrios paseos y el aire de formalidad que se respira en sus hoteles. Ese mismo día, el puerto, donde había botes de remo, lanchas rápidas y transatlánticos anclados, era un hervidero de actividad. No era un lugar como Montecarlo, donde los hombres ricos y ociosos desembarcaban de sus costosos juguetes. En Golfe Juan se trabajaba de firme.

El Mackintosh avanzó hacia el muelle por las tranquilas aguas de la bahía, atrayendo, como siempre, miradas de admiración, no sólo por la elegancia de su línea, sino porque se sabía que sus dos motores diesel podían alcanzar los cuarenta nudos a la hora.

Su gallarda proa se encontraba aún a cierta distancia del faro cuando el timonel giró el timón para evitar unos pecios de aspecto peligroso, al tiempo que aceleraba los motores. El repentino cambio de dirección y el brusco descenso del casco cogieron por sorpresa a una joven que se encontraba junto a la barandilla de popa. Perdió el equilibrio y, alzando los brazos, cayó al agua.

En la orilla alguien gritó. Una mujer que tomaba el sol en la popa de un enorme palacio flotante se puso en pie y agitó las manos frenéticamente. El patrón del Mackintosh corrió hasta el extremo del puente y, al percatarse de lo que había ocurrido, desató un salvavidas de la borda. Vociferó algo a la muchacha que estaba en el agua y se lo lanzó.

Ella se apartó el cabello mojado de los ojos, levantó una mano para indicar que había visto el salvavidas y nadó despacio hacia él. Kirk Munroe esperó a que lo cogiera antes de dirigir la embarcación hacia la playa del otro extremo del puerto. Finalmente condujo la nave hacia su amarre a través del denso tráfico del muelle.

Un Alfa Romeo deportivo de color escarlata estaba aparcado junto al amarre del Mackintosh. Munroe saltó a tierra tan pronto como el barco estuvo amarrado y subió al coche. Poniendo en marcha el potente motor, se dirigió a toda velocidad a la entrada del puerto.

Allí encontró al chef du port, junto a un agente de aduanas uniformado. Kirkpatrick los saludó con la mano y explicó:

—Margot se ha caído por la borda. He de rescatarla en la playa antes de que pille un resfriado.

—Con el pulgar señaló al ingeniero, que se hallaba en lo alto de la escalera del portalón, y añadió—: Tam tiene los papeles del barco.

El agente asintió y le franqueó la entrada. El Alfa Romeo aceleró por el paseo del muelle.

Al cabo de diez minutos regresaba con una joven que tiritaba sentada en el asiento del pasajero, con un empapado vestido de algodón pegado al cuerpo. Munroe saludó al agente.

—Sana y salva —dijo alegremente—. La llevaré a casa enseguida para que se ponga ropa seca.

Pero antes debo devolver esto al barco; tengo que cumplir con las normas de seguridad. —Sacó el salvavidas del asiento trasero y se lo mostró.

—Yo voy hacia allí, de modo que puedo ahorrarle el viaje —se ofreció el aduanero—. Yo mismo se lo daré al ingeniero.

—Muy amable por su parte —dijo Munroe—, Muchas gracias. —Le tendió el salvavidas. El deportivo se alejó y no tardó en desaparecer entre los Renaults, Citroëns y Panhards de los turistas que abarrotaban la estrecha calle principal.

***



Mientras caminaba hacia el barco, el aduanero examinó el salvavidas, por si acaso. Con la gente que llegaba del norte de África nunca se sabía. En realidad no se trataba más que de un registro rutinario. Quería asegurarse de que no había ninguna abertura escondida, ninguna cremallera en la parte interna del círculo ni ningún producto de contrabando en su interior.

No halló ninguna abertura. En el interior no se ocultaban diamantes en bruto. El salvavidas era de una sola pieza de corcho.

Si el registro hubiera sido más minucioso, el aduanero habría reparado en algo extraño: la película de humedad que cubría la superficie y la cuerda del salvavidas era de agua dulce, no de agua salada. Porque aquél no era el salvavidas que Munroe había lanzado a la chica y con el que ésta había llegado a la orilla. Parecía el mismo, tenía escrito el nombre del barco, pero no lo era. El salvavidas original y su contenido se encontraban en esos momentos en el pequeño maletero del coche deportivo.

Se trataba de un favor a Séverine, ya que Kirk Munroe no necesitaba el dinero. De todos modos, nunca se negaba a realizar algún trabajo de contrabando, aunque sólo fuera por el placer de hacerlo, de transgredir las normas y, en aquel caso, obsequiar a una amiga. Con su liso cabello rubio, sus gafas de montura de oro y su expresión apacible, Kirkpatrick distaba mucho de parecer un contrabandista.

En opinión de sus vecinos del pequeño pueblo de Vallauris, unos pocos kilómetros tierra adentro, tampoco parecía patrón de barco; su carácter tranquilo y su aire aristocrático levemente desdeñoso lo diferenciaban de los navegantes, bebedores empedernidos, que solían ver en los bares del puerto.

Había algo más que aquel hombre ocultaba a sus vecinos: sir Kirkpatrick Munroe era, como una joven doncella había manifestado entre sollozos ante su mayordomo, un auténtico libertino.

De tejados planos y un blanco cegador, su casa, construida al estilo de un rancho californiano, se alzaba en la ladera de una montaña, rodeada de bancales ajardinados, adelfas y buganvillas que crecían a la sombra de los árboles de mimosa y palmeras. La villa ocupaba un gran espacio de diferentes niveles. Era un edificio de una sola planta, con grandes ventanales y mobiliario de cromo tubular. Unas litografías de Chagall y unos llamativos lienzos de Mondrian y Rouault adornaban las blancas paredes. Cuando no navegaba, Munroe llevaba allí una agradable vida de soltero, sin más ayuda que la de un mayordomo, una cocinera, un criado y dos jardineros.

El garaje se encontraba en la parte posterior de la villa. Munroe condujo el Alfa Romeo por una pronunciada bajada bordeada de tamariscos y aparcó junto a una gran limusina Lanchester de color verde oscuro. Abrió el pequeño maletero y sacó el salvavidas de una caja de herramientas cubierta con una manta de viaje mal doblada. Se parecía a los otros que colgaban de la borda del Mackintosh, pero no era de corcho, sino de goma hinchable.

Munroe lo había desinflado tan pronto como había «rescatado» a la chica en la playa de Golfe Juan. Cogió un cuchillo de un banco de taller situado detrás de la limusina y practicó un corte de unos quince centímetros de largo en la goma deshinchada para extraer un pequeño paquete envuelto en seda. Se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta, junto a una pipa antigua de madera de cerezo.

—Bueno —dijo a la muchacha, sonriendo por primera vez desde que habían salido del puerto—, esto animará la fiesta de Séverine. —Tomándola por el brazo, la condujo hacia las escaleras que subían hasta la casa—. Encontrarás ropa seca en la habitación de los huéspedes, como siempre. Y creo que esto merece una pequeña celebración. Me ocuparé de ello. Mientras te cambias, diré a Masón que traiga una botella de espumoso.

—Qué bien —dijo Margot Fairleigh—. ¿Con un poco de brandy, tal vez? Estas cosas... —tiró del vestido mojado— me dejan helada. Y la falta de ventanas laterales en el Alfa Romeo me ha sentado fatal.

—¡Un cóctel de champán! —exclamó Munroe con entusiasmo—, ¡Eso es! Vamos, muévete. Prepararé todo ahora mismo.

Ella asintió y se despidió de Munroe en lo alto de la escalera. Era una joven alta, varios centímetros más alta que él, de cabello rubio y largo, figura masculina y pechos firmes y pequeños, como revelaba la ropa mojada pegada a su cuerpo.

Llevaba casi un año trabajando en el barco de Munroe. Lo había conocido en una fiesta en Chelsea cuando comenzaba a recuperarse de una insatisfactoria historia de amor con un actor que vivía en una casa flotante en el Támesis. Como tenía conocimientos de barcos y navegación, la idea de trabajar bajo el sol del Mediterráneo le había resultado irresistible.

Apenas hubo llegado a la Riviera, Munroe le había hecho proposiciones amorosas, y ella las había aceptado. Margot era hija de un vicario de Milton Ernest, cerca de Oxford, y se había educado en un caro colegio para señoritas. Aparte del deseo normal de llevar la contraria a unos padres cariñosos aunque conservadores, había desarrollado un anhelo de aventura y experiencias inusuales que nunca habría vivido en el entorno protegido del que procedía. Navegar como tripulante por la mítica Costa Azul era el primero de sus muchos sueños que se hacía realidad. No tenía una orientación sexual decidida. Había demasiadas cosas fascinantes que experimentar para perder el tiempo en historias amorosas complicadas como la que había compartido con el actor. Sin embargo, no estaba en contra del sexo, aunque, a decir verdad, le interesaba poco. Si el patrón le pedía que se abriera de piernas cuando no había nada mejor a mano, obedecía sin rechistar. Quería conservar el empleo y Munroe pagaba bien.

Para Margot el sexo formaba parte del trabajo.

Después de tomar una ducha y ponerse ropa seca, se reunió con Munroe, que la esperaba con el cóctel preparado. Mientras ella bebía, él desenvolvió la bolsita de seda. Contenía cien gramos de refinado hachís, lo que en Latinoamérica se conoce como marihuana, aunque no se trataba de hojas secas, sino de una concentrada resina de la planta del cannabis.

—Hay poca cantidad. No merece la pena molestarse en venderlo. —Sonrió—. Pero con esto bastará para animar el espectáculo de Séverine.

El telegrama, que más tarde le llevaría el ingeniero, rezaba:

«Le esperamos mañana por la tarde. Tendremos las pastas preparadas. Traiga su propio té, por favor. Séverine.»

Sonriendo, Munroe se lo mostró a Margot. Séverine le pedía en el telegrama que entregara el contenido del salvavidas en el château al día siguiente por la tarde.







La cama de Kirk Munroe medía dos metros y medio de ancho. La sostenían cuatro cadenas de cromo que colgaban de unos grandes ganchos situados en el techo, revestido con paneles que insonorizaban la habitación. Frente a la cama se alzaba un enorme espejo africano de ébano tallado. El resto del mobiliario se componía de una mesita de noche de cristal negro y patas de acero inoxidable y una silla de mimbre que también pendía del techo. La ropa de Kirk, las sábanas, toallas y otros efectos personales se guardaban en el corto pasillo que llevaba al baño, ocultos tras unas puertas corredizas. El baño, con grifería dorada, era muy hondo y, como cabía esperar, de mármol de Carrara.

Esa noche, después de que la cena estuviera servida y Masón, el mayordomo, se hubiera retirado, Kirk se quitó el traje de patrón de barco y llevó a Margot a la cama colgante. La chica lucía un bonito bronceado y sus carnes eran prietas.

Durante unos minutos, de manera casi ausente, le acarició las zonas en que uno debe concentrarse como cortés introducción al auténtico polvo; le acarició los pequeños y firmes senos, los lamió y mordisqueó con suavidad. Luego deslizó la mano por su liso abdomen y separó los pliegues de carne rodeados de rubio vello, al tiempo que se lamía el pulgar de la otra para sondear el tenso y suculento anillo de su ano.

Margot se movía sobre el lecho, ofreciéndole su cuerpo para que explorase sus zonas más receptivas, separando los muslos para facilitarle el acceso a lo que su madre insistía en llamar «las partes íntimas». Cogió la polla erecta del capitán y deslizó la piel que la cubría hacia arriba y hacia abajo, de manera rítmica y pausada. Le gustaba hacer lo que se esperaba de ella.

Todo se reducía a una cuestión de causa y efecto, reflexionó, mirando cómo las cadenas que sostenían la cama se balanceaban con los movimientos de su jefe; era acción y reacción, pregunta y respuesta, una rutina establecida, como preparar un almuerzo o atracar una nave en el puerto, un trabajo en que cada uno de los dos desempeñaba una tarea determinada de antemano. La técnica era más sencilla que la que se requería para preparar un asado en la diminuta cocina del barco en medio de un mar agitado.

A Margot siempre le sorprendía descubrir que su cuerpo se mostraba más sensible al sexo que ella misma. Tal vez el estímulo y el reflejo eran totalmente automáticos. ¿Por qué, pese a que no experimentaba ninguna sensación especial, ni nada más intenso que un agradable cosquilleo, se le ponían erectos los pezones? ¿Por qué las caderas, por decisión propia, se arqueaban para encontrarse con la mano de Kirk? ¿Y por qué de repente se sentía mojada y abierta, de forma que los dedos de esa mano se deslizaban con toda facilidad en su interior?

Margot respiró hondo. Lubricado por la humedad de su sexo, otro dedo se había introducido en el «otro sitio». ¡Y una uña había rascado la sensible piel!

Confundiendo la expresión de malestar con una muestra de excitación, Kirk se sentó de repente, cogió a Margot por las caderas (era muy fuerte para su menuda constitución) y le dio la vuelta.

¡Había llegado el momento de comenzar la fiesta!

Munroe poseía un gran apetito sexual, eso era cierto, no en balde lo habían tachado de libertino, pero el espectro de sus deseos sexuales era muy reducido. El lánguido y compartido placer de las caricias manuales mutuas, la delicia infinitamente pospuesta de la penetración final no le complacían. Las técnicas orientales no le llamaban la atención. Los placeres más recónditos como los que ofrecían la masturbación en grupo, el fetichismo o el sadomasoquismo carecían de atractivo para Kirkpatrick. Su único objetivo era lo que los expertos han calificado eufemísticamente de «gratificación del pene».

Para decirlo de una manera directa, Kirk Munroe quería que su polla estuviera dentro, que siempre estuviera dentro, y le gustaba verse a sí mismo mientras la metía.

Toda su vida erótica estaba centrada en su polla; las sutiles y variadas sensaciones que se sumaban para llevarle al orgasmo giraban en torno a aquel largo y delgado pene, con el glande circuncidado.

Tal vez por ese motivo no era en absoluto consciente de si su compañera disfrutaba o no.

En aquellos momentos su polla había alcanzado la máxima longitud y, rígida como una tabla, vibraba de ansiedad por verse envuelta en carne femenina.

—¡Vamos, chiquita! Comenzaremos haciéndolo de rodillas, qué caray. Tienes un culito tan pequeño que casi puedo ver cómo entra y sale mi polla.

Se refería a verlo en el espejo.

Obediente, Margot se puso de rodillas, apoyándose en las manos.

—Un poco más cerca del espejo, así, de lado —sugirió él—. No debemos perdernos nada. ¿Te importa?

—No, en absoluto —respondió Margot, avanzando hasta el borde de la cama.

Él la siguió de inmediato, posó las manos en sus caderas y se inclinó para que su larga polla erecta encontrara el camino entre los rosados labios abiertos que brillaban entre el vello púbico. Con la cabeza vuelta hacia el espejo, introdujo la rígida verga en el mojado coño de la chica.

Al notar cómo la punta de la polla empujaba con fuerza sus temblorosas entrañas, Margot jadeó.

—¡Oh! —Munroe estaba excitado—. Sabía que esto te gustaría.

Arrodillado detrás de ella, se apoyó en su espalda e inició un lento y rítmico movimiento, aumentando gradualmente la velocidad de sus embestidas. Se mordió el labio inferior. La imagen reflejada en el espejo era turbadora; la muchacha delgada apoyada sobre las rodillas y las manos, con la cabeza gacha, el rostro cubierto por el cabello rubio, las diminutas tetas oscilando y las caderas arqueándose cada vez que la brillante polla se retiraba para penetrarla con más fuerza... sus genitales desnudos, vulnerables a su repetido asalto.

Al cabo de un rato, Munroe se cansó de la postura. Al fin y al cabo, mantener el ritmo del hombre del espejo suponía un esfuerzo considerable. Se sentó en el borde de la cama, con el pene erecto como un mástil entre sus piernas. La sentó sobre él a horcajadas y, cogiéndose la polla, la restregó contra la elástica cintura de la chica. En el espejo veía cómo la vibrante verga aparecía y desaparecía al tiempo que el culo de Margot subía y bajaba. Sus pequeños pechos puntiagudos saltaban ante su rostro.

Margot se tumbó de costado, con las rodillas dobladas, ofreciendo al hombre del espejo la excitante visión de su ano y su vulva, con los labios henchidos, que se comprimieron cuando él volvió a penetrarla.

Estaba empalada a aquel rígido miembro, con los brazos alrededor del cuello del hombre y las piernas entrelazadas tras su espalda cuando éste le preguntó:

—¿Vendrás mañana conmigo al castillo?

—Oh, sí —respondió mientras los músculos vaginales se tensaban—. Si no terminamos demasiado tarde... He de reunirme con mi hermano antes de las seis en los camerinos del teatro. —Hizo una pausa. La respiración de Munroe se aceleró, y sus movimientos se tornaron más convulsos—. Trabaja en la obra de Wilde que se re estrena en el Teatro de la Ópera de Niza —añadió la joven.

Poco después, mientras yacía boca arriba, con las rodillas tan dobladas que le tocaban los pechos, Margot vislumbró su imagen en él espejo. La cama colgante se balanceaba al ritmo de las embestidas del capitán, y la pareja del espejo también oscilaba al tiempo que las nalgas desnudas de Munroe subían y bajaban. «¿Cuál es la diferencia? —pensó la chica—. Es como follar en el barco.»

—Al fin y al cabo, tú eres una navegante —dijo Kirk poco antes de medianoche—. Tendrías que llegar hasta el final, chiquita, y hacerlo como los marineros.

—No me importa —repuso Margot soñolienta—, ¿Qué quieres decir?

—Por detrás —respondió Kirk, mirando hacia el espejo—. Ya sabes, por el otro agujero.

—Como quieras —accedió ella—. No me importa.

Mucho después Munroe vio por fin saciada su hambre de sexo. «Es una cuestión de potencia —había afirmado una vez una de sus ex novias—. Cree que así compensa el hecho de ser bajito.» Había vuelto a tumbar a Margot boca arriba y la penetraba en la postura del misionero. Cuando se corrió, ambos rodaron por la enorme cama, y Munroe gritó mientras el ardiente semen se derramaba en la vagina de Margot.

Al cabo de un buen rato, cuando los latidos de su corazón se hubieron amortiguado y su respiración era casi normal, salió de ella y dijo:

—¡Perfecto! Espero que tú también hayas disfrutado.

—Oh, sí, gracias —replicó Margot—. Ha sido maravilloso.


Seamus



—LO que te pasa, chico —dijo Seamus O'Reilly a Dale Fairleigh— es que follas poco. Dicen que joder es bueno para el alma, y yo, por propia experiencia, te digo que echar un polvo obra maravillas en la psique. Si la metieras más a menudo en lugar de dar vueltas por galerías de arte y sitios por el estilo...

—Tengo todo lo que quiero. —Dale se mostraba incómodo—. Además, viejo, tú no sabes qué hago yo en las galerías de arte. En ellas he conocido a grandes talentos. De repente te encuentras junto a una tía que se dedica a estudiar el martirio de san Sebastián o las fiestas bucólicas de Breughel y enseguida entablas conversación. «¿Qué crees que quería transmitir el artista en esta obra? Los colores están muy logrados, ¿no te parece?» Deberías probarlo.

—Es más fácil ponerle la mano en el culo y decir: «¿Echamos un polvo, cariño?» —Seamus sonrió—. Y mucho más rápido.

—Si te comportas de ese modo —replicó Dale—, seguro que recibes muchos bofetones.

Se hallaban sentados en un café del puerto, muy cerca del teatro. O'Reilly, que interpretaba a Jack, el protagonista de la obra de Wilde, había sido el responsable de que Dale consiguiera el papel de Algy cuando el otro actor enfermó. Había estudiado arte dramático en el vanguardista Gate Theatre y el Irish Abbey, conocidos respectivamente en la profesión como Sodoma y Begorra. Aparte de una perfecta técnica teatral, había traído de su país natal la apariencia de un irlandés «típico», una imagen que se afanaba en cultivar, además de una gran afición a los juegos de palabras, de la cual nadie conseguía hacerle desistir. Era un hombre grande («corpulento» era la palabra que más se utilizaba para describirlo) y muy alto, de cabello moreno y rizado, tez rojiza y ojos sentimentales.

—Esta noche —informó a Dale, levantando un dedo para llamar la atención del camarero—, después de la representación, iré a un local en que la diversión está garantizada y el diablo se lleva al perdedor. Si logras deshacerte de tu querida hermana, me gustaría que me acompañaras.

—¿Qué clase de local? —preguntó Dale, suspicaz.

Seamus se llevó el dedo índice a su gran nariz y dijo:

—Eso lo descubrirás por ti mismo.

—Bueno, no sé si...

Dale se interrumpió. Junto a la mesa había un camarero uniformado. Tras retirar con una servilleta unas migas inexistentes de la mesa, inquirió:

—M'sieu?

—Otra jarra de tinto —ordenó Seamus—. Y asegúrese de que esta vez esté bien llena, maldita sea.

—Creía que se llevaba al último —dijo Dale cuando el camarero se hubo alejado—. Yo pensaba que el diablo se llevaba al último.

—¡Escucha! —exclamó el irlandés—. He aquí un hombre que tiene la maldita arrogancia de querer instruirme en el arte del lenguaje. ¿No tienes vergüenza, hombre de Dios?

—Todavía no me has explicado de qué clase de local se trata —insistió Dale, sonriendo.

—Y no lo haré, joven, hasta que pongas los pies allí dentro. —Seamus cogió la jarra de vino de la bandeja antes de que el camarero pudiera dejarla sobre la mesa y llenó dos vasos—, Y por cierto, ¿qué puedes explicarme de una invitación a una fiesta en unos viñedos de las colinas? La recibí esta mañana. Me han informado de que tú también acudirás. A Courmettes o algo así. ¿Qué clase de sitio es ése?

—El château des Courmettes —respondió Dale—. Es muy antiguo. El propietario es un tipo muy rico. Las invitaciones llegaron a través de mi querida hermana, como tú la has llamado; la persona que en realidad nos ha invitado es Séverine Rouffach, la gerente del lugar. Creo que ya la conoces. Vino a los camerinos con Kirk Munroe y otros navegantes.

—Sí, la recuerdo muy bien.

—Al parecer, esa fiesta será un tanto especial —afirmó Dale.

—Bueno —dijo Seamus alzando el vaso—. La verdad es que siempre me ha apetecido ir a un castillo.

***



El local se hallaba entre el paseo marítimo y el bulevar Víctor Hugo, en un barrio eduardiano cuyas calles tenían nombre de grandes, compositores. Se trataba de una construcción de cinco pisos en la rué Rossini, un impresionante edificio con una fachada de piedra caliza, ventanas con persianas verdes y balcones de hierro forjado. Sin dejar de protestar, Dale se había visto obligado a acompañar a Seamus O'Reilly, ya que su hermana Margot debía encontrarse con su jefe en el Ruhl's Hotel antes de las diez y se había quedado sin excusa para rechazar la invitación de su amigo.

Un mayordomo impasible abrió la doble puerta de caoba.

—Madame Arlette nos espera —dijo O'Reilly—, He telefoneado para avisar que vendríamos.

—Así es, señor. Si quieren seguirme, caballeros.

—Habla muy bien el inglés —murmuró Dale mientras recorrían un pasillo alfombrado en dirección a unas escaleras—. Algo insólito tan al sur.

—Claro. —Seamus rio—. El tipo es tan inglés como yo; en realidad, incluso un poco más. Nació en Camberwell y aprendió el oficio en un club de la querida Kate Meyrick, en Londres.

—¿Es esto un club? —preguntó Dale observando la madera exquisitamente labrada que cubría las paredes del rellano del primer piso.

—No exactamente.

El mayordomo abrió una gran puerta de doble hoja con unos leones de latón en las manillas y los hizo pasar a una gran habitación de techo alto.

—El señor O'Reilly y su amigo, madame.

Unas doce personas se congregaban alrededor de una barra de bar en el otro extremo de la sala, y había algunas parejas acomodadas en divanes y sofás Victorianos. Cuando entraron, entre el murmullo apagado de las conversaciones se oyó una risa femenina.

Una mujer alta, de pecho abundante y unos cincuenta años se separó del grupo del bar y avanzó hacia ellos.

—Seamus, viejo amigo —exclamó—. ¿Qué ha sido de ti? Hacía tres días que no venías a verme.

—La ausencia, querida Arlette, hace que el corazón y otros órganos sientan más anhelo. Ya conoces a mi amigo, Dale Fairleigh.

—Por supuesto —dijo la mujer, estrechando la mano a Dale—. He visto la obra. Es usted un actor de primera.

—Muy amable —replicó él, incómodo. La voz de la mujer era agradable y bien modulada. Llevaba el cabello, rubio platino, muy corto.

—Antes de que me pongas al día de las noticias —dijo la mujer a Seamus—, debo servirte algo que beber. De ese modo, al menos tendrás una mano ocupada. Creo que lo más adecuado es un cóctel de champán.

—Ah, pero si yo deseo cosas inadecuadas —repuso Seamus con un guiño. Contempló con descaro las caderas de la mujer. Su exuberante cuerpo lucía un vestido de seda que le llegaba hasta las pantorrillas. De la cintura salían unas tiras del mismo tejido que estilizaban sus caderas. En la garganta llevaba un diamante solitario montado en una cinta de terciopelo escarlata que ocultaba la piel algo ajada del cuello. No lucía anillos, pero sí un reloj de pulsera tachonado de diamantes.

—Eres imposible, Seamus. —Madame Arlette rio y se volvió para llamar al camarero.

Dale, que a veces se avergonzaba de las insinuaciones de su amigo, echó un vistazo a la habitación. Casi todos los invitados que se hallaban junto a la barra eran hombres, y algunos vestían de etiqueta. Las tres mujeres que se encontraban con ellos eran jóvenes y esbeltas. Lo único que tenían en común era la gran cantidad de pecho que mostraban los escotes de sus caros vestidos. Una era pelirroja, otra rubia, con el pelo recogido en un moño en la nuca, y la tercera, muy joven, una belleza morena de sedosos cabellos negros que le llegaban hasta la cintura; llevaba una gardenia blanca detrás de la oreja.

Las parejas sentadas también eran muy dispares. Un anciano con bigote blanco conversaba con una mujer gorda, cuyos enormes senos amenazaban con escapar del vestido sin tirantes que llevaba. Un tipo delgado y calvo tenía sentada en las rodillas a una muchacha que no aparentaba más de dieciséis años. Antes de que Dale pudiera fijarse en los demás, Arlette volvió con una bandeja y unas copas de champán. Calzaba zapatos dorados de tacón de aguja, y las costuras de sus medias eran muy oscuras.

—Qué pena que no hayáis venido un poco antes. Un amigo tuyo ha pasado la velada con nosotros.

—Siempre que se trate de un amigo que no esté necesitado... —dijo Seamus.

—Bueno, fuera lo que fuese lo que necesitaba, aquí lo ha encontrado. No has coincidido con él por apenas veinte minutos.

—¿Sí? ¿Y quién era ese afortunado humano?

—Sir Kirkpatrick Munroe.

—Ah, entonces sabemos por qué se ha marchado tan deprisa. Tenía una cita con la encantadora hermana de nuestro amigo aquí presente. Por cierto, hablando de ausencias. ¿Dónde está la querida Bella esta noche?

—Enseguida bajará. No tardará más de un cuarto de hora —respondió Arlette tras consultar su reloj—. Bebe con calma; tienes tiempo de tomar otra botella.

Charlaron los tres un rato, y luego Arlette se excusó y se reunió con el grupo que estaba junto a la barra. Seamus y Dale cogieron las copas, las dejaron en una mesa de café y se sentaron. De repente, unas gruesas cortinas de terciopelo se abrieron junto al bar, y una mujer alta, delgada y morena, con el cabello corto, entró en la sala. Llevaba botas de cuero negras atadas con lazos, a juego con unas medias de red y unas bragas ajustadas, además de un corpiño de lentejuelas plateadas.

—¡Caramba! —exclamó Dale—. De modo que tu amiga Arlette regenta un cabaré...

—Mira, chico —replicó Seamus mirándolo de hito en hito—. Nunca he creído que fueras tan ingenuo como aparentas.

—Entonces ¿esto es un club nocturno? —inquirió Dale muy serio.

—Es un burdel, por el amor de Dios. Un prostíbulo, una casa de putas, aunque no es comparable a las más famosas de París, como el viejo Chabanais o el de la rué de Monthyon. Esos lugares son frecuentados por los malditos archiduques y están decorados como el palacio de Nabucodonosor. De todos modos éste está muy bien; las habitaciones son muy confortables, Arlette es una mujer honesta y las chicas merecen la pena. En todo caso, es el mejor de la ciudad.

—Será un burdel legal, supongo —dijo Dale.

—¡Claro que es legal! No seas estúpido, hombre. ¿Crees que Seamus O'Reilly se rebajaría llevando a un amigo a un prostíbulo sin licencia?

—Tenía entendido que en los círculos gubernamentales de París se había decidido prohibirlos.

—Así es, así es. Perjudican la imagen del país. En cualquier caso, no los cerrarán. Si los declaran ilegales, seguirán funcionando en la clandestinidad y tendrán que abrir sus puertas a la hermandad del crimen. Entonces los clientes honrados dejarán de frecuentarlos, temerosos de que su cartera desaparezca y su polla pille una gonorrea. —Seamus apuró la copa de champán—. Todavía no hemos llegado a eso. Como ves —añadió, señalando el amplio salón—, lo que se ofrece al hombre con dinero es mucho más discreto que lo que se le brindaba hace veinte años.

—Hablando de dinero, tú solías decir que nunca en la vida pagarías por eso. Asegurabas que follar gratis era tan fácil...

—Sí. Eso lo digo en el pub —atajó Seamus— para ensalzar la figura pública de O'Reilly entre las clases bebedoras. No hay que tomarlo en serio. Mira, chico, te aseguro que acostándote con las profesionales descubres cosas que de otro modo tardarías mucho tiempo en conocer... —Se interrumpió y miró hacia el bar—. Ahí está una de ellas —susurró.

Las cortinas de terciopelo se corrieron de nuevo. La mujer que entró en la sala parecía más alta de lo que en realidad era. Vestía un traje de noche de tafetán azul marino, con mangas abombadas y la espalda descubierta. Enseguida se advertía que su figura era perfecta: anchas caderas, cintura estrecha y abundante pecho. Las ondas de su oscuro cabello brillaban bajo la escasa luz. Lo único exagerado en ella era el carmín en sus labios carnosos.

—Ésta es Bella Cohen. —Seamus se puso en pie—, Y ahora querido amigo, tendrás que disculparme porque he de discutir con ella ciertos asuntos de negocios que no pueden esperar ni un minuto. —Puso una mano en el hombro de su compañero—. Arlette cuidará de ti —agregó—. Y no te sientas obligado a pedir una chica o llevártela arriba si una te aborda. Si te apetece, puedes quedarte sentado aquí y beber.

Se dirigió a la recién llegada, le tomó la mano y se la besó. Ella sonrió, y enseguida empezaron a hablar animadamente.

Algunas parejas —como la pelirroja y un oficial del ejército, el calvo y la muchacha— habían salido ya de la estancia. Seamus y Bella Cohen no tardaron en seguirlos.

***



La habitación, grande y decorada con muebles cómodos, se hallaba discretamente iluminada por lámparas con pantallas de seda rosa. La cama de latón era espaciosa. Ante la chimenea, en que ardía una estufa de gas, había una piel de oso sobre una gruesa alfombra. Seamus se acercó a una mesa y cogió una botella de champán dispuesta en una cubitera plateada.

—Querida Bella, si hay algo cierto en esta vida es que cada vez que te veo estás más hermosa.

—No te diré que los halagos no te servirán de nada —replicó ella con una brillante sonrisa—, porque sabes muy bien de qué te sirven. Al fin y al cabo, para eso pagas.

—¡Ésta es mi chica! —exclamó Seamus con entusiasmo al tiempo que servía el champán—. Ésa es una de las cosas, sólo una, que me gustan de ti; tu... llamémosle sinceridad... el que no finjas.

—Si me desabrocharas el vestido, justo ahí, debajo de la cintura, verías otra de las cosas que te gustan.

—Los O'Reilly hemos sido siempre una raza de exploradores —afirmó tras tenderle una copa.

Bella bebió, y Seamus se puso tras de ella, desabrochó los corchetes y dejó caer el vestido sobre sus pies. La mujer salió de la prenda y se plantó ante él con una provocadora sonrisa en los labios.

Llevaba zapatos negros de tacón de aguja, medias de seda negra sujetas a un liguero azul marino, como las bragas francesas de encaje y la camisola. Su suave piel aparecía blanca como el pergamino en contraste con los tonos oscuros de su ropa interior.

—¿Mírate! —exclamó Seamus, volviéndola hacia un espejo con marco dorado—. ¡Qué hermosura! Una delicia, la verdad.

—Pero no para siempre —replicó ella—. La ley nos obliga a cerrar a las tres en punto.

Se colocó de nuevo tras ella. La corta camisola, henchida por sus firmes senos, le llegaba por encima del ombligo. La tomó por la cintura y deslizó las manos por la tersa pendiente de su abdomen para luego introducirlas bajo la fina tela hasta coger los cálidos y generosos pechos.

Murmurando algo que Seamus no oyó, Bella echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en su hombro al tiempo que imprimía a las caderas un leve movimiento circular para que los carnosos contornos de sus nalgas tocaran el duro bulto que notaba en la entrepierna del hombre.

La respiración de Bella se aceleró y Seamus percibió los latidos de su corazón bajo la mano mientras le apresaba los pezones entre los índices y los pulgares hasta endurecerlos.

—¡Qué placer! —susurró ella—. Pero yo sé que tú quieres jugar con mi conejito.

—Sí, a los conejitos les gusta que los acaricien —dijo Seamus—. Y a las mujeres, si son sinceras, también. —Deslizó la mano por la cintura para introducirla bajo la cinturilla de las bragas. Sus dedos recorrieron el rizado vello, tocaron pliegues de carne suave y se hundieron en una cálida y repentina humedad.

Bella gimió excitada. Seamus vio en el espejo cómo su mano apartaba las bragas con los nudillos mientras sus dedos acariciaban el coño de la mujer.

Al cabo de un rato, apretando aún más el culo contra el endurecido pene de Seamus, Bella propuso:

—Quiero que nos tumbemos, querido. Te dejaré solo durante un par de minutos y, cuando vuelva, quiero que estés en esa cama, completamente desnudo. —Liberándose de él, se dirigió a un cubículo rodeado por cortinas que se hallaba en el otro extremo de la habitación. Seamus oyó ruido de agua.

Cuando ella regresó, el hombre yacía boca arriba, con el gran pene erecto como un mástil. Bella sólo llevaba las medias negras, sin el liguero, enrolladas en la rodilla.

Seamus pensó, como siempre que la veía de aquel modo, que su cuerpo era perfecto. Aparecía tan voluptuosa como las bellezas del siglo anterior. Sobre unas piernas esbeltas y bien torneadas, las carnosas caderas se encontraban con una cintura estrecha y elegante que realzaba el exuberante esplendor de los senos. Los brazos y las manos podían haber estado dibujados por Leonardo. El oscuro triángulo de vello púbico prometía un placer sin límites.

El hombre contuvo el aliento cuando ella se arrodilló a los pies de la cama, le separó las piernas con delicadeza y se inclinó para hacerle una felación. Se estremeció excitado en el momento en que aquellos labios carnosos se cerraron sobre su glande.

—Había un individuo inglés llamado Shakespeare de quien se dice que tenía mucho talento con las palabras. En una obra de teatro, La tempestad, uno de los personajes afirma: «Sus labios me absorbieron el alma.» Dime, querida, ¿has hecho gala alguna vez de tus artes en Stratford-on-Avon?

Bella lo llevó tres veces hasta el límite del orgasmo, apagando diestramente la llama en cada ocasión. Luego apartó la cabeza y se tumbó de lado. Seductora, abrió las piernas y dijo:

—Ahora le toca a la otra mitad... ¿cómo decirlo?, hacer su parte.

Seamus se incorporó. Su cuerpo era robusto y carnoso, pero no obeso. El pecho, los antebrazos y el centro del abdomen estaban cubiertos de vello oscuro sorprendentemente sedoso. Con asombrosa suavidad, se colocó entre las piernas de la mujer y, agarrándola por las caderas, la atrajo hacia sí para penetrarla con experta facilidad; el erecto miembro separó los rezumantes labios de la vulva antes de ser tragado en el ardiente abrazo de la vagina.

Bella le rodeó los muslos con las piernas. Apoyándose en los codos, Seamus se inclinó hacia su compañera para apresar la exuberancia de aquellos senos perfectos. Muy despacio al principio, después con mayor velocidad, empezaron a follar. La polla se sumergía y se retiraba, y el coño, que se resistía a dejarla escapar, se alzaba para recibir agradecido la siguiente embestida.

En aquel polvo había cierta elegancia, la fusión íntima de dos personas expertas que reaccionaban de manera anticipada al movimiento de la otra en un inexorable avance que los arrastraba hacia el clímax físico.

Se corrieron juntos, y luego cada uno se sumió en su paraíso privado.

Pareció que había transcurrido mucho tiempo cuando Seamus salió de ella y tendió el brazo para coger la botella de champán.

—Oh, Bella, mi Bella —susurró—. ¡Menuda fiesta ha sido esto!

Ella le respondió con unas palabras afectuosas, frotando la cara contra su hombro desnudo y añadió:

—Hablando de fiestas, ¿no te habrán invitado por casualidad a una en un château de las colinas el próximo fin de semana?

—Sí —contestó Seamus—, y también a ese joven amigo mío que está abajo. No me digas que ese acontecimiento se verá realzado con tu hermosa presencia.

—La fiesta la organiza un hombre llamado Raymond Large —explicó Bella—. Es un viejo amigo, un cliente asiduo de Arlette desde hace muchos años.

—«Asiduo» es una palabra muy apropiada para cualquier cliente de Arlette —replicó Seamus.

—Nunca te rindes, ¿eh? Bueno, pues yo también acudiré. Raymond me lo ha pedido. Me pagará una suma muy generosa por ¿cómo decirlo?, participar en los entretenimientos de la noche.

—Me encantará encontrarte allí —afirmó Seamus con entusiasmo—. Te explicaré qué ha ocurrido. Recibimos las invitaciones esta mañana, y la querida Séverine, la gerente del lugar, me ha telefoneado esta tarde con otra proposición. ¿Sabes cuál? Quiere que nosotros, el joven Dale y yo, colaboremos también en los entretenimientos de la noche.

—¿La misma clase de entretenimiento en que participaré yo, Seamus? —Bella rio.

—Supongo que sí. —Sirvió el champán que quedaba en la botella—. Nos ha pedido que representemos algo picante.

—Conociendo a Raymond —dijo Bella—, y contigo y conmigo en la producción, lo picante residirá en la variedad.

Cuando el champán se terminó, llegó el momento de que Seamus diera rienda suelta a otros aspectos más lúdicos de su personalidad.

—¿No hablabas de variedad? —preguntó levantándola de la cama—. ¿Qué tal si nos lo montamos sobre la piel de oso?

Con la polla erecta y los ojos brillantes, la llevó hacia la alfombra. Él se arrodilló, y Bella apoyó las manos y las rodillas en el suelo. Seamus separó las excitantes nalgas del culo femenino para penetrarla desde detrás, clavando la rígida verga entre los brillantes labios de su coño al tiempo que sus caderas se batían contra ella.

Después la acomodó en un sillón, con las rodillas dobladas y las piernas muy abiertas para que mostrara impúdicamente los grandes labios que sobresalían del vello púbico, y se agachó para chupar la vulva mojada, lamiendo el clítoris erecto.

Riendo, Seamus se sentó en el bidé del cubículo, con Bella empalada en su vibrante falo, y la hizo saltar arriba y abajo sobre sus rodillas, agarrándola por la cintura con sus fuertes manos.

Luego se apoyó contra la pared y la folló con las rodillas flexionadas, al tiempo que inclinaba la cabeza para atrapar en la boca el pezón que Bella le ofrecía.

Después se tumbó en el suelo boca arriba, y la mujer se restregó el coño contra la cara de su compañero en busca de la lengua, al tiempo que le chupaba la polla.

La folló de pie, mientras ella le abrazaba y le rodeaba la cintura con las piernas.

Cuando finalmente Bella, exhausta, dio por terminado el día después de que se hubiera corrido dos veces más (¿o habían sido tres?), él le tomó el rostro entre las manos y murmuró:

—Querida Bella.. —La besó dulcemente en los labios y comenzó a vestirse.


Dill y Doll



DILWYN Jones Y su esposa Dorothy, a quien los amigos llamaban Doll, vivían en Montecarlo, cerca del casino. Dill era periodista y disfrutaba con su trabajo, que consistía en enviar a los editores de Londres, Nueva York y Berlín artículos de cotilleo sobre los ricos, los famosos y los infames de la Costa Azul.

Como a los ricos, los famosos y los infames les gustaba ver sus nombres en periódicos y revistas de moda, y también los de sus amigos si el relato era lo bastante desdoroso, Dill y Doll figuraban siempre en las listas de invitados de los residentes más acaudalados e importantes de la costa.

A muchos de sus amigos les costaba emular la frenética vida social de los Jones. Sólo quienes poseían una dosis de energía extraordinariamente alta y una mente excepcionalmente abierta podían aspirar a alcanzar el nivel de Dill y Doll.

Porque los Jones eran fanáticos de una causa y hacían proselitismo de ella. Eran unos entusiastas convencidos de lo que los franceses denominan «partouze», y los anglosajones, menos poéticos, «sexo en grupo» o «cambio de pareja». E intentaban con un fervor casi religioso introducir a todos sus conocidos en su órbita sexual.

La mañana en que recibieron la invitación de Séverine Rouffach para asistir a la fiesta en el château des Courmettes, ocupaban, como era habitual, camas separadas y habitaciones distintas, ya que la reunión de la noche anterior había terminado de la manera que Dill prefería y que a Doll menos le gustaba. En lugar del sistema que a ella le entusiasmaba, en que dos o más parejas escogían a un nuevo compañero de sexo, se había dejado la elección en manos del azar; los hombres habían puesto las llaves de sus coches en un tazón, y las mujeres habían sacado un juego de llaves y se habían llevado a casa a su propietario.

—Pero esto no es en absoluto una historia de sexo en grupo —se había quejado Doll—, Quiero decir que cuando se han formado las nuevas parejas y las mujeres se llevan el premio a casa... Bueno, con franqueza, aparte del hecho de que se trata de una polla distinta, es como acostarse con el propio marido. En cambio, si elegimos y todas las parejas se quedan en la misma casa, al menos existe la posibilidad de cambiar si la cosa no funciona con el compañero elegido. Con las llaves del coche no tienes más remedio que acostarte con quien te toca.

Sin embargo, Dill se había impuesto. La reunión se celebraba en su casa, y el anfitrión tenía el voto decisivo. Aquéllas eran las reglas.

De hecho, a Dill le había tocado la peor parte. Doll había tenido la suerte de escoger a un jardinero italiano de mediana edad que había asistido a la fiesta por equivocación, ya que se había presentado para entregar una partida de geranios, y había quedado totalmente encantado al encontrarse en la cama con una mujer desnuda a quien había tratado como si de una pieza de cerámica exótica se tratara. Durante toda la noche la llamó respetuosamente «señora Jones».

Las llaves de Dill habían sido recogidas por un hermafrodita alemán, un transexual con espléndidos senos y una alarmante polla, que insistió en regresar a su apartamento en su Mercedes Benz deportivo para instruir a su premio en ciertos desvíos sexuales que Dill nunca había practicado.

Cuando volvió a casa y encontró a su mujer tomando café y cruasanes con el jardinero, aún se sentía un poco abatido. Antes de marcharse, el jardinero le estrechó la mano con afecto.

—Parece un tipo agradable —comentó Dill después de relatar su desastrosa noche—. ¿Jardinero, has dicho? Espero que haya abierto un buen surco.

—Es una persona muy dulce —explicó Doll—. Me lo he pasado de maravilla.

—Perfecto. ¿Y no está casado?

—No conoces a los italianos. —Doll rio—. No vacilan en correr una juerga, pero si mencionas a su esposa, querido, te arrojarán sin piedad por una ventana.

—Por cierto, ¿qué es esto? —Cogió la invitación de Séverine de entre las muchas que habían llegado esa mañana—. ¡Pero si es del château! ¿Qué tramará el viejo Raymond?

—Si la lees lo sabrás —respondió Doll—. Como Ray es un voyeur empedernido, sin duda preparará un espectáculo interesante.

—El espectáculo que me gustaría ver a mí —comentó su marido— es a Séverine tumbada boca arriba, con los brazos y las piernas abiertas. Es una pena que nunca hayamos conseguido convencerla de que participe en nuestros juegos.

—Lo que se desea de verdad siempre llega. Y yo seré la siguiente en la cola, ¿de acuerdo?

—Supongo que tratándose de Raymond no podré enviar ningún artículo a los periódicos —apuntó Dill—. Lo más importante para un voyeur es la discreción.

—Por supuesto. Lee la posdata que Séverine ha escrito a mano. No debemos mezclar el placer con los negocios.

—De acuerdo, de acuerdo, lo tendré en cuenta. El honor entre los ladrones.

Dill se sirvió una taza de café. Era un hombre delgado, de cabello escaso y dulces ojos grises, famoso entre sus amistades porque la naturaleza lo había dotado con unos genitales de gigante. Doll había trabajado de bailarina en el Moulin Rouge. Era muy solicitada por su habilidad para disfrutar del sexo en la más extraordinaria variedad de posturas acrobáticas. Esbelta y musculada, tenía unos pequeños pero bien formados pechos y unas pantorrillas y unos tobillos torneados.

—Hay otra invitación que tal vez te interese anunció, cogiendo un sobre del que sacó una tarjeta con el borde dorado—. Una fiesta junto a la piscina de los Van den Bergh en su casa de Cap Ferrat.

—Oh, no sé si... A estas alturas poco queda por contar de la condesa —afirmó Dill—, Quiero decir que todos los aficionados a los cotilleos están hartos de falsas historias e insinuaciones veladas acerca de chicas que prefieren montárselo con chicas.

—Lorraine Sheldon estará allí.

—¡Miss Hollywood 1933! —exclamó Dill tras un silbido—. Eso cambia la situación. Si la estrella más famosa y brillante, por no decir la más tetuda, acude a esa fiesta, sin duda habrá tras ella una corte de petroleros de Texas, magnates de compañías navieras griegas y propietarios de periódicos. Así pues, nos conviene asistir a esa fiesta.

—Entonces telefonearé a la condesa para confirmarle nuestra presencia. Ah, y hay otra cosa. —Doll se sirvió más café y pasó la cafetera a su esposo—. Esta mañana me ha llamado madame Arlette; tiene algo que podrías utilizar para la L-L.

La L-L era una revista inglesa llamada London Life. Pese a su nombre, no era la crónica de la alta sociedad londinense, sino un escaparate disfrazado de lo que la brigada antivicio denominaba «ciertos gustos». Se trataba de una publicación pensada para atraer a fetichistas, homosexuales y aficionados a lo que los franceses denominan el «vicio inglés»: la flagelación y la sumisión del hombre a la mujer.

Debido al puritanismo de la ley inglesa, no podían publicarse abiertamente artículos que contaran las virtudes de tales prácticas. Si se hacía, la revista sería prohibida de inmediato y el editor procesado. El problema se evitaba a base de hipocresía, típica de la legislación británica; el London Life publicaba la descripción de una situación o experiencia, verdadera o inventada, normalmente a través del correo del lector, y luego un comentario editorial con una fingida inocencia o un simulado horror acerca de lo extraordinario del relato. En un número reciente un lector de Brighton explicaba en una carta las curiosas sensaciones que había experimentado cuando (por motivos no mencionados) se había metido en una bañera completamente vestido.

«Qué extraño —rezaba el comentario editorial—, Tratando de descubrir esas sensaciones, hemos llenado de agua una bañera y nos hemos sumergido en ella vestidos...» Y seguía una larga y detallada descripción, aderezada con asombro, de aquella leve desviación.

—¿Qué tiene Arlette? —preguntó Dill a su esposa.

—El joven actor que interpreta el segundo protagonista masculino en el Teatro de la Ópera, Dale no sé qué... Al parecer le gustan todas esas cosas: el látigo, el bondage, la sumisión.

—Bien, eso es material para el L-L, seguro. ¿Y ella...?

—Ella —interrumpió Doll— se muere de ganas de hablar de ello. El síndrome de la confesión, ya sabes. Hasta que confió su secreto a Arlette, el tal Dale pensaba que esas prácticas debían realizarse en solitario. Y ahora que Arlette le ha abierto los ojos, el joven desea compartir esas experiencias. Creo que deberías ayudarlo. Sería una manera de ayudarte a ti mismo.

—Sí, pero no puedo citar a Arlette. Siempre le hemos prometido que...

—No tienes por qué mencionar su nombre. Y, por supuesto, no sabes nada de las inclinaciones sexuales de Dale. De lo contrario, probablemente te llevará ante los tribunales de inmediato. Has de ocultar que esas historias proceden de él.

—Sí, empiezo a comprender —asintió Dill—. Puedo convertirlo en un muchacho local; el actor suplente cuyas fantasías se convierten en realidad. Son experiencias nocivas y todo eso. Se puede vender, sí.

—Y mientras lo entrevistas, derivas la conversación hacia donde te interesa, haces una leve insinuación de que tal vez tú y él tenéis los mismos gustos y, de vez en cuando, sueltas una palabra clave: cuero, goma, cadenas, látigo. Y una vez hayas conseguido que sea él quien te formule preguntas, volverás a casa sano y salvo.

—¡Bruja! Intentaré concertar una entrevista para esta tarde. ¿Tenemos algo más que hacer hoy?

—De trabajo, no —respondió Doll—. Sólo el juego del reloj, esta noche con los David.

El juego del reloj, en que participaban tres o cuatro parejas, había sido inventado por Harry David, un asesor de inversiones que vivía en Cannes, y su obesa y enérgica esposa, Joan. Se jugaba con dinero, y contaba de tantas «sesiones» o «períodos» como parejas participantes. Se echaban suertes para determinar quién se emparejaba con quién, y los maridos a quienes les habían tocado sus propias esposas volvían a echar suertes. Entonces cada hombre dejaba mil francos en el banco de apuestas, y se utilizaba el despertador de la cocina para establecer un período arbitrario, quince minutos, veinte, media hora, según el deseo de los jugadores.

Una vez puesto en marcha el reloj, los participantes se desnudaban, o no, y empezaban a follar. El primer hombre que conseguía que su compañera se corriera ganaba el bote de las apuestas. Si el despertador sonaba y ninguno lo había logrado, el dinero se quedaba en el bote. Entonces cambiaban de pareja, se depositaba más dinero, se preparaba de nuevo el reloj y el juego comenzaba otra vez. El vencedor se llevaba el bote completo. Se trataba de un juego, solía afirmar Doll, que combinaba las delicias de la exploración física con la emoción de la apuesta. Era sexualmente democrático e instructivo a un tiempo, porque, por una vez, el placer de la mujer era lo primero y, por lo que a los hombres concernía, tenían que aprender a no correrse prematuramente.

—Has dicho que no teníamos trabajo pendiente —comentó Dill Jones a su esposa—, pero si me toca Joan David en la primera sesión, tendré que trabajar con tanto ahínco que en las siguientes rondas no serviré para nada.

—Entonces te consideraremos un jugador sin simiente —replicó Doll.

Dill le sacó la lengua y descolgó el auricular del teléfono. Accionó la palanca.

—Mademoiselle? Me gustaría hacer una llamada a los camerinos del Teatro de la Ópera, por favor.


Lorraine



UNOS flamencos rosas vadeaban el estanque de lirios que se encontraba en un extremo de los jardines, debajo de las pistas de tenis. Más abajo, una potente lancha motora soltaba el ancla en un pequeño muelle privado. La embarcación, que brillaba bajo el sol, había llegado desde Génova en visita de cortesía.

Geraldo Porrelli, con el rostro curtido por la vida a la intemperie y protegido por un gran sombrero de paja, salió de los invernaderos empujando una carretilla cargada de macetas con plantas. Bajo el cielo despejado hacía mucho calor, y las costuras del mono de trabajo se le clavaban en los hombros. Bajo el cristal el ambiente húmedo y sofocante, colmado del aroma de las flores tropicales, resultaba insoportable. Transportó la carretilla junto a unos arriates de brillantes salvias escarlatas y avanzó despacio por un camino de gravilla que bordeaba una pendiente cubierta de césped. La casa, de un blanco deslumbrante y con tejas españolas, se alzaba bajo dos grandes arcos alrededor de un patio empedrado con una fuente en el medio. Porrelli cruzó la terraza bañada por el sol y descargó las macetas junto a un arriate recién preparado al lado de la piscina.

La mayor parte de los invitados de la condesa se encontraba en la casa. La última en llegar, la actriz de Hollywood, se había acomodado en una tumbona bajo una sombrilla junto a la piscina y bebía whisky con soda en un vaso alto y helado. Tal vez en California estaban acostumbrados a aquel calor.

Mientras plantaba las begonias y calceolarias en la tierra preparada, Porrelli miró a la actriz bajo el ala del sombrero. Aunque nunca iba al cine, aquel rostro le resultaba tan familiar como el impúdico cuerpo que había visto en extravagantes carteles y portadas de revistas.

Lorraine Sheldon se había hecho famosa a la edad de dieciocho años al ganar un concurso de rumbas en Barcelona, ciudad donde nació ese difícil baile. Trabajaba allí de secretaria para un hombre rico y viejo que había amasado una gran fortuna gracias a la importación de baratas camisas españolas. El hecho de que la hija de un planchador de pantalones de Brooklyn venciera a los latinos en su propio juego bastó para que apareciera en el New York Daily Mirror y el News. Después se trasladó a Hollywood y dejó de trabajar para el importador de camisas.

Más que su talento interpretativo, había sido la voluptuosidad de su cuerpo la que había contribuido al éxito de las cinco películas en que había trabajado. Se había convertido en toda una estrella. Una voz suave —casi un arrullo—, unos ojos muy grandes, una expresión infantil y un cuerpo exuberante que rezumaba sexualidad se habían aunado para transformarla en la amante soñada de innumerables jóvenes de todo el mundo que se excitaban al verla.

Lorraine era alta. Tenía las piernas muy largas, las caderas voluptuosas y unos grandes y firmes pechos sobre una estrecha cintura. Su cabello rubio le enmarcaba el rostro como una campana dorada.

Acomodada en la tumbona azul marino, la lisa carne bronceada estaba comprimida en un elástico bañador amarillo limón que presionaba los grandes pechos y formaba una hendidura insondable entre ellos. Su aspecto era el ideal para la máquina publicitaria de Hollywood: la mujer con que todo hombre quería acostarse.

Sobre todo los italianos, pensó el jardinero. Lorraine Sheldon era muy apreciada en el país de origen de Porrelli, donde los hombres preferían las mujeres de cuerpos redondeados. La actriz era como una de las exóticas calceolarias, henchida de rojos y amarillos. Porrelli centró su atención en el jardín. Quedaba un espacio vacío. Necesitaría algunas calceolarias más para completar el diseño floral. Cogió la carretilla y se dirigió de nuevo al invernadero, mientras Lorraine introducía la botella de whisky en la cubitera plateada que descansaba sobre un carrito de madera blanca.

Bajo el techo de cristal, el calor resultaba más sofocante que nunca. Porrelli se sintió bañado en sudor mientras elegía macetas dispuestas en estanterías a cada lado del pasillo central. Una neblina caliente empañaba el aire sobre un largo banco de madera, donde un aspersor automático había empezado a rociar un grupo de geranios.

Tras escoger una planta más, Porrelli se volvió hacia la carretilla. Boquiabierto, emitió un pequeño grito de asombro, y la maceta se le cayó de las manos; se rompió en el suelo de baldosas y le llenó las sandalias de tierra.

Lorraine Sheldon se encontraba junto a las estanterías, a un metro de distancia, completamente desnuda.

El italiano contuvo una exclamación. Los pechos grandes de gruesos pezones, el abdomen liso, una maraña de vello inesperadamente oscuro entre los muslos... Sintió que el corazón se le ensanchaba en el pecho.

—Signora! —balbuceó.

La actriz tenía una boca generosa de labios carnosos. Sonrió.

—¡No te muestres tan sorprendido! —exclamó ella—. Te has pasado más de media hora mirándome las partes visibles. ¿Por qué no habías de ver todo mi cuerpo si te apetece?

Porrelli tragó saliva. La mujer sostenía el bañador amarillo en una mano. Desesperado, apartó la vista de aquella incitadora desnudez.

—Signora —murmuró de nuevo—. Yo sólo soy un empleado. Si la condesa se entera de que... Se lo suplico.

—¡Tonterías! —replicó Lorraine con aspereza—. Si la condesa no fuera tan rara, te habría llevado a su cama hace meses. Un hombre maduro y atractivo como tú... —Se acercó a Porrelli, que se apoyó contra las estanterías de calceolarias. Contuvo el aliento mientras ella le bajaba los tirantes del mono de trabajo—. Además, soy «signorina». Por más que lo he intentado, aún no he encontrado a un hombre lo bastante interesante para casarme con él.

—Signorina...

La mujer, que era tan alta como él, tenía la vista c lavada en sus ojos, y su aliento, que olía a whisky, acariciaba el rostro del hombre. Sin dejar de sonreír, le bajó el mono hasta la cintura e, inclinándose, permitió que los pezones de sus tetas rozaran el vello que cubría el pecho del italiano.

—¿Y bien? —preguntó ella con aire perezoso.

Porrelli tragó saliva. ¿Qué podía hacer? ¿Librarse de ella de un empujón? No se atrevía. Si tocaba aquella mítica criatura y ella decidía quejarse... Prefería no pensarlo. Por otro lado...

Dio un salto, momento que Lorraine aprovechó para bajarle los pantalones del mono. No pudo evitarlo; con la proximidad de aquella carne espléndida, y el almizclado aroma de la mujer combinado con la esencia de los geranios, su masculinidad se olvidó de los miedos y su polla se puso rígida de repente, sobresaliendo por el calzoncillo blanco, la única prenda que llevaba.

—¡Ahí —jadeó Lorraine—, Lo sabía, estaba segura de ello. —Le quitó los calzoncillos despacio para contemplar la erecta verga—. Ahora puedo utilizarla, de modo que ven aquí, que hay más espacio. —Sonrió—. Es una orden.

Lorraine agarró el duro miembro y, tirando de él, condujo a Porrelli hasta el otro extremo del invernadero. Él caminaba tambaleándose tras ella, entre jadeos, sujetándose los pantalones con una mano, al tiempo que sus ojos se deleitaban contemplando las carnosas esferas de sus nalgas mientras la polla latía entre la cálida mano de Lorraine.

Geraldo Porrelli debía de tener más de cuarenta años, cincuenta tal vez. Como no solía tomar el sol, sólo tenía bronceados los brazos, los hombros, la cara y la parte superior del tórax. El resto de su cuerpo, bajo la escasa capa de vello, ofrecía un agradable color pálido. Era la piel de un hombre saludable y trabajador. Su constitución era robusta, con brazos y piernas fuertes, el cuerpo algo grueso, pero todos sus músculos eran de carne dura, sin un ápice de grasa. Su polla, que surgía del denso bosque de vello púbico, no era especialmente larga o gruesa; tenía el tamaño y el grosor adecuados y armonizaban con su masculino cuerpo.

Lorraine observó el falo y luego examinó todo el cuerpo con franca aprobación. Para promocionar su carrera se había visto obligada a satisfacer a hombres de piel blanca y carnes fláccidas, por lo que reconocía un buen ejemplar en cuanto lo veía.

Porrelli no recordaba haberse quitado el mono y los calzoncillos. ¿Todavía llevaba las sandalias, o también se las había quitado? Sólo recordaba la primera conmoción física de su ardiente y temblorosa verga al hundirse en la húmeda y estrecha vagina de Lorraine.

La penetró con facilidad, sin esfuerzo, como si el voraz coño lo absorbiera goloso. Mientras tanto, la mujer murmuraba:

—Oh, mi amor... Dámelo todo ahora, métemela hasta el fondo. ¡Sí! Quiero notar esa polla tan dura dentro de mí. Fóllame, querido, y ahora.

Porrelli creía estar soñando. Había renunciado a su moralidad, su código de conducta, al miedo a perder el empleo, y sólo atendía a los imperativos lujuriosos de su sexo.

La penetró con poderosas acometidas que se amoldaban al movimiento de las caderas de Lorraine, que tenían una fuerza curiosamente tierna.

—Signorina?—susurró—. Signorina, ¡qué dama más hermosa!

En la húmeda y sofocante atmósfera del invernadero, sus cuerpos no tardaron en cubrirse de sudor. Las gotas les resbalaban por el rostro, y los grandes pechos de Lorraine se escurrían como peces bajo el velludo tórax de Geraldo.

Como a tantos millones de hombres de todo el mundo, a Geraldo Porrelli le intrigaban las míticas criaturas que aparecían en los periódicos y las portadas de las revistas. Suzanne Lenglen, la reina del tenis, Josephine Baker, Clara Bow, Mistinguette, la joven princesa Astrid... ¿Cómo eran de verdad? ¿De qué hablaban? ¿Cómo serían sin ropa? Y allí estaba él, un jardinero contratado por la condesa Van den Bergh, follando con una de las mujeres más famosas del mundo, una mujer cuyas fotos cubrían las paredes del dormitorio de Giuseppe, su hijo adolescente.

Se corrieron estrechamente abrazados.

—Oh, hombre —jadeó la estrella de Hollywood cuando las convulsiones disminuyeron—. ¡Qué maravilla!

Porrelli se incorporó e intentó desprenderse del mono y los calzoncillos, que seguían en torno a sus tobillos. Estaba arrodillado, todavía entre las piernas separadas de Lorraine Sheldon, cuando oyó una voz:

—¡Bravo Porrelli! ¡Un servicio real para una reina de la pantalla!

Alzó la mirada lentamente y vio unas uñas pintadas de verde que salían de unas sandalias, las amplias perneras de color jade de un pantalón de playa y, más arriba, una camisola del mismo color, un pesado crucifijo de plata colgado al cuello y unas facciones aguileñas ocultas tras unas gafas de sol muy oscuras.

La condesa Dagmar van den Bergh, su jefa.

Porrelli quedó atónito. Expresando excusas incoherentes, se puso en pie, al tiempo que tiraba hacia arriba de los pantalones para ocultar su desnudez, ruborizado.

—Está bien, está bien —dijo la condesa—. No tienes por qué preocuparte, Porrelli. Nos gusta que nuestros invitados se sientan... ¿cómo decirlo?, se sientan a gusto. Además, ha sido un espectáculo muy hermoso.

Dagmar van den Bergh contaba casi sesenta, i líos, pero conservaba su hermosa figura y llevaba el pelo castaño, surcado de unas pocas hebras grises, muy largo, aunque no fuera la moda del momento. Perteneciente al círculo de las amazonas, el mito lésbico popular entre las clases altas parisinas de principios de siglo, se había separado enseguida del conde belga con quien se había casado para dedicar su vida, gracias a la enorme suma de dinero que el conde le había otorgado, a la seducción de jóvenes de ambos sexos. Hacía poco que si; había instalado en la costa.

Lorraine Sheldon, sin preocuparse por su desnudez, se había incorporado un poco, apoyándose en los codos. El contorno de su figura aún brillaba a causa del sudor. Sonrió a su anfitriona.

—Desperdicia la energía de este tipo dándole trabajo en el jardín. ¡Está usted loca!

Dagmar sonrió. ¿Cuánto tiempo llevaba allí de pie, junto a un extremo del banco de los geranios?

—Tengo una amiga, Doll Jones, que creo estalla de acuerdo contigo —replicó la condesa—. Acaba de telefonearme y, por lo visto... —se volvió hacia Porrelli—, la pasada noche le ofreciste solaz y placer para paliar su obligada soledad.

El jardinero bajó la cabeza. Todo saldría bien.

—Sí, signora —murmuró—. A veces es necesario mostrarse cortés... Me gusta ayudar. En ese caso, no pude evitarlo. Había invitados que...

—No tienes por qué darme explicaciones sobre tu vida privada —le reprendió la condesa.

Miró hacia las puertas abiertas de cristal. En el césped bañado por el sol, un pavo real, con la iridiscente cola desplegada, corría ante una pared de piedras cubierta de buganvillas.

—Ah, por cierto —dijo la condesa—, al otro lado de la piscina hay un arriate vacío. Deberías plantar en él calceolarias...


Dale



LO que me explicas —decía Dilwyn Jones a Dale— es absolutamente fascinante. Y estoy seguro de que tienes razón; sin duda hay muchísima gente que comparte esos... esos gustos y que se alegraría mucho al enterarse de que no están solos, presas de una manía que nadie más ha experimentado. Yo también tengo unos gustos peculiares, aunque en cierto modo van en otra dirección.

Se permitió una sonrisa—. Mucha gente los encontraría repugnantes. Conozco una revista que no dudaría en publicar todo lo que quisieras contar.

—Sí, todo eso está muy bien —repuso Dale—, pero, francamente, ¿cómo sé que puedo confiaren usted? ¿Cómo puedo tener la certeza de que se respetará mi anonimato, de que no se citará mi nombre cuando usted escriba...?

—Muy sencillo —atajó Dill—, Porque yo no lo escribiré. No será un artículo redactado por mí. Resultará mucho más impactante si lo escribes tú mismo en forma de carta; eso quiere el editor, y no será más que un documento que yo entregaré a la redacción. En él no aparecerá mi nombre, y tampoco el tuyo. Y podrás explicar lo que te apetezca y obviar lo que desees.

Dale dudaba. Había tomado un copioso almuerzo en La Poularde, seguido de varios brandies, todo ello aderezado con una buena cantidad de frases cargadas de intención y diestramente introducidas en la conversación por su anfitrión. Finalmente el joven actor había decidido confesar, por segunda vez en dos días, lo que hasta entonces había considerado un secreto vergonzoso.

—Yo no soy escritor —arguyó—. No sabría ni por dónde empezar.

—Escríbelo como si se lo explicaras a un amigo —aconsejó Dill con paciencia—. Cuéntalo tal y como me lo has contado a mí. No te compliques con explicaciones difíciles, cíñete a los hechos, y verás cómo quedará bien.

Puesto que aquel día no había sesión de tarde, tan pronto como se hubo despedido del periodista Dale compró un cuaderno y regresó a su hotel. Una vez escritas las primeras líneas, las palabras empezaron a fluir libremente. El demonio que alentaba sus deseos físicos poseía la fuerza suficiente para producir una composición literaria. Siguió escribiendo hasta que faltaba media hora para que se alzase el telón y luego, concluida la representación, continuó hasta bien entrada la noche. La pluma volaba sobre una hoja tras otra. El manuscrito completo rezaba: rodo empezó una noche en que regresaba a i asa caminando por Piccadilly. En la esquina de Bolton Street había dos chicas en el umbral de una puerta. Llevaban unos brillantes impermeables negros a pesar de que la noche veraniega era cálida y el cielo estaba despejado. La más alta calzaba unas botas que le cubrían las pantorrillas.

El pulso se me aceleró. Al acercarme, las miré de soslayo. La más alta sonrió, invitándome: —¿Quieres venir a casa conmigo, cariño? ¿Quieres que te haga pasar un mal rato?

Me detuve de repente. Por lo general las chicas prometen hacer pasar un buen rato. En otras ocasiones me había parado y hablado con las mujeres que me abordaban abiertamente, aunque rara vez sentía la tentación de irme con ellas. Además, no podía permitirme ese gasto. Las putas siempre me han fascinado y jamás se negaban a intercambiar unas palabras o una broma con alguien que no fuera un posible cliente. Supongo que para ellas representaba un cambio que las tratasen como seres humanos normales, en lugar de pasar junto a ellas como si apestaran o despreciarlas tras haber utilizado sus cuerpos. Descubrí que sólo era cortés hablar con las prostitutas cuando ellas se dirigían a mí. Y de ese modo llegué a conocer bastante bien a algunas de las habituales.

En esa ocasión, aunque no había visto antes a la chica y me había abordado de forma distinta, respondí como solía:

—Me encantaría, pero me temo que es demasiado caro para mí.

—Dos libras por un ratito. Tres si quieres quedarte más tiempo.

Por una vez me sentí tentado. No sé por qué, pero había algo en aquella muchacha que me atraía. Cuando la miré más de cerca bajo las luces de la calle, descubrí que debía rondar los cuarenta años. Era una mujer esbelta, de nariz prominente y penetrantes ojos castaños. Cuando sonreía, apretaba los labios en un gesto de desafío que se me antojaba seductor.

—Me parece que no podré ir contigo —murmuré.

Enseguida se percató de que no le costaría convencerme.

—Si no vienes, tendré que castigarte —amenazó mirándome a los ojos—; atarte y, tal vez, azotarte en el culo.

Su compañera, que era más baja y gorda, y también más joven, se había alejado discretamente.

—Eso... eso estaría muy bien.

Las palabras me salieron temblorosas, escapando de mi boca por voluntad propia, aun antes de que yo fuera consciente de que quería pronunciarlas.

—Bien, ¿y por qué no? —Su sonrisa se tornó más desafiante. Al advertir que yo vacilaba, me tomó por el brazo. Su amiga hablaba con un viejo tocado con un bombín—. Vamos —insistió la prostituta—. Puedes ahorrarte un par de libras.

Alzó la mano para llamar a un taxi que pasaba.

Me senté junto a ella, temblando de temor y excitación a un tiempo. Se apoyó contra mí, presionando su muslo contra el mío, y su pie, calzado en una bota negra, me rozaba el tobillo. Cada vez que se movía o el taxi doblaba una esquina, el impermeable negro crujía de una manera que me hacía contener el aliento.

Yo sólo tenía veintiún años. No era la primera vez que iba con una prostituta, pero sí la primera vez que alguien aludía a lo que hasta entonces yo había considerado mi vergonzoso secreto: el deseo de que me atasen, abusaran de mí, de someterme a otra persona.

Desde que contaba doce años, las palabras que tan a menudo aparecen en los relatos de aventuras para chicos, «atado y amordazado», despertaban mi lujuria. Las fotografías de las revistas de geografía que mostraban nativos con unos ceñidos taparrabos que realzaban sus genitales producían en mi inmadura polla la misma sensación que experimentaba cuando la enjabonaba en el baño. Las narraciones de encarcelamientos y torturas constituían mis lecturas favoritas.

Antes de cumplir los veinte años sabía muy bien qué era el masoquismo (en la escuela circulaban numerosas historias, como aquella en que el masoquista dice «pégame» y el sádico se niega). Asimismo conocía la existencia de los fetichistas, aquellos que se excitan con el pelo, los zapatos de tacón de aguja o las bragas de mujer, pero nunca se me había ocurrido que ambos términos pudieran aplicarse a mí.

Aunque desde la pubertad me había masturbado con fantasías de bondage estimuladas por esos relatos para chicos, aunque había improvisado ineficaces mordazas con pañuelos y esposas con cinturones de cuero anudados, jamás había relacionado tales fantasías con el fetichismo, con la exteriorización del deseo de dominación en forma de látigos, botas, prendas opresivas, etcétera.

Fue la mujer que se hallaba sentada a mi lado en el taxi esa noche de verano de 1928 quien me mostró la relación entre esos hechos.

Se llamaba Sonia y, para mi sorpresa, vivía en Chelsea, a pocas calles de mi casa.

Su apartamento era pequeño; una sala amueblada con un escritorio, una mesa y un diván estrecho, un cuarto de baño, una cocina americana y un dormitorio con una cama de matrimonio. En una estantería había una colección de patos de porcelana. Los elementos que por lo general decoraban el piso de trabajo de una puta, como la muñeca sobre la cama, la luz color rosa, los cuadros de desnudos y los vasos de cóctel con los colores del arco iris, brillaban por su ausencia. Eso se debía a que Sonia rara vez hacía la calle. Trabajaba sobre todo por teléfono, o mediante anuncios cuidadosamente redactados que se exponían en los tablones de anuncios de ciertas agencias de noticias del Soho. Por ello, no tenía macarra o protector, no necesitaba pagar ni sobornar a nadie.

Guardaba el equipo de sadomasoquismo en una maleta bajo el diván. Se componía de una serie de cinturones y hebillas, guantes de goma, delantales y gorros de baño, una máscara de gas de la Gran Guerra, varias cuerdas y cadenas, un par de impermeables de pescador y otros confeccionados del mismo material que el que ella lucía. Comparado con los instrumentos que yo vería más tarde, la mayoría fabricada por zapateros y corseteros de lo más reputado del Soho para las amantes de los ricos, los objetos de Sonia eran muy rudimentarios. Sin embargo, la simple visión de aquellas cuerdas y el brillo del caucho, así como el conocimiento de para qué se utilizaban, me excitaron, y la polla se me puso dura en cuestión de segundos.

Los objetos domésticos más cotidianos, como un émbolo de goma, una vela de sebo, un rollo de cinta adhesiva, se llenaron de significado una vez relacionados, de una forma u otra, con el dominio físico.

Por lo que a la goma se refería, todavía no sabía dónde residía su atractivo. Cuando tenía cinco o seis años, cada vez que llovía, me ponía un impermeable de goma negro como los que brillaban en la maleta. En casa de mis padres sé guardaban en un baúl de roble, y aún recuerdo cómo el intenso aroma de la goma llenaba la estancia cada vez que se levantaba la tapa. Sin embargo, la sensación que de niño me provocaba ese olor no era de placer, sino de oscura aprensión.

¿Obedecía eso a un incidente del que guardo un brumoso recuerdo, ocurrido un día en que regresaba a casa desde el parvulario? Al parecer, a partir de los cuatro años me volví intrépido y agresivo y retaba a pelear a chicos que me doblaban la edad. Casi siempre los ganaba, pese a mi constitución delgada. El día del incidente, un grupo de compañeros de la escuela me tendió una emboscada. Saltaron sobre mí desde detrás de un seto, me arrancaron el impermeable por la espalda y me cubrieron la cabeza con él, al tiempo que me derribaban. El tejido me presionaba el rostro con fuerza. Grité, aunque apenas si podía respirar. Al cabo de unos minutos unos amigos me rescataron, y mis agresores salieron huyendo. Aquel día perdí mi espíritu beligerante y me torné tímido y aprensivo. Evité las peleas siempre que me era posible mientras estudiaba en la escuela primaria y secundaria, hasta mi segundo año en la universidad. Fue entonces cuando sucumbí a los encantos de una muchacha, dos años mayor que yo, hija de un coronel, en la parte posterior de un Graham-Paige aparcado en una calle. La chica era una vehemente defensora de los derechos de la mujer en los debates del sindicato.

Desde aquella tumultuosa seducción prefiero que sea la mujer quien tome la iniciativa en las escasísimas ocasiones en que la cama parece la mejor opción. Y las mujeres que suelen atraerme son las de tipo maternal, de anchas caderas y pechos abundantes. Los senos me excitan más que ninguna otra parte de la anatomía femenina y supongo que cabe interpretar esto como un deseo inconsciente de regresión a la infancia. Los psicólogos afirman que, en los hombres, el masoquismo representa una exteriorización del deseo de regresar al útero materno, un refugio donde no es preciso tomar decisiones ni asumir responsabilidades como ocurre en la vida adulta.

Tal vez eso sea cierto, pero no explica mis gustos fetichistas, en especial por la goma, porque ninguna teoría freudiana relacionada con las desviaciones son aplicables a mi persona: ninguna niñera acarició las partes sensibles de mi cuerpo rosado mientras estaba en la cuna, ni me cubrían con sábanas de hule cuando mi madre venía a darme' un beso de buenas noches, ni ésta se ponía un delantal de goma cuando me bañaba; jamás tuve aventuras homosexuales en la escuela, y las pocas bofetadas que me propinaron mis maestros nunca me produjeron placer.

Sean cuales sean las razones, dejé de buscarlas después de visitar la casa de Sonia unas pocas veces; me tumbaba y disfrutaba al ver mi fantasía convertida en realidad. Me sentí feliz al aceptar que era masoquista y descubrir que no era el único, que otros me comprenderían.

No recuerdo bien los detalles de nuestro primer encuentro. Si se pareció a la docena que siguió. Sonia me obligó a desnudarme y me puso un impermeable de goma del revés, de modo que la fría y lisa superficie me rozase la piel. Luego me puso otro, éste del derecho, sobre el primero. Me ató de pies y manos con unas correas para inmovilizarme en el diván y finalmente sacó mi pene erecto y mis testículos a través de la abertura que dejaban dos botones. Sin quitarse el ceñido impermeable negro, Sonia encendió un cigarrillo y me miró con los ojos entornados mientras se preguntaba en voz alta qué «tratamiento» infligiría a mis genitales desnudos.

He olvidado los detalles, pero recuerdo como si fuera ayer la lascivia mezclada con el terror que me invadía al percibir el tacto y el olor de la goma. ¿Qué planeaba hacerme? ¿Me dolería? ¿Me permitiría gritar o me amordazaría? ¿Cuánto tiempo me retendría allí? ¿Se mostraría realmente cruel?

También recuerdo que después de la experiencia miré a las chicas de la calle con ojos nuevos. Ya antes me había percatado, por supuesto, de que el uniforme de las botas y el impermeable negros que tan a menudo veía era como un anuncio, una señal, pero siempre lo había considerado algo parecido a un «se alquila», o una manera de confirmar a los transeúntes que sí, que aquella dama estaba disponible. Y por extraño que parezca, pese a mis deseos secretos, nunca establecí la relación entre ese atuendo y el dominio que tan claramente simbolizaba.

Una vez iniciado en tales prácticas, decidí averiguar cuántas chicas accedían a los deseos de los hombres como yo, y me sorprendió descubrir que eran muchas.

No todas resultaron, claro está, satisfactorias. Muchas de las mujeres que practicaban la dominación se limitaban a utilizar la vestimenta fetichista para crear el ambiente adecuado. Por su forma de actuar se deducía que un par de latigazos y unos rápidos toques con guantes de goma justificaban el dinero adicional que cobraban, y por lo visto consideraban que el cliente debía conformarse con eso, y que se fuera al diablo si no volvía nunca más.

Semejante conducta no satisface a un masoquista, para quien una relación esclavo-ama pierde validez si ésta no asume el papel que desempeña. Y por este motivo fui muy afortunado al conocer a Sonia, algo que descubrí después de que me engañaran dos o tres falsas amas.

Sonia era una verdadera entusiasta; no adoptaba la actitud sado para cobrar más. Realizaba tales prácticas porque le brindaban la oportunidad de dar rienda suelta a sus caprichos y fantasías al tiempo que se ganaba la vida. Sonia era una fanática de la goma, con el bondage y la flagelación como emociones añadidas.

Otra ama por naturaleza era Joanna Wilson, una negra de Cardiff; me excitaba cuando me pegaba.

Los padres de Joanna eran jamaicanos, pero en la familia debía de haber sangre india porque la muchacha tenía unos hermosos rasgos aguileños y una boca de labios finos. Yo la encontraba muy atractiva y estuve en su casa un par de veces, dos encuentros no del todo satisfactorios. Una noche, muy tarde, me aventuré por Piccadilly para preguntarle tímidamente si accedería a atarme.

—Claro que sí, cariño —rio—. Mi especialidad es asestar a mis amigos unos buenos latigazos.

Joanna elevaba el arte de la flagelación hasta unos niveles casi poéticos. Por lo que a ella respectaba, el bondage no era más que un medio de inmovilizar a la víctima en una posición adecuada para el castigo. En su piso de Beaufort Gardens no había botas, corsés, máscaras de castigo ni prendas de goma, sólo las tiras de cuero para las muñecas y los tobillos y una cuerda para atarlas a los cuatro extremos de la cama.

Desnudo y tendido boca abajo, volvía la cabeza y veía a Joanna elegir una vara de entre las muchas que colgaban en hilera junto a la ventana. A continuación se desnudaba hasta la cintura, mostrando sus oscuros pechos, y, tras tocarme con el extremo del instrumento para medir la distancia, empezaba a azotarme... muy despacio al principio, como una caricia, hasta que la piel se enrojecía; entonces aumentaba gradualmente la fuerza de los golpes.

En realidad no, me gustaba que me pegasen; al menos no por aquel entonces. Me encantaba sentirme impotente, a merced de una mujer, sometido a sus deseos y caprichos. Fue Sonia quien me enseñó eso, pero la excitación seguía siendo sobre todo mental. Todavía tenía miedo de que me hicieran daño. También me refrenaba la vergüenza de verme obligado a dar explicaciones acerca de ciertas marcas inconfundibles en mi piel.

Pero era demasiado tarde para pensar aquello.

Los golpes me atormentaban, abrasaban, estigmatizaban y al final parecían destrozarme por completo. En un espejo inclinado sobre la cama veía los cardenales en mis indefensas nalgas.

Joanna levantaba la vara, que silbaba mientras descendía para golpear implacablemente los verdugones. Después de cruzar cierto umbral del dolí ir, las nalgas se alzaban por voluntad propia para recibir cada azote en una armonía que unía al dominante y el dominado en una extraña conspiración de acción y reacción.

Conteniendo el aliento, alcé la cabeza para mirar con ojos implorantes a mi ama. Aquello empezaba a ser demasiado. Joanna me metió una esponja en la boca para acallar mis gritos.

La vara subía y bajaba cada vez con más furia, Joanna parecía extasiada, con los ojos destellantes, las fosas nasales dilatadas, mientras sus senos se balanceaban frenéticamente con cada uno de mis movimientos.

Los azotes se sucedían cada vez a mayor velocidad. Oía la respiración sibilante de la mujer mientras la vara caía sobre mis torturadas nalgas con tormentosa fuerza. Finalmente Joanna se corrió con un trémulo gemido, hincándose de rodillas, y, cogiéndome la polla, me masturbó para llevarme al orgasmo.

Sonia raras veces pegaba. Su malvada imaginación derivaba hacia las complejidades del bondage, como atar a alguien al diván, una silla o una mesa vuelta del revés, en posiciones inverosímiles, siempre cubierto por distintas prendas de goma mientras ella decidía qué instrumento, de los muchos de que disponía, iba a utilizar.

Una modista le había confeccionado una falda y un sujetador de hule, un casco con una mordaza incorporada y una prenda que semejaba una camisa de fuerza. Raras veces se desnudaba. Nunca tocaba a sus esclavos con las manos, siempre se enfundaba guantes quirúrgicos y llegaba al orgasmo con un vibrador eléctrico. Joanna y Sonia eran de las pocas putas que se permitían correrse con los clientes. En ocasiones a Sonia le bastaba con la excitación visual, como la visión de un hombre totalmente inmovilizado, o el tacto o el olor de la goma, de cualquier goma.

Una vez me puso un arnés que me obligaba a mantener la cabeza inclinada hacia atrás y me esposó las manos detrás de la espalda. Sonia sabía distinguir la sutil línea que separa el «preferiría que no» del «basta, no puedo soportarlo». A fin de cuentas, un masoquista no queda satisfecho si está cómodamente atado, recibiendo el castigo que ha pedido. Aunque se encuentre físicamente limitado, el hombre que dice «átame de esta manera» o «trátame así» es el que realmente dirige, el que da órdenes. ¿Quién, pues, es el amo, y quién el esclavo? ¿Quién el sádico, y quién el masoquista?

Sonia sabía mejor que nadie que un ama dominante ha de ir un poco más allá y no limitarse a cumplir los deseos de sus esclavos. De otro modo, ¿dónde están la emoción, la humillación, el gozo (aunque sólo se experimente de manera retrospectiva) de la sumisión? Por otro lado, evitaba los excesos, las exageraciones, los actos que frustran las fantasías del cliente, impidiendo que éste se excite.

Sonia y Joanna se convirtieron en un elemento esencial de esa «segunda vida» secreta en que me veo inmerso, en esa forma de lujuria que me empuja a experimentos cada vez más extremos en las esferas del fetichismo y el bondage.

Y por ese motivo no me interesan las chicas que conozco en los pubs o las fiestas, porque el resultado final será, en el mejor de los casos, una improductiva lucha bajo las sábanas, y en el peor, en el asiento trasero de un coche.


Tony



LOS jirones de humo que desprendían los cuatro motores de cuatrocientos noventa caballos de potencia surcaron el aire ante las ventanillas de los pasajeros mientras el gigantesco aeroplano Hannibal Handley-Page sobrevolaba el aeropuerto de Le Bourget, en los arrabales del norte de París, y se disponía a tomar tierra.

Hacía apenas dos horas que el aparato había despegado del centro de operaciones de Imperial Airways, en Croydon. Durante ese período las azara Las habían servido un almuerzo de cuatro platos a los veinticuatro pasajeros, sacando las bandejas de una pequeña cocina que separaba los dos compartimientos de los pasajeros.

En el compartimiento trasero, Tony Hill bebía un café y una copa de brandy mientras miraba por la ventanilla de doble cristal la ciudad que había aparecido abajo. Entre las deshilachadas nubes se distinguían hitos conocidos, como la torre Eiffel, por supuesto, la cúpula del Sacré Coeur, la perezosa doble curva del Sena, con Notre Dame en su isla.

Hill era ingeniero aeronáutico. Trabajaba para la empresa Vickers, que fabricaba componentes para la flota de la Imperial Airways, y le interesaban todos los detalles del avión en que volaba. Era un hombre bajo y delgado, de unos treinta y cinco años, con fino cabello oscuro, ojos azul pálido y un rostro sonrosado, muy apuradamente afeitado, salvo por una leve sombra en la barbilla.

El gran aparato dio una sacudida de repente al encontrar una turbulencia y descender unos quince metros en una bolsa de aire. Un par de pasajeros profirieron gritos, la risa nerviosa de una mujer se añadió al rugido de los motores, y un vaso rodó por una mesa y cayó al suelo, rompiéndose en pedazos. Delante de Hill una botella de agua mineral se volcó y le salpicó los anchos pantalones grises que llevaba bajo la americana azul con la placa del RAC.

La azafata se acercó presurosa a él y, disculpándose, limpió la empapada rodilla de los pantalones con un paño blanco. Era una chica bonita. Con el uniforme negro se la veía muy delgada, tenía los labios rojo oscuro y el cabello ondulado.

—No se preocupe, es sólo agua. Gracias, gracias. Por suerte la copa no se ha derramado.

—Aterrizaremos en menos de dos minutos.

Bajo las alas se vislumbraron árboles, tejados de edificios y una carretera que rebosaba de vehículos. El ruido de las hélices de cuatro hojas se intensificó al tiempo que el avión se aproximaba a la terminal de un solo piso y el corto césped verde del aeropuerto.

El aparato aterrizó, botó una vez, dos, y se detuvo junto a una señal en un extremo de la pista. Después de girar, se dirigió despacio a la terminal. Los motores perdieron fuerza y se detuvieron con un silbido.

Tony Hill llevaba una sola bolsa de cuero colgada del hombro. Fue el último pasajero en dejar el avión. La azafata estaba ocupada en la cocina. Hill se detuvo al pie de la escalera de salida para hablar ion el capitán y el copiloto.

—Un buen vuelo —dijo con aprobación, mirando el enorme biplano.

Dos motores estaban situados debajo del ala superior, que medía cuarenta metros, a nueve metros del suelo. Los otros dos se hallaban en unas ranuras del ala inferior, a cada lado de la cabina.

—Además, extraordinariamente estable en unas condiciones meteorológicas como éstas.

—Lamento mucho las últimas turbulencias dijo el capitán.

—No es culpa suya, hombre. El aparato pesa casi cuarenta toneladas.

—Está usted muy bien informado —repuso el capitán arqueando las cejas.

—Trabajo para Vickers. —Hill recorrió con la vista la larga cola del avión hasta los triples timones.

—Ahí dentro llevan un par de componentes nuestros —informó Hill, sonriente. Tras despedirse de los oficiales, se apresuró a seguir a la azafata—, Me ha cuidado usted muy bien —dijo—. Creo que lo menos que puedo hacer es invitarla a una copa. ¿Qué tal en el vestíbulo, después de que haya mostrado mi pasaporte a los aduaneros?

—Muy amable por su parte, señor. —La mujer sonrió—. Sin embargo, no estoy segura de que sea...

—Maravilloso. Entonces ¿dentro de cinco minutos?

Se sentaron en los altos taburetes de la barra. La chica lucía unas hermosas piernas, realzadas por unas medias de seda negras con oscuras costuras. Bebió un Dubonnet, y Hill pidió otro brandy.

Se llamaba Zita Page. Procedía de Bourne-Mouth, donde su padre ejercía de médico. Sólo llevaba dos meses trabajando para la Imperial Airways.

Hill habló de temas generales, comentando el comportamiento de algunos de los que bebían, las obras de ampliación del edificio de la terminal, las probables profesiones de los diez pasajeros a punto de embarcar hacia Londres en un monoplano trimotor Wibault de la French Air Company. También habló de lo que realmente sabía, de los trescientos cincuenta kilómetros por hora que podía alcanzar el Dewoitine D-332 de diez pasajeros parado delante de los hangares, de la elegancia de un monoplano Savoia-Marchetti que acababa de aterrizar con ocho pasajeros procedentes de Roma, de la fealdad de un avión de carga con correo para Marsella. Zita también tenía algo que decir al respecto.

—El Percival Gull, el pequeño monoplano con la línea blanca... el G-AGFY, ese que los mecánicos están revisando allí es el que utilizó Charles Kings-ford-Smith cuando estableció el nuevo récord de vuelo entre Inglaterra y Australia a principios de año.

Después de contarle que no tenía nada que hacer hasta la mañana siguiente, cuando tomaría un tren hacia el sur para asistir a una fiesta en la Costa Azul, y la azafata explicara que no regresaría a Croydon hasta al cabo de dos días, Hill derivó la conversación hacia temas más personales.

Luego se dirigieron al bar del Ritz. Zita apenas si recordaría por qué aceptó compartir el taxi con él hasta París. Además, no tenía intención de beber champán a media tarde, antes incluso de haberse registrado en el hotel, pero... allí estaba, en el Ritz, saboreando un Heidsick Monopole seco de 1928, que sabía costaba una pequeña fortuna.

—En realidad tendría que ser yo quien lo invitara —dijo ella un tanto achispada—. Al fin y al cabo, fue culpa mía que se le derramara el agua cuando tocamos tierra, bueno, culpa de la empresa.

—Ya he olvidado ese incidente —se apresuró a replicar Hill—, Si he de ser sincero, ahora mismo estaba pensando en tocar otras cosas. —Dedicándole la más inocente de sus sonrisas, añadió—: ¿Por qué no tomamos una habitación y nos acostamos juntos ahora mismo? Luego podemos cenar en Maxim's y asistir a algún espectáculo.

Antes de que Zita pudiera protestar, Hill cogió su bolsa de vuelo y la suya propia y se encaminó presuroso hacia la barroca entrada de la recepción.

—Mi esposa trabaja de azafata —explicó al recepcionista que le pidió los pasaportes—. Lo siento mucho, pero se ha dejado la documentación en el aeroplano.

Un momento después, con una sonrisa de conspiración, hizo una seña, y un mozo llevó sus bolsas hacia el ascensor.

La habitación era elegante, con una alfombra de elaborados dibujos, cortinas de terciopelo y muchos objetos dorados y lujosos. En el centro de una de las paredes revestidas de seda había un cuadro que representaba una escena de caza.

—Tony —dijo la chica cuando el mozo se hubo marchado—, Tony, de veras, no sé qué me ha ocurrido. No sé qué hago aquí.

—No te inquietes, cariño, enseguida te pondré al corriente de eso.

—No comprendo qué me ha sucedido.

Él le dedicó una sonrisa taimada.

—Pues yo estoy más preocupado por lo que te ocurrirá a partir de ahora. Lo cierto es que no puedo pensar en nada más.

De pronto abrazó a la mujer, que protestó mientras él le rodeaba la cintura con los brazos. Tony acalló sus objeciones con un beso experto y tierno. El beso se intensificó y se tornó febril por parte de Zita cuando él la estrechó contra su cuerpo. Cuando por fin se separaron, la respiración de la azafata se había acelerado.

Hill la mantuvo unos instantes a medio metro de distancia, mirándola fijamente a los ojos. Sonriente, echó un vistazo a la escena de caza. Vamos allá —exclamó.

***



Pese a su corta estatura, Tony Hill estaba bien proporcionado; su aseado cuerpo, sin vello a excepción del triángulo del pubis, presentaba un agradable bronceado, su piel brillaba saludable y su i ame tenía la firmeza de un atleta.

Tendida en la ancha cama cubierta con un edredón, Zita lo miró con aprobación. ¿Qué solían decir las chicas en sexto curso? Cuando la violación es inevitable, túmbate y disfruta. Bueno, en ese caso no se trataba de una violación y estaba convencida de que disfrutaría de la experiencia. Al diablo con la moralidad. ¿Qué importaba que hubiera llegado allí, a aquel elegante hotel, fingiendo ser la mujer de un hombre a quien apenas conocía?

Su pene era un tanto corto, pero grueso. Recorrido por venas serpenteantes, y con la piel oscura distendida, brillaba con la prueba de que estaba hinchado hasta el límite de la dureza. Ella lo tomó ion la mano para acariciar aquella rigidez.

Tony estaba tumbado junto a ella, apoyado sobre el codo, mientras con la mano libre trazaba excitantes círculos en el cuerpo esbelto de la mujer, sobre la curva del abdomen, la cintura, rozándole la cara interior de los muslos, aproximándose, pero siempre evitando, el triángulo hipersensible de su entrepierna. Con dedos sensuales le recorrió los senos, que ella siempre había considerado demasiado pequeños, hasta endurecer los pezones, De vez en cuando se acercaba a ellos para besarlos, mordisquearlos, lamerlos, acompañando cada movimiento con un cumplido en voz baja:

—Eres la chica más bonita que he visto en mi vida. Dios, qué cuerpo... Nunca creí que existiera una piel tan suave.

Cuando por fin su mano se dirigió a las zonas erógenas más secretas, Zita sintió un cosquilleo lujurioso en todo su cuerpo. Cuando los dedos separaron los húmedos y ansiosos labios de su vulva, supo que estaba lista para recibirlo.

De su boca brotó un pequeño gemido de placer cuando la suave caricia se intensificó al encontrar el botón del placer. Tony gemía mientras la mano femenina le acariciaba la vibrante polla, acelerando el ritmo del masaje. Hundió la cabeza entre los muslos abiertos, posando las manos sobre los pequeños pechos puntiagudos, y le lamió el clítoris, arrastrándola casi hasta el orgasmo.

Si bien no era la primera vez que Zita se acostaba con un hombre, nunca antes había disfrutado de una experiencia tan placentera, ningún hombre la había hecho gozar tanto. Él le había comentado que era ingeniero, y la mujer imaginaba aquellas manos ocupadas en la puesta a punto de delicados mecanismos, aquellos dedos meticulosos manipulando pequeñas ruedas y resortes, haciendo ajustes con la precisión de un relojero. No importaba que no existiera ningún vínculo emocional. ¡Túmbate y disfruta! Aquello era el paraíso.

Tal era la habilidad de Tony Hill para despertar la lascivia de la joven que pronto se encontraron unidos; Zita se arqueaba para recibir las acometidas del hombre, de modo que ambos cuerpos se movían como si fueran uno solo, y el ascenso compartido aceleró las cimas de su placer.

Aun así, él quiso asegurarse de llevarla al orgasmo antes de permitir que el tributo del deseo que lo devoraba estallase en el interior de la mujer.

Zita apenas se acordaría de la cena del Maxim’s, y mucho menos del espectáculo del casino de París; sólo recordaría el éxtasis que había alcanzado con aquel hombre y el orgasmo de que había disfrutado después del desayuno a la mañana siguiente, antes de que él se despidiera de ella en la gare de Lyon, después de entregar un puñado de billetes al taxista y pedirle qué la llevara al aeropuerto de Le Bourget.

—Ese avión tarda siete días en llegar a Batavía —explicó Zita a una compañera de la terminal, señalando un Fokker de la Royal Dutch Airlines—, pero ese maldito ingeniero me ha llevado al paraíso en menos de una hora.


El barón



EL barón Johannes Eckbergh de Groet, conocido por sus amigos y ciertos íntimos como Johnnie, se vio obligado a la edad de ocho años a tirar, equipado con riendas y arneses, de un cochecito de niño y pasear a su hermano de doce años alrededor del perímetro de la finca de su padre en la zona belga de las Ardenas.

—Los chicos —dijo la baronesa cuando descubrió la práctica — siempre serán chicos, y no sería oportuno inmiscuirse en esos juegos infantiles.

Su marido, administrador de las colonias, había sido asesinado por un agitador político en el Congo Belga en 1901, y la baronesa no sobrevivió a la epidemia de gripe en 1911. Seis años más tarde, el hermano mayor de Johnnie chocó con su Nieuport Scout contra un coche conducido por otro barón, de nombre Von Richthofen.

Así pues, Johnnie accedió al título de barón a la edad de cuarenta y cuatro años. Como su madre se había olvidado de añadir a su aforismo original el corolario de que los chicos, si bien son sólo eso, chicos, no cabía esperar que además fueran caballos de labor, en su vida adulta el barón conservó su afición a las ciencias de los arneses y su uso en el arrastre de vehículos con ruedas.

Desaparecido su hermano, el barón no tuvo más remedio que importar ayuda del exterior. AI fin y al cabo, un carro sin conductor carece de sentido, lo mismo que un caballo sin jinete. En un principio gran parte del material procedía de Berlín; el cochecito de niño había desaparecido hacía mucho tiempo, pero entre los intereses industriales que su padre le había legado se encontraba una fábrica de aperos agrícolas, de modo que diseñó, a partir de las ruedas y el asiento de una rastra ligera, un pequeño carro al que era encadenado, y de esa guisa recorría el perímetro de la finca familiar. Con el paso del tiempo, sin embargo, la tala de árboles dejó buena parte de la propiedad a la vista del público, de manera que tuvo que renunciar a las damas alemanas, con sus botas de tacón altos, sus pantalones de montar de cuero negro y sus gorras de jinete, para sustituirlas por un solo conductor y elegir un trazado más discreto de la carrera.

El barón tenía negocios en la City de Londres. Una meticulosa investigación, en que participó una docena de entregados agentes de la propiedad, dio como resultado el descubrimiento de un primer piso en una mansión eduardiana en Sussex Gardens, con un pasillo central tan largo y ancho como para permitir el paso del carro. Además ofrecía la ventaja de que la planta baja estaba ocupada por la tienda y el almacén de una empresa especializada en la fabricación de botas femeninas y zapatos y ropa interior para travestidos. Por esa razón había pocas posibilidades de que se formularan preguntas incómodas si en alguna ocasión el chasquido de las riendas, las pisadas o el restallido del látigo se oían en la planta baja.

Fue allí donde el barón instaló y mantuvo a Romany Field, una mujer de edad indeterminada con una larga cabellera negra y un rostro como una flor. Romany, que procedía de Newmarket, no era precisamente una belleza. Un comediante cruel había comparado su figura con un saco de patatas, sin embargo, para Johnnie poseía dos atributos indispensables: las prendas de cuero le sentaban muy bien y sentía pasión por los caballos y sus aparejos.

Durante diez años la pareja asistió a todas las exhibiciones hípicas, desfiles de modelos para jinetes, campeonatos de saltos y carreras a campo traviesa no sólo de toda Inglaterra, sino también de Irlanda, Italia y Francia. Lo que más despertaba su interés eran todos los detalles de las riendas, las sillas, las mordazas, los arneses y las anteojeras, mientras que utensilios tan arcanos como las cucharas de cuero, las redes para los testículos y los corsés para el pene a fin de estimular a los sementales los excitaban hasta un punto que sería imprudente revelar. Adquirían todo lo nuevo, audaz, susceptible de modificación, y lo adaptaban a las necesidades personales del barón.

Hacia 1930, cuando Romany salía a «montar» por el pasillo del piso de Sussex Gardens con sus habituales pantalones de cuero y el gorro terminado en pico, el hombre-caballo atado al único eje del carro era casi invisible bajo el peso de todos sus avíos: corsés y collares, anteojeras, hebillas y mordazas que lo ataban al arnés. La única respuesta que ella podía esperar a las órdenes que daba con el látigo consistía en un leve relincho.

Un día en que una reunión en la City terminó temprano, el barón, que no tenía nada que hacer, asistió a la última sesión de un cine de Curzon Street. Proyectaban la primera película de un nuevo descubrimiento americano, Lorraine Sheldon. Cuando salió, impresionado por la cantidad de carne que había visto en el filme, ya había anochecido. Apoyada contra un muro cercano, con el perfil iluminado por las farolas de la calle, se encontraba una joven con botas y un abrigo de cuero negro que le llegaba hasta las pantorrillas. Con el pulso acelerado, el barón se aproximó a ella. ¿Significaba el abrigo negro lo que él esperaba?

—Claro que sí —respondió la chica. Tenía acento alemán, su rostro era ordinario y llevaba el cabello oscuro recogido en un moño en la nuca—. No te decepcionaré. Tengo mucho instrumental.

—¿Sí? ¿Como qué?

—Oh —dijo ella tras encogerse de hombros—, un potro y un cepo, un látigo, una calimba, una cruz... ya sabes.

Por curioso que parezca, el barón, cuyos pensamientos habían discurrido sólo por el camino de lo ecuestre, no lo sabía. Ignoraba por completo ámbito de la sumisión masculina. En aquellos momentos (Romany se hallaba en la peluquería) consideró que debía ampliar su experiencia; la retahíla de aparatos recitada por la chica lo había intrigado. Fue con ella a un apartamento situado sobre un burdel en Shephard Market.

Su introducción a la cámara de tortura del primer piso, equipada con una serie de instrumentos y ropa de goma y cuero, fue relativamente suave. El ama (se llamaba Gerda) lo encadenó por las muñecas a una barra de trapecio que colgaba de unas poleas y lo levantó hasta que sólo las puntas de sus pies desnudos tocaban al suelo. Mientras él estaba suspendido, la mujer sacó un casco sin abertura para los ojos y la boca, pero con unos agujeros que le permitirían respirar, se lo puso al barón y se divirtió haciendo girar la punta de un cigarrillo encendido lo bastante cerca de sus pezones para que sintiera el calor, sin llegar a quemarlos. Más tarde, entre otros secretos tratamientos, fue violado con un enorme godemiché que ella había comprado en Amsterdam.

Por suave que hubiera resultado el castigo, el barón se hizo adicto a él y, a partir de entonces, durante sus estancias en Londres, veía a Romany, y también a Gerda.

Una vez ampliados los horizontes, la natural capacidad de invención del barón cobró más fuerza, Compró gran cantidad de material, diseñó y manufacturó mucho más. Por desgracia, Gerda tenía una clientela tan extensa y leal que no podían pasar juntos todo el tiempo que él hubiera deseado. Finalmente, fue con una amiga que a veces ayudaba a Gerda con quien hizo realidad su última fantasía.

Antes de que él llegara a Londres, la amiga recibió por correo certificado una lista en que se especificaban los castigos que debía infligir al barón durante una visita de dos o tres días. Y durante ese período estarían registrados como marido y mujer en uno de los mejores hoteles de la capital.

Al barón le resultó emocionante que lo esposaran debajo de la cama cuando la camarera entraba para hacer las camas y correr las cortinas, o que lo metieran amordazado en el armario cuando el servicio de habitaciones entraba con el carrito del almuerzo o la cena. El riesgo del descubrimiento, así como la humillación consiguiente, constituía uno de los atractivos principales de la experiencia.

Le excitó que lo encadenaran desnudo y lo obligaran a comer como un perro, que le forzaran a tragar su propio semen. Le gustó pasar toda una noche sumergido en una bañera de agua fría, con ceñidas prendas de goma, después de que le hubieran obligado a tomar diuréticos.

La amiga que había accedido a realizar aquel servicio, cobrando un buen precio, por supuesto, era Sonia, la amante de Dale Fairleigh.

Ningún empleado del Ritz, el Berkeley o el Carlton de Haymarket creyó que Sonia fuera una baronesa, y todos los mozos de equipajes de esos hoteles afirmaron que nunca habían tenido huéspedes que llevasen tantas maletas.

Posteriormente el barón intentó volver a atraer a Gerda a su órbita. A partir de un repentino deseo de disfrutar del bondage sin ser atado en realidad, diseñó un colchón doble de gomaespuma, material que acababa de aparecer en el mercado, de veinticinco centímetros de grosor. En el centro vanó una silueta de él mismo tumbado boca arriba ion los brazos y las piernas extendidos. Instaló el colchón en la cama de la «habitación de castigo» de Gerda, se introdujo desnudo en aquel hueco, tomo si fuera una piedra preciosa en un joyero, y encima colocó el otro colchón con la misma silueta vaciada. Acto seguido, ambos colchones fueron cerrados con una cremallera. Con un tubo para respirar hábilmente situado, el barón quedó emparedado durante el resto del día, mientras aquellos clientes que eran lo bastante desconocidos cono para pedir sexo auténtico retozaban con sus compañeras encima de él.

—Me niego rotundamente —dijo un día el balón, enfadado, a un conocido que había descubierto su secreto— a aceptar la premisa de que somos unos pervertidos. Los elementos activos en las llamadas «prácticas sadomasoquistas» no son comparables al comportamiento de los sádicos que arrancan las alas a las moscas, atan latas a las colas de los gatos o violan a niños a punta de pistola delante de sus padres, sino que reflejan la estimulación erótica del compañero sexual en las prácticas amorosas de todas las sociedades humanas. Y en todas las culturas, excepto en la nuestra, con sui intolerancia judeocristiana, ya sea la india, la china, la japonesa, la latinoamericana, la árabe o la polinesia, el dolor en diversos grados forma parte del sexo, tanto para el hombre como para la mujer.

«Porque los que comparten nuestros gustos, que no afectan a nadie, salvo a nosotros mismos, han elegido convertir en ritual este aspecto de la técnica erótica, y no veo razón para tacharlos de pervertidos. A fin de cuentas, es sólo una cuestión de grado, como sabe cualquier hombre que haya dado a su mujer un mordisco amoroso o cualquier chica que haya hundido las uñas en la espalda de su amante.

—De acuerdo, Johnnie, de acuerdo —lo tranquilizó su amigo, que se llamaba Raymond Large—, Si es así como piensas, creo que te interesaría asistir a una fiesta que celebraré este fin de semana en mi casa de la costa. Ven cuando quieras a partir de las siete. Trae una chica, si quieres y... mantén los ojos bien abiertos.

Por esa razón el barón y Sonia llegaron a la gare de Lyon a las nueve y media de la mañana del sábado, con billetes de primera clase para el Tren Azul, famoso en el mundo entero.


Segunda parte

El TREN AZUL


La «gare» de Lyon



EL tren Azul entró en servicio para que lo utilizaran los viajeros británicos acomodados, aquellos sibaritas que, siguiendo el ejemplo de la reina Victoria, huían hacia el sur para escapar de los rigores del clima de su país. Tras cruzar el canal y desembarcar en Calais, los pasajeros subían a unos lujosos coches-cama y se instalaban en compartimientos con las paredes revestidas de madera. Por lo general, eran suites de dos habitaciones Individuales que compartían el baño, y cuyas camas tenían sábanas de seda y mantas de lana azules. Cada vagón tenía su revisor, unos individuos Impasibles con uniformes dorados y de color chocolate que hacían las camas de los compartimientos cuando los pasajeros iban al coche-restaurarle para disfrutar de una cena de siete platos. El tren se detenía en Marsella, donde los encargados recogían los desayunos que servirían en los compartimientos. Y después los pasajeros veían desde las ventanillas las rocas rojas y los pinos con copas como parasoles que bordeaban el azul Mediterráneo mientras el tren avanzaba junto a la costa hasta Niza.

Esto ocurría, por supuesto, cuando estaba en boga pasar el verano en el sur, y la piel bronceada era algo propio de navegantes, granjeros y campesinos. Después de la Gran Guerra, cuando las reinas de la moda parisiense decretaron que el bronceado resultaba elegante, la Costa Azul se transformó en un centro de veraneo, y el Tren Azul volvió a funcionar. Y como los franceses también habían aprendido a disfrutar de lo que el poeta inglés Keats había descrito como «una jarra llena del cálido sur», se había creado un servicio suplementario que partía de la gare de Lyon, la gran estación barroca situada en la orilla derecha del Sena, a poca distancia de la catedral de Notre Dame.

Ni este Tren Azul ni el descendiente del original, que todavía unía Calais con la costa mediterránea, eran tan elitistas como el de antes de la guerra, pero en ellos persistía ese algo especial que lo había hecho famoso: tomar el Tren Azul significaba estar dispuesto a vivir toda una experiencia.

Ese sábado había además una atracción especial, ya que un rico americano se había encargado de que se transportaran unos vagones privados desde Inglaterra para que fuesen añadidos al Tren Azul. Los lujosos coches-salón color crema y chocolate de la Pullman Car Company se colocaron en la cabeza del tren media hora antes de la salida de éste. Cada vagón llevaba el nombre de una mujer pintado en el costado, bajo unas ventanillas con cortinas de seda, en un panel rodeado de voluta! doradas. En el primero se leía «Amelia».

Algunos pasajeros de habla inglesa esperaban junto al tren en la zona de primera clase, aislado en medio del enjambre de parejas ancianas francesas, unas pocas belgas, y veraneantes tardío ion bebés. Unos mozos con uniformes azules gorras de pico vociferaban con apremio, apartando a la multitud con sus carretillas cargadas d equipajes.

Una pareja se mostraba especialmente preocupada por sus cuatro maletas de cuero blanco, que llevaba el mozo. El hombre era mayor, más bien bajo, y hablaba inglés con acento extranjero. La mujer era unos años más joven, con un sorprendente aire sombrío, penetrantes ojos castaños una prominente nariz. Aunque el día era solead y bastante caluroso bajo la enorme bóveda de cristal de la estación, la mujer llevaba un brillante in permeable de hule negro, abrochado hasta la barbilla con botones de cuero.

Los revisores, que ya habían abierto las puertas de los vagones, acompañaban a los pasajeros sus asientos reservados. Al mozo que llevaba las maletas de cuero blanco le costaba colocarlas en las estanterías destinadas al equipaje, pues pesaban muchísimo. Un inglés cruzó la puerta abierta del compartimiento para ofrecerle su ayuda. Pese a su corta estatura, alzó las voluminosas maletas con una facilidad que asombró al fornido mozo. Se trataba de un hombre más bien robusto, que vestía pantalones Oxford y una americana azul con la insignia del RAC.

—Dios mío, ¿qué lleva ahí? —preguntó con jovialidad al anciano propietario—. ¿Ametralladoras?

—Los dos somos muy frioleros —dijo con una sonrisa la mujer del impermeable—. En esta época nunca se puede predecir qué tiempo hará.

Tony Hill miró por la ventanilla; la luz del sol bañaba en oro el abarrotado andén.

—Muy cierto —replicó.

—Gracias, ha sido usted muy amable —intervino el viejo al tiempo que ofrecía unas monedas al mozo—. Si piensa almorzar en el tren tal vez podríamos invitarle al apéritif.

—Acepto encantado. Nos veremos después, ¿de acuerdo? —Cogió la bolsa de mano que constituía su único equipaje y se la colgó del hombro.

—¿Dios mío, Johnnie! ¡Mira eso! —exclamó la mujer—. Imagínate que consiguiéramos mantenerte quieto y callado en una bolsa como ésa. ¡Un día lo lograremos!

Desde el andén alguien dio unos golpecitos a la ventanilla.

—¡Raymond! —dijo el barón—. Ése es nuestro anfitrión, querida. Ignoraba que fuera a viajar en el mismo tren que nosotros. Ven, te lo presentaré ahora mismo. —Condujo a Sonia por el pasillo hasta la puerta situada en el extremo del vagón.

—Querido amigo —saludó Raymond Large—, Me alegro de que hayas venido. ¿Todo ha ido bien? ¿Un viaje agradable? Espléndido. —Miró hacia la cabeza del tren—. Perdone, madame —añadió, volviéndose hacia Sonia—. He de marcharme. Me esperan en el coche-salón. —Hizo un gesto lánguido con la mano antes de alejarse.

En la cabeza del tren, un pequeño grupo de pasajeros se hallaba junto al revisor en la puerta del vagón Amelia. La locomotora, con un gran silbido de vapor y ruido metálico de eslabones, acababa de retroceder para engancharse al vagón marrón y amarillo.

Raymond Large avanzó con la mano tendida hacia el hombre que se encontraba en medio del grupo.

—¡Mondy! —exclamó con entusiasmo—, ¡Qué maravilla! ¡He esperado con tanta impaciencia este momento! —Le estrechó la mano con decisión.

Mondragon Roth, el multimillonario americano que Raymond Large esperaba invirtiera en los viñedos, era un hombre grande en todos los sentidos. Medía más de metro ochenta, tenía cara de luna, un cuerpo voluminoso y las piernas como los troncos de las secuoyas californianas. Sus negocios en Estados Unidos eran tan grandes como él mismo. Dirigía una compañía telefónica de ámbito nacional y compartía con el famoso financiero Samuel Insull la concesión de los tranvías de Chicago y Detroit, además de ser el principal accionista de empresas como la General Motors, una fábrica di' armamento y astilleros y ferrocarriles en Latinoamérica. Viajaban con él cuatro hombres de t rajes oscuros: un agente de viajes, su abogado, un asesor financiero de Wall Street y un agente de prensa de rostro astuto cuya misión consistía en procurar que el nombre y la imagen de Roth aparecieran con frecuencia en los periódicos de todo el mundo, salvo durante aquel fin de semana, en que tendría que encargarse de todo lo contrario.

Al grupo se sumaban dos jóvenes, una rubia y una pelirroja, con grandes pechos, ceñidos vestidos de seda estampados y demasiado maquillaje para aquella hora de la mañana en un día tan soleado y caluroso.

—¡Ray! —exclamó el americano, reteniéndole la mano más tiempo del necesario—. ¡Me alegro de tenerle entre nosotros! ¿Qué tal si subimos al tren y tratamos de conseguir que esta antigualla se mueva? —Soltó la mano de Ray, se agarró a una barandilla de madera pulida y subió al coche, seguido de sus compañeros de viaje. Las dos chicas fueron las últimas en hacerlo.

Se oyó un silbido. En el otro extremo del andén, junto a los revisores encargados de recoger los billetes ante las puertas de entrada, un hombre y una mujer, con equipaje de mano y varios paquetes envueltos con papel de embalaje, discutían con un revisor uniformado.

El silbido sonó de nuevo, más agudo y prolongado. Alguien ondeó una bandera. El hombre tomó a la mujer de la mano, corrió esquivando una vagoneta llena de carretillas vacías y se precipitó hacia el último vagón. Cogió la manilla de la puerta, la abrió y empujó a la mujer hacia arriba al tiempo que el Tren Azul empezaba a moverse. Un momento después, a punto de caer en sus desesperados esfuerzos por no quedarse atrás, saltó a la plataforma, se agarró a una barandilla de latón, abrió la puerta del último vagón de segunda clase y entró en él. La puerta se cerró a sus espaldas.

Con un gutural rugido, la gran locomotora Pacific 4-6-2 tiró del coche-salón y los doce vagones sacándolos de la estación y cruzando las grises arremolinadas aguas del Sena. Luego aceleró m, y más, dejando atrás los barrios residenciales de capital en dirección al magnífico sur.


En el coche-salón



MONDRAGON Roth llevaba un traje gris de franela fina, una corbata de flores y una camisa de seda color crema. Sus zapatos eran de piel de cocodrilo teñida de blanco.

Estaba sentado en una mullida silla giratoria fijada en el suelo alfombrado, como las otras tres que rodeaban la mesa, en la parte trasera del coche-salón Amelia, que había sido convertido en una especie de compartimiento privado. Las paredes eran de arce veteado, y entre las ventanas ocultas tras cortinas de seda había lámparas de dos brazos. La puerta que conducía a los lavabos y una pequeña cocina quedaba flanqueada por dos desnudos, uno de Modigliani y uno de los primeros de Dalí. La disposición de la mitad delantera del vagón era la habitual en los coches-salón, con un pasillo central y mesas con sillones a ambos lados.

Los compañeros de Roth se habían acomodado ni un diván tapizado, cerca de la puerta que separaba el compartimiento privado del resto del coche. Las dos chicas estaban repantigadas en unos sofás junto a un despacho. Raymond Large se hallaba de pie, mirando por la ventanilla, ante la cual pasaban nubes de humo negro surcadas de vapor mientras el Tren Azul recorría las onduladas campiñas del sur de París.

Por la puerta de la cocina apareció un camarero con americana blanca que llevaba una cubitera con champán. La depositó sobre una mesita de café que se encontraba junto a Roth y fue a buscar copas y una bandeja de plata con galletas.

—Muy bien, chicos —dijo Roth a los cuatro hombres—, es hora de que os retiréis. Id a la parte delantera y echad unas partidas de póquer. Frank os entregará cartas y unas botellas de licor. El señor Large y yo tenemos... negocios que discutir. —Sacó una caja de cigarros de un bolsillo, eligió uno y le quitó el envoltorio.

El agente de prensa se puso en pie como movido por un resorte y sacó un cortador de cigarros de oro. Cuando Roth hubo cortado el extremo, el hombre ya había encendido una cerilla. La llama crecía y disminuía mientras Roth inhalaba y exhalaba el humo, haciendo girar cuidadosamente la punta del puro hasta que todo el extremo ardió.

El camarero regresó con una gran bandeja con botellas de bourbon, vasos, un sifón y dos barajas nuevas. Roth asintió. Los cuatro hombres, seguidos por el camarero, se dirigieron hacia la parte delantera.

—Si te necesitamos, ya te llamaremos, Frank —indicó Roth. La puerta se cerró tras el camarero.

Al subir por una pendiente, los resoplidos de la locomotora se tornaron más lentos y profundos. El viento arrastraba el humo hacia una llanura de campos de maíz y granjas blancas.

—Muy bien, chicas —dijo Roth, sirviendo el champán— Ha llegado el momento de que os ganéis el dinero que papá, tan generosamente, ha puesto en vuestras carteras.

Large se sentó en una silla giratoria, y las muchachas se pusieron en pie.

Large las observó detenidamente. Un poco vulgares, cierto, pero como el mismo Roth diría, estaban buenísimas. La rubia era la que tenía los pechos más grandes, dos curvas prominentes acalladas en punta. La pelirroja era más delgada, con pantorrillas de bailarina, pero la musculosidad de sus piernas quedaba bien compensada por unos senos que parecían pugnar por escapar del corsé.

—Ésta es Hetty—informó Roth con su voz estridente, señalando a la pelirroja—, y su... su compañera, Florette. No se trata de una escena de hermanas, pero creo que te resultará divertida.

Raymond Large sonrió y giró un poco la silla.

—¡Mondy! —protestó la rubia con voz chillona—, Es pedir demasiado que hagamos el número así, en frío, sólo para dos personas, en una habitación vacía. ¿No tenemos música o algo así?

—Resulta que estamos en un tren, Florette replicó Roth con severidad.

—¿No podías haber traído un aparato de esos que funcionan sin cables?

—¿En un tren? —repitió el gordo—. Vamos, no seas niña. Empezad a desnudaros, despacito y con gracia, venga. No tenéis por qué subir a la mesa hasta... más tarde. ¿De acuerdo?

—Lo que tú digas —asintió la joven apretando los labios—. Eres tú quien paga, pero no esperes un espectáculo como el del casino de París.

—Se trata de un número muy solicitado en fiestas privadas —informó Roth a Large—. Las muchachas se han hecho imprimir unas tarjetas que rezan «Problema doble: otra vez lo mismo, por favor», con sus iniciales, «H y F», en un bonito monograma diseñado con figuras desnudas. —Rio con estridencia—. Mucha gente cree que significa «High Frecuency».

Las jóvenes se hallaban frente a frente, impasibles. Se inclinaron ligeramente cuando el tren tomó una curva, y los largos dedos de Florette, con uñas escarlata, empezaron a desanudar el corsé de su compañera, pasando despacio los extremos por los ojalillos del bordado, mientras Hetty le desabotonaba la ceñida blusa.

Los exuberantes pechos de Florette asomaron poco a poco por encima del floreado tejido. Al mismo tiempo los senos de Hetty quedaron libres del corsé, y su lisa piel brilló en todo su esplendor. Sobre el horizonte de seda estampada, como dos soles, emergieron dos pezones púrpura.

Roth se inclinó pasándose la lengua por el labio superior. Raymond Large hacía girar la silla suavemente, con las piernas cruzadas, jugueteando con la copa. El coche se movió con brusquedad sobre un paso a nivel, y el champán le salpicó la manga.

El ferrocarril avanzaba por un terraplén de las afueras de una población. A ambos lados se alzaban construcciones nuevas de una sola planta, hileras de casas idénticas.

Las muchachas se habían bajado los vestidos por los hombros, mostrando a los dos voyeurs la espléndida gloria de sus pechos desnudos; tensos, duros y prominentes los de Hetty, carnosos, en forma de pera, voluptuosos y firmes los de Florette, sobre su estrecha cintura.

Era obvio que los vestidos habían sido diseñados para que pudieran quitárselos de la manera más elegante, sin necesidad de tirar de ellos por las caderas o debatirse para sacarlos por encima de la cabeza. Las chicas estaban frente a frente, cogidas por la cintura, y sus pezones se rozaban. Se besaron, y las redondas y carnosas curvas de sus senos se fundieron en un abrazo. Se oyeron unos suaves crujidos, y las prendas cayeron al suelo.

Se quedaron desnudas hasta la cintura, con unas bragas de pernera ancha de encaje confeccionadas con crêpe de chine y ligueros, medias de seda negra y zapatos plateados.

—¡Excelente! —susurró Large antes de apurar su copa.

Roth asintió pasándole la cubitera con el champan por encima de la mesa. Hetty se arrodilló con parsimonia y empezó a bajar las bragas a la rubia. Descubrió la curva de su vientre y luego, bajo el arco oscuro del liguero, su vello púbico, pálido y rizado.

La suave tela resbaló por sus cremosos muslos. Large se aclaró la garganta. El humo negro se arremolinaba junto a las ventanillas a un lado del vagón, mientras que al otro se divisaban el destello de una hoguera que encendía un hombre ante una casa con persianas verdes y un coche sin parabrisas remolcado por un camión en un desguace de automóviles.

El tren había alcanzado la máxima velocidad. Hetty se puso en pie en medio del traqueteo, agarrándose unos instantes a la cintura de su amiga para no perder el equilibrio. Un exprés que circulaba en dirección contraria sacudió el vagón, y ambas cayeron en el diván, abrazadas, riendo.

El incidente, que en sí mismo carecía de importancia, pareció liberar cierta tensión debido a su carácter imprevisto. Hasta entonces el contacto entre las muchachas había sido rígido, formal, rayano en el ritualismo, para convertirse de repente en una jovial conspiración, un juego en que todos podían participar.

Florette acabó de quitarse las bragas, se subió a la mesa de un salto y se plantó ante Roth.

—Desabróchame las ligas, Mondy, querido —indicó en un arrullo—. Luego quítamelo y bájame las medias hasta la rodilla. —Proyectó la pelvis hacia Roth, que ya se ponía en pie.

Hetty, que se había sentado frente a Raymond Large, se inclinaba hacia atrás apoyada en un codo, riendo.

—Tú puedes quitarme las bragas, pero sin tocar lo que hay debajo.

Large tragó saliva. Las manos le temblaban. La pelirroja levantó las piernas, y él le quitó la prenda de seda. El rizado triángulo de vello que le cubría el coño había sido cortado, pero no afeitado. Después de que el hombre desabrochara las ligas y le enrollara las medias hasta la rodilla, ella se desprendió del liguero y se deslizó hasta el centro de la mesa.

—Florette, cariño, creo que tu sitio está aquí, a mi lado.

La rubia, que se había quedado de pie, se balanceó siguiendo el movimiento del tren mientras Roth acababa de desnudarla y luego se acomodó junto a su compañera. Se sentaron una frente a la otra en la postura del loto, como dos estatuas de un templo oriental.

El tren llegó a la cima de una pronunciada pendiente e inició un veloz descenso entre nubes de algodón y un ondulado terreno bañado por el sol. La alta torre de una iglesia despuntaba entre los árboles en el horizonte.

Las jóvenes se miraban a los ojos. En los labios de la pelirroja se formó una seductora sonrisa, y entonces ambas tendieron las manos para posarlas en los pechos de su compañera; cuatro manos anhelantes que acariciaban y alzaban la sensual carne que contenían.

Roth contuvo el aliento, unas gotas de sudor bañaban el labio superior de Large. De las tetas de Florette se proyectaban unos gruesos pezones ya erectos. Hetty se inclinó, y ambas se besaron. Los labios se rozaron con mucha suavidad al principio, luego se adhirieron con fuerza y se abrieron, y las dos lenguas se entrelazaron en las cálidas cavernas de sus ansiosas bocas. Las mejillas se ahuecaban al tiempo que las bocas chupaban y mordisqueaban voraces. Florette tenía los ojos cerrados, la pelirroja miraba inexpresiva hacia la ventana.

Las caricias mutuas en los pechos se prolongaron un buen rato. Los senos de la rubia se movían entre las manos de su compañera, mientras las tetas, más pequeñas y duras, de Hetty se enrojecían allí donde los dedos de su amiga presionaban y estrujaban. Los hombres se percataron de que, pese a tratarse de un número ensayado, ambas chicas resollaban.

—Esa Florette me enloquece, ¿sabes? Me ahorra mucha energía que la otra haga el trabajo.

—Yo sólo quiero mirar —manifestó Raymond Large, pasándose la lengua por los labios.

Recorrían una ciudad bastante grande, y el tren traqueteó sobre un cruce de vías. El movimiento separó a las mujeres, que resbalaron sobre la pulida superficie de la mesa.

Hetty fue la primera en reaccionar. Incorporándose, cogió a su compañera por los hombros y la tendió sobre la mesa. La rubia se abrió de piernas mientras su cabello se derramaba sobre la madera. Hetty la agarró por las caderas para abrirle más las piernas y a continuación hundió la cabeza entre ellas hasta que su morena cabellera se fundió con el rubio vello púbico.

Florette arqueó las caderas, gimiendo, y posó las manos sobre la cabeza que se movía en su entrepierna. Hetty tendió las suyas para cogerle los pechos y, arrodillada, le lamió y chupó el vulnerable coño. Las caderas se contoneaban sobre la mesa al tiempo que aquella lengua invasora recorría los mojados y abiertos labios de la vulva. Florette, con los ojos cerrados, se retorcía frenéticamente, jadeando.

De repente la pelirroja se retiró y, desplazándose de rodillas hasta la cabeza de su amiga, estiró las piernas y bajó su cuerpo, dejando las caderas a la altura de la cara de la rubia. Acto seguido reanudó la exploración del coño de su amiga, esta vez el suyo también recibió atenciones desde abajo.

Los labios de Florette se pegaron ansiosos a aquel matojo de vello y la rosada vulva de la pelirroja. Alzó los muslos hacia la cabeza de Hetty al tiempo que la abrazaba por la cintura para separarle las nalgas. Entrelazadas, las chicas se balancearon sobre la mesa. Los gemidos y la respiración jadeante acompañaban los roncos resoplidos de la locomotora y el ruido metálico de las ruedas. Florette introdujo las manos entre los dos cuerpos para apresar los duros pezones de los pechos de Hetty. Alabastro contra la madera oscura de la mesa, las figuras abrazadas se retorcían extasiadas.

—¡Mira, mira! —Roth se había puesto en pie—, ¿Lo ves, mi querido amigo? ¡Qué composición! ¡Magnífico! ¡Un Mondrian vivo, el cuadro que Degas nunca se hubiera atrevido a pintar, un grabado de Buckland-Wright en tres dimensiones!

Raymond Large miraba. Había hundido las manos en los bolsillos de los pantalones, y se percibía cierto movimiento entre el ceñido tejido de la bragueta. Roth, que contemplaba el espectáculo con ojos brillantes, no se percató de la mancha que se formaba en sus pantalones de franela gris.

De pronto se hizo la oscuridad al paso del tren por un túnel corto. Cuando la luz del sol volvió a inundar el coche, las chicas habían cambiado de posición. Florette se hallaba arriba, con la rubia cabeza hundida entre los muslos de Hetty. Desde el otro extremo de la mesa los dos voyeurs contemplaron lascivos los carnosos labios abiertos de su coño antes de que la lengua de Hetty empezara a lamerlos.

La primera en correrse fue la pelirroja. De forma inesperada, sus caderas se alzaron en un espasmo, sacudiendo la cabeza de Florette. El vientre se contrajo y todo su cuerpo se convulsionó, golpeando repetidas veces contra la mesa, mientras de su boca abierta brotaban gemidos cada vez menos intensos.

La rubia no tardó mucho en seguirla. El estremecimiento de aquel cuerpo flexible que tenía debajo, las embestidas de su abdomen y sus pechos, la caliente tensión de los músculos vaginales de su compañera alrededor de su lengua desencadenaron una serie de espasmos incontrolables. Apartándose de los muslos de Hetty, profirió un agudo grito y rodó por la mesa hasta tumbarse de espaldas con las piernas totalmente abiertas y las manos en el coño.

Al cabo de unos minutos Mondragon Roth sirvió champán. Las chicas recuperaron la actividad enseguida. Entre los grandes pechos de Florette se advertía una leve capa de sudor. De pie, con las piernas separadas, comenzó a acariciarse los pezones mientras Hetty se arrodillaba para lamerle el coño. Luego cambiaron de posición, y fue Florette quien chupó los henchidos labios del sexo de la pelirroja. Hetty sacó un gran consolador de goma negra y se lo ató a la cintura para fingir una violación de la exuberante rubia; la brillante punta entró y salió de la vagina de su amiga, que se retorcía y jadeaba sobre la mesa, con las manos entrelazadas sobre la cabeza.

Cuando el tren entró en la cúpula de cristal de la estación de Lyon Perrache, Roth se hallaba tumbado sobre la mesa, desnudo, con su enorme barriga entre las dos chicas desnudas, una sentada a horcajadas sobre su rostro, la otra sobre sus caderas. Florette, empalada a la dura polla del americano, subía y bajaba despacio, dilatando y contrayendo los músculos de la vagina mientras la erecta verga vibraba en su interior. Hetty se revolvía, restregando el coño caliente y mojado contra la lengua de Roth. Las chicas se inclinaron sobre su gran abdomen, ladeándose un poco para lamerse mutuamente los pezones.

Raymond Large, que amablemente había declinado todo contacto físico, se consumía de lujuria, con la atención dividida entre el trío de la mesa y los pasajeros que abarrotaban el andén, airados, intrigados o simplemente asombrados, mientras el coche pasaba ante ellos, exhibiendo aquella lúbrica escena tras una amplia ventana.

Al poco Roth se convulsionó y, sacudido por espasmos de éxtasis, se corrió. Cuando las dos jóvenes lo soltaron por fin, se vistió riendo entre dientes.

—Niñas mías, esto ha sido divino. ¿Habrá tal vez un bis, antes de que os dejemos en Marsella? Mientras tanto...

Pulsó el timbre. La puerta se abrió y apareció el camarero.

—Otra botella —ordenó Roth—. Y luego acompaña a estas dos bellezas al salón para que los chicos puedan disfrutar también de sus chochitos.

»No te preocupes —murmuró a Large cuando los tres se hubieron marchado—. Hay un par de agujeros en los paneles. Beberemos la botella y miraremos cómodamente sentados en el diván.


La segunda clase



TODOS los asientos del compartimiento en que se hallaban Maguy y Michel Blondín habían estado ocupados hasta Marsella, donde se habían apeado cinco pasajeros. Además, una vieja se había cambiado a un compartimiento vacío. Así pues, tan pronto como el Tren Azul salió de la estación de St. Charles, la pareja se quedó sola, y así permaneció durante el resto del viaje por la costa, desde Toulon hasta Niza.

Los augurios no eran buenos. Maguy, una rubita con un vestido de punto azul que le resultaría demasiado caluroso para la costa, se había dedicado a mirar por la ventanilla con aire ausente mientras el tren recorría las curvas que bordeaban las montañas de las afueras de la ciudad. Sentada frente al hombre desde que habían partido de París, apenas había pronunciado una palabra. Se había negado a almorzar. Y era evidente que cualquier comentario desataría su cólera.

El tren cobró velocidad. Junto a los raíles se veían olivos. Un triángulo de mar azul apareció entre dos colinas. La puerta del compartimiento estaba abierta. Michel se hallaba de pie en el pasillo, con los brazos apoyados sobre la barra de madera que se extendía ante la amplia ventana. Era un hombre rubio, de mediana estatura, y lucía un pequeño bigote. Vestía una chaqueta deportiva marrón, pantalones grises y un polo blanco.

—¡Arrastrarme por el andén como si fuera una niña desobediente! —dijo su esposa con malicia—, ¡Humillarme delante de toda esa gente!

—¡Maguy! —exclamó Michel, volviéndose hacia ella—. Hace ya cuatro horas de eso. Si quieres quejarte de que estuviéramos a punto de perder el tren...

—¿Y de quién fue la culpa? —vociferó Maguy—. ¿Quién extravió los billetes? ¿Quién empezó a discutir con el revisor cuando...?

—No se habían extraviado. Olvidé que los había guardado en el bolsillo trasero del pantalón. Esta chaqueta no tiene bolsillo interior, ¿ves?

—¿Y quién olvidó que resulta imposible encontrar un taxi en nuestro barrio a las ocho y media de la mañana? ¿Quién dijo que no era necesario reservar asiento en esta época? ¿Quién aseguró que...?

—¡Maguy! —Michel entró en el compartimiento, se sentó y cerró la puerta—. De acuerdo —reconoció—, yo tuve la culpa de que llegásemos tarde. Comprendo que te hayas enfadado por tener que subir de ese modo al último vagón. Lamento mucho no haber podido encontrar asientos mejores. De todos modos, hace ya mucho rato de eso, y si querías desahogarte, no entiendo por qué no lo has hecho antes.

—¿Y que aireara mis asuntos personales delante de toda esa gente? ¿Mientras estaba sentada al lado de ese viejo que apestaba a ajo? Gracias, eres muy considerado.

—Si me lo hubieras pedido, te habría cambiado el sitio.

—Hoy, Michel, no te pediría ni las buenas tardes. No tienes remedio.

Él no replicó, y se hizo el silencio en el compartimiento. Traqueteando, el tren cruzó una pequeña estación cuyo nombre, Cassis, aparecía escrito con letras blancas sobre un verde césped. Maguy miraba de nuevo por la ventana.

—Y otra cosa —dijo por encima del hombro—. Esos malditos paquetes. —Echó un vistazo a los bultos envueltos en papel marrón que descansaban en el estante del equipaje—. Habías dicho que teníamos que viajar ligeros de peso, que se trataba sólo de un fin de semana y que no soportabas la idea de ir de aquí para allá con un montón de bultos. Bien, ¿quién ha decidido llevar tanta mierda?

—¿Qué podía hacer yo? Mi prima se enteró de que viajábamos al sur. ¿Cómo podía negarle el favor? Ghislaine acudirá a la estación y se hará cargo de los paquetes.

—Podías haberte negado. —Se produjo otro breve silencio, tras el cual la mujer añadió—: Además, no entiendo por qué accediste a venir. Ese hombre, Large, y sus ricachones amigos.

—Es mi jefe, Maguy.

—¿Y eso te obliga a lamerle el culo y rebajar a tu esposa delante de sus amigos? No eres más que un empleado de una de sus muchas oficinas.

—Resulta que yo —replicó Michel con tono suave— soy el jefe de la sección de finanzas de una de las empresas con más beneficios de la Large Corporation. Quiere que asista a las conversaciones que mantendrá con ese americano que espera invierta en la finca. Además, pensé que un fin de semana en el sur significaría unas vacaciones agradables para ambos.

—Deberías haberte negado, pero nunca sabes decir que no, ¿verdad? —Apretaba los puños sobre el regazo, tanto que los nudillos se le pusieron blancos—. Menos en la cama, claro. En ese aspecto el pobre y débil Michel se convierte de pronto en un hombre fuerte, el campeón de las negativas.

—Maguy...

—¿Cuándo fue la última vez que viste a tu padre? Ése es el título de un famoso cuadro inglés. La versión francesa es: ¿Cuándo fue la última vez que follaste con tu mujer? Si es que, en ese sentido, tienes una mujer —agregó Maguy, perversa—. Supongo que eso te impediría revolearte con secretarias y mujeres por el estilo.

Michel permanecía en silencio.

—He visto cómo mirabas a esas despampanantes furcias que se han bajado del coche-salón en Marsella. Ésas son las que te gustan.

Michel continuaba callado.

—Pensándolo bien, las putas son lo más adecuado para un hombre como tú —prosiguió su esposa—. Alguien hace el trabajo, y tú no tienes que mover ni un dedo. ¿Has oído hablar del teatro No japonés, Michel? En él serías un maravilloso y romántico protagonista.

—¡Maguy!

—Mi dominante, decidido y emprendedor marido —se burló ella—, vencedor en las batallas contra los revisores de trenes. «Oh, por favor, monsieur... cuánto lo siento, monsieur... Si fuera tan amable de dejarnos pasar, eminencia.»

—¿Quieres callar de una vez, Maguy?

—Sin duda en el bar siempre te sirven el último. Ni siquiera sabes parar un taxi en el centro de París y hemos tenido que tomar el metro con todos estos trastos...

—¡Calla! —Michel, harto de todo aquello, se levantó de un salto—. ¡Calla, calla, calla, calla! —exclamó—, ¡Mantén la boca cerrada, vaca detestable! —Cogiéndola por las solapas de la chaqueta, la puso en pie y la apoyó contra la ventana—. Estoy harto de tus quejas, gemidos y lloriqueos —masculló—, Harto, ¿me oyes? ¿Hablabas de dominio? ¿Qué te parece esto? —Levantó el brazo y la abofeteó.

Los ojos de Maguy, que se habían abierto desmesuradamente ante tal arranque, parpadearon y se llenaron de lágrimas. Cuando se disponía a hablar, su marido le propinó un nuevo cachete, que dejó señales rojas en la pálida piel.

—Si echas en falta el sexo —exclamó—, a ver qué te parece esto...

Le arrancó la chaqueta con furia. Un botón de nácar salió despedido y se estrelló contra la ventana, otro rompió el ojal, produciendo un gran desgarrón en la costura de la chaqueta.

—¡Michel! ¿Qué demonios...?

—¡Calla!

Maguy llevaba una blusa de organdí de un azul más intenso que el del traje, con una chorrera. Michel la abrió de un tirón y, bajándole el corsé hasta la cintura, dejó al descubierto sus pequeños pechos puntiagudos. A continuación la agarró por la cintura y, levantándola del suelo, la lanzó sobre el asiento. Ella se quedó tumbada mirándolo, boquiabierta, incapaz de hablar.

Michel se inclinó sobre Maguy y le levantó la falda de punto hasta enrollársela en la cintura. Luego tiró de la goma elástica de sus bragas azul marino y se las bajó hasta los tobillos. Para su sorpresa, sintió una tensión y un endurecimiento en la entrepierna.

Contempló el cuerpo medio desnudo de su mujer, aún asombrada por la súbita fiereza del ataque del hombre. Sus senos, con los pezones erectos, asomaban excitantes entre los restos de la blusa. Tenía una pierna levantada, con la rodilla flexionada, mientras la otra colgaba por el borde del asiento.

Michel acabó de quitarle las bragas y las lanzó al asiento opuesto. La mujer bajó la pierna hasta que el tacón se clavó en el suelo. Bajo la arrugada falda se revelaba el triángulo de vello de su sexo y la carne rosa en el centro.

Despacio, sin dejar de mirarla a la cara, Michel se desabrochó el cinturón y la bragueta. Se bajó los calzoncillos hasta dejar al descubierto los testículos, y su pene rozó el borde de la falda de Maguy. Estaba muy duro, erecto, y una diminuta perla de humedad brillaba en el glande.

Maguy permanecía quieta, en la posición en que él la había dejado.

De pronto el hombre entró en acción. Tendió las manos para agarrarle la cara interna de los muslos y, tras abrirlos al máximo, le dobló las rodillas, inclinándolas hacia atrás hasta que casi le tocaron el pecho. Bajo el rizado vello que cubría la vagina, vio el anillo fruncido de su ano.

Michel se arrodilló en el asiento. Con la mano derecha se untó el glande y la parte superior de la polla con el líquido que salía de ésta, lubricando la tensa piel hasta que brilló. Maguy, que respiraba con dificultad, y cuyos senos se elevaban entre la tela rasgada, lo miraba con furia, los labios apretados en una fina línea.

Él le cogió las muñecas y se las inmovilizó por encima de la cabeza. Jadeando, Maguy se revolvió bajo él, luchando por liberarse. Soltando una mano, el hombre se agarró la polla y la empujó contra la entrada del coño, deslizando la verga por la vulva, humedeciendo los labios secos hasta que admitieron su miembro. Entonces arqueó las caderas y, tras situar el pene en la boca de la vagina, la penetró con todas sus fuerzas.

—¡Michel! ¡Michel! —exclamó Maguy—, ¡Para! ¡Me duele!

—Bueno. —Él sonreía. La abofeteó de nuevo con violencia—, Y ahora calla o te dolerá aún más.

—Michel...

—¡He dicho que te calles! —Otra bofetada—. Ya estás protestando, como siempre. No haces más que protestar.

La cálida vagina se había tragado la polla que vibraba entre las contraídas carnes que no la deseaban. Clavándola hasta el fondo, el hombre movió un poco, hacia un lado y hacia el otro, hacia adelante y hacia atrás, hasta notar que los jugos de su mujer empezaban a fluir de manera involuntaria y rodeaban el pene de un húmedo calor, una verga temblorosa absorbida por una voraz y apretada boca.

En ese instante retiró casi todo el miembro y lo introdujo de nuevo. Maguy gritó otra vez —más que un grito fue una exclamación contenida—, al tiempo que arqueaba su cuerpo bajo el peso del de su marido. La folló repetidas veces, metiendo y sacando la polla para llegar cada vez más hondo. Retiró el miembro de aquel mojado y absorbente coño y lo embistió con mayor intensidad.

Se oyeron pasos que se acercaban por el pasillo, se detenían y luego se alejaban presurosos. Un pasajero había visto a la pareja. El tren retumbaba sobre un viaducto que cruzaba un estrecho valle. Una nube de vapor cubrió una playa de arena blanca llena de bañistas. Los niños jugaban en la orilla junto a unas vistosas barcas de pesca amarradas a un pequeño espigón. La pareja del asiento no vio nada de todo eso.

Michel penetraba a su esposa con largas y uniformes acometidas. Le había soltado las muñecas y le había colocado una mano bajo la barbilla para echarle la cabeza hacia atrás y así impedir que lo mirara o hablara. Maguy le golpeaba en vano con los puños la espalda al tiempo que se convulsionaba bajo su implacable y poderoso asalto. De su boca cerrada escapaban apagados gemidos.

Michel descubrió que estaba disfrutando. El veneno de serpiente que Maguy había destilado había estimulado su adrenalina y dado vía libre a la agresión, que rápidamente se transformaba en intensa lujuria.

Lo que había empezado como un castigo, una venganza, algo más psicológico que físico, se había convertido en lascivia, un deseo ardiente que, por fortuna, conseguiría satisfacer.

Comenzó a hablar a su esposa, acompañando las palabras con pequeños cachetes sin dejar de penetrarla.

—Tal vez... esto te ayudará... a comprender... mejor... la diferencia entre positivo... y negativo... los dos polos que... son opuestos... pero iguales.

En aquellos momentos a Michel no le importaba Maguy ni lo que ésta sentía. Aquélla era su escena, su territorio, su obra de teatro privada. La follaría hasta correrse y después, bueno, que se fuera al diablo.

La luz del sol, que se había desplazado hacia el oeste, se filtraba por las ventanas. Michel estaba perdido en un mundo de pura sensación física. El exquisito tormento que inflamaba su ardiente polla, que entraba y salía del coño de Maguy con la misma facilidad que un dedo en un guante engrasado, le instó a acelerar el ritmo hasta que no existió nada más que la vibrante verga.

De pronto sintió la inminencia del orgasmo. Tras una embestida profunda, su sexo pareció a punto de estallar. Sus genitales se convulsionaron, y un chorro de semen bañó las entrañas de su mujer.

Perfecto.

Volvió la cabeza hacia la ventana. En aquellos momentos bordeaban unas montañas, escarpados acantilados rojos que caían hasta el mar, de un intenso azul.

En el asiento ocurría algo extraño. La rubia medio desnuda allí tumbada había empezado a gemir entre jadeos. Arqueo un momento el cuerpo con los puños apretados. Un ligero estremecimiento sacudió su pelvis desnuda, su vientre se contrajo y una serie de violentos espasmos convulsionó todo su cuerpo. Con la boca abierta, profirió un grito ahogado.

Estaba claro que gozaba de un extraordinario orgasmo.

Alzó los brazos, rodeó con ellos el cuello de su marido y lo atrajo hacia sí. Sus pequeños dientes le mordisquearon el lóbulo de la oreja.

—Michel —murmuró con voz ronca—, Michel, chéri, amor mío, cariño, ¿por qué nunca lo habías hecho así?


Tercera parte

EN EL «CHÂTEAU»


El cóctel



RAYMOND Large observaba a sus invitados con satisfacción y orgulloso de sí mismo. ¡Menudo grupo curioso!

Aparte de sus empleados, Séverine y Jean-Jacques Ancarani, y los dos actores del Teatro de la Ópera de Niza, habían acudido un experto en jardinería ornamental, un patrón de yate, un ingeniero, un contable, un industrial belga con título universitario y un jardinero —un italiano de mediana edad y baja estatura— que acompañaba a la estrella de cine. Las mujeres que intimarían con ellos eran dos experimentadas y atractivas putas, una famosa lesbiana, una rubia madre de familia, la actriz de Hollywood y una larguirucha inglesa a quien no importaba pasar contrabando de vez en cuando. La mezcla sería agitada por el periodista de Montecarlo y su esposa, los más ardientes defensores del amor libre de la costa.

Y no había que olvidar, por supuesto, pensó Large, los especiales talentos de las dos parisienses que hacían de doncellas, a quienes tanto le había costado adiestrar en el arte de la sofisticación. Esperaba con fervor que el «lote», como lo denominaban los americanos, atrajera al millonario y colega voyeur, cuya aprobación significaba tanto para él.

Cuando Séverine y las dos parisienses procedieron a servir los cócteles de champán, ya había oscurecido. La bebida precedería a un opulento bufé en el salón de baile del château. Se había levantado un poco de viento que agitaba las persianas y en el oeste se habían formado unas nubes que amenazaban con ocultar las estrellas cuando anocheciera por completo.

Large había insistido en que sus invitados no se vistieran de gala, en que la fiesta fuera lo más informal posible. En realidad confiaba en que, llegado el momento, sus invitados se desprendieran de sus ropas. El primer encuentro estuvo lleno de color; los hombres, a excepción de Seamus O'Reilly, lucían trajes oscuros y casi todas las mujeres vestidos largos. Doll Jones aparecía seductora y atlética con su ceñido vestido plateado, Margot Fairleigh parecía más alta que nunca con su traje rojo de cuello alto y sin mangas. Bella Cohén vestía de terciopelo azul, y Sonia de negro. El extravagante Seamus O'Reilly había elegido una chaqueta deportiva de tweed irlandés con una camisa de cuadros sin corbata. Maguy, la esposa de Michel Blendin, se mostraba incómoda porque era la única ataviada con un vestido corto; se pegó a Seamus creyendo erróneamente que él también se sentía avergonzado por ser el único hombre con atuendo informal. En realidad, el vestido de punto negro que Maguy lucía realzaba su melena rubia de una forma admirable.

Una limusina de alquiler había recogido a Mondragon Roth en la estación. Lo habían llevado a la villa de la condesa Van den Bergh para que tomara un baño, se afeitara y dejara su baúl y sus siete maletas. Más tarde, tras dejar a sus consejeros en Cap Ferrat con otros invitados de Dagmar, había acompañado a su anfitriona al château junto con Lorraine Sheldon. La condesa resplandecía en su vestido de tafetán verde, y Lorraine llevaba un traje de seda color ostra, compuesto por una ajustada falda abierta por un lado hasta la rodilla y dos tiras anchas cruzadas sobre la cintura que cubrían sus exuberantes senos. Sólo cuando llegaron al château, se percató Roth de que el hombre sentado junto al conductor, un italiano de rostro curtido, con un traje de sarga gris y el cuello de la camisa muy almidonado, era también un invitado.

Su entrada produjo cierto revuelo. El barón, que lucía un chaleco de ante gris, miró a Lorraine con fascinación.

—La noche en que conocí a Gerda vi su película —susurró a Sonia—. No me importaría verla con un corsé de cuero y botas negras.

—Esta noche, cuando te ate debajo de mi cama, podrás fantasear con ella —replicó Sonia—. Personalmente, encuentro más interesante a la lesbiana. Para su edad, está magnífica.

Dagmar van den Bergh se había acercado a Margot Fairleigh con instinto certero.

—Qué traje más bonito, querida —dijo después de que las hubieran presentado—. El rojo oscuro combina muy bien con tu melena rubia. —Posó una mano enguantada sobre el brazo desnudo de la joven—. Cuando estés en Golfe Juan, ven un día en barca hasta mi casa de Cap Ferrat. Disponemos de un pequeño embarcadero privado. Puede acompañarte tu novio, por supuesto.

—Sí, me encantaría —dijo Margot—, En realidad no es mi novio, sino mi jefe.

—Pues mucho mejor —replicó la condesa, arqueando la ceja con desprecio al tiempo que miraba a Kirk Munroe.

Dale, el hermano de Margot, hablaba con Sonia.

—Qué increíble coincidencia encontrarte aquí. Por cierto, ignoraba —añadió, mirando de soslayo al barón— que estabas casada y que eras baronesa.

—Te aconsejo que no hables más de ese tema —repuso Sonia—, o sufrirás por ello.

—¿Es una promesa? —preguntó Dale con una sonrisa.

Los invitados se habían dividido en varios grupos. Lorraine Sheldon, con una copa de champán en la mano, charlaba con Tony Hill, Ancarini, Kirk y Michel Blondín. Maguy conversaba sobre plantas de interior con Geraldo Porrelli, sin apartar la vista de su marido. El periodista, Dill Jones, refería a Roth y Mark Harries el espeluznante relato de un psicópata asesino, de cuyas víctimas aparee trozos por todo el sur de Europa en el interior paquetes postales.

—Francamente —comentó su esposa, a quien le temblaban las lentejuelas de su vestido plateado—, preferiría no escuchar los detalles de los sórdidos casos en que trabaja mi marido. Supongo que soy muy remilgada...

En el otro extremo de la sala, frente al escenario, había una larga mesa de bufé cubierta con mantel blanco y una hilera de botellas de vino Château de Courmettes, tinto y blanco, dispuesta en el centro. Alrededor de ellas se exponían abundantes delicias gastronómicas de la comarca: róbalo frío con mahonesa, pastelitos de langosta, cangrejo relleno de alioli, cordero a la provenzal, aceitunas negras, bouillabaisse a la marsellesa, filetes de ternera con salsa de jamón y miel. A ambos extremos de la mesa había caviar ruso y salmón ahumado noruego. Completaban la cena unos recipientes de madera de olivo con distintas clases de ensalada: tomate con albahaca, champiñones con salsa vinagreta...

Sobre otra mesa descansaban una gran madera llena de quesos de cabra y oveja y cestos con panecillos. Las dos parisienses, que lucían delantales blancos y cofias de encaje, se encontraban detrás de las mesas, sirviendo tenedores, cuchillos, vasos y platos. Ambas tenían el cabello oscuro y la tez morena; una era alta y esbelta, de labios carnosos, y la otra más gruesa y, por decirlo de una manera educada, bien dotada.

—Las llamamos Lusty y Busty —informó Large al americano—. Decida usted quién es quién.1

—Me encantará hacer un poco de ejercicio con ellas —replicó Roth.

Séverine había situado a los invitados con gran astucia, aunque de una forma aparentemente casual, formando grupos variopintos en torno a seis mesas. Así, Margot se encontró sentada con Dill y el barón, la condesa con los dos hombres más lujuriosos de la fiesta, Kirk y Tony Hill. Lorraine estaba acompañada de Dale y Mark Harries, etcétera, etcétera. Raymond Large y Roth quedaron juntos, y Séverine compartió mesa con Porrelli, que no se sentía cómodo entre gente de una esfera social tan distinta a la suya. Los músicos —un violinista, un pianista, un batería, un acordeonista y un bajista— empezaban a afinar. A medida que el contenido de las botellas de vino disminuía, el murmullo de las conversaciones ascendía hasta que el salón de baile se llenó de risas y chácharas alegres.

Mondragon Roth jugueteaba con dos codornices ensartadas en un palillo.

—Dígame —pidió, arrancando la carne con los dientes—, ¿qué pretende conseguir con una reunión de...? ¿Cómo expresarlo? ¿De personas tan inusuales?

Raymond Large sonrió y se mesó su rizado cabello cano.

—El primer y más importante objetivo, querido amigo, es divertirle. Al fin y al cabo, todos tenemos más de un gusto en común. En segundo lugar, y relacionado por supuesto con ese primer objetivo, lograr que esas personas se desinhiban hasta el punto de que sus instintos animales salgan a la superficie, de tal modo que sean presa de los deseos carnales que normalmente reprimen.

—¿Puede repetirlo, por favor? —Roth frunció el entrecejo, mientras se llevaba otro trozo de codorniz a la boca.

—Quiero verlos dominados por la lujuria.

—¡Ese objetivo merece la pena! —aprobó el americano entusiasmado.

—Usted y yo —prosiguió Large— nos mantendremos un poco al margen de esta orgía, aunque miraremos. Tres dormitorios disponen de espejos de dos lados, en otros hay agujeros ocultos, y en un par de camas hay micrófonos escondidos conectados a unos altavoces sin cables que están en mi estudio.

—¡Qué maravilla! —exclamó Roth.

—Como habrá observado, hay más hombres que mujeres. Se trata de algo deliberado que espero propicie situaciones interesantes, sobre todo porque algunas damas presentes prefieren a personas de su mismo sexo. Y Dagmar querrá reclutar algunas más...

—¿La chica alta del vestido rojo?

—Sí —respondió Large—. Séverine cree que ahí hay una buena posibilidad. Y, como ya habrá advertido, nuestra querida condesa comparte esa opinión.

—La mujer que está con el barón Eckbergh de Groet parece interesante... La del traje de terciopelo negro.

—No es su esposa, por supuesto —explicó Large—, sino un ama dominante profesional. Él es un ferviente aficionado al bondage. Lo que añade un toque de emoción es saber que ese Dale Fairleigh, el guapo actor sentado entre Lorraine y el experto en jardinería ornamental, comparte los mismos gustos. También es fetichista, según tengo entendido. Le encanta sobre todo la goma. Y la dama que alimenta su masoquismo es esa misma Sonia que acompaña a Johnnie.

—Muy interesante.

—Sí, bastante. Harries, el experto en jardinería, es un individuo de apetencias ordinarias, al igual que ese patrón de yate y el ingeniero inglés, Tony Hill.

—¿Y el irlandés?

—¿Seamus? —Large meneó la cabeza—. Bueno, Seamus es lo que podríamos calificar de gran alivio.

—Seguro. Ha congregado usted a gente muy variada.

Tras asentir, Large volvió a llenar las copas.

—Añada las personas mencionadas a los invitados más normales, remueva y sazone con una cantidad sensata de hachís, y presenciaremos un espléndido ejemplo de lo que los matemáticos llaman permutaciones y combinaciones. —Rio—,¡Tal vez lleguemos a demostrar el teorema de los binomios!

Los músicos habían empezado a tocar en el escenario. Temas de baile populares, como Angiy, Sweet Leilani y la rumba Cuban Pete animaron a los comensales. Cuando Lorraine llevó a Harries a la pista para demostrar su destreza con la rumba, otras parejas los siguieron: Tony Hill y Doll, Kirk y Maguy, y Dagmar, que tiraba de una reacia y avergonzada Margot.

Seamus se puso en pie de un salto, subió al escenario y comenzó a cantar como un meloso tenor, agitando los brazos. Mark Harries se quedó inmóvil, impotente, junto a Lorraine, que despuntaba en su especialidad y cuyas famosas tetas botaban a un ritmo aún más complejo que el de sus pies. Al poco la pista estaba llena a rebosar, y sólo Large y su invitado permanecían en sus asientos.

El acordeonista dejó el pesado instrumento en el suelo, cogió un clarinete, y la banda ejecutó una serie de temas de jazz, entre los cuales sonaron Hard-hearted Hannah, un charlestón y una versión lenta de Hot Time in the Oíd Town Tonigth.

—¡Dios mío! —dijo Roth—. Aquí sí está calentándose la gente. Al diablo con lo que ocurra en Oíd Town. ¿Ya les ha pasado el material?

—Tal vez son las ganas de que ocurran cosas, o el efecto del alcohol sumado al cansancio del viaje —aventuró—. El hachís lo dejaremos para mañana.

—No puedo esperar. Por cierto, ha contratado usted una buena orquesta...

De hecho, la banda no estaba mal. Cuando el acordeonista dejó el clarinete y cogió un saxo, demostró un talento totalmente inesperado. Después de destrozar Eccentric y a mitad de un Dipper-mouth Blues con el tempo acelerado, Tony Hill, que bailaba con Doll por segunda vez, se detuvo, jadeando, cerca de la mesa de Large.

—Qué delicia, encanto —le oyeron decir—. No me importaría gozar un poco de esa Dippermouth, solos tú, yo... y los muelles de la cama.

Doll se ruborizó. Mirándolo a los ojos (eran de la misma estatura), afirmó:

—Para eso he venido.

Large arqueó las cejas y se volvió hacia Roth.

—¿Ve lo que quiero decir?

La excitación desencadenada por la música era contagiosa. Danzando, saltando, abrazados o separados, los que bailaban estaban extasiados. Kirk tenía por pareja a Lorraine, a quien se le había subido la falda hasta los muslos; Jean-Jacques Ancarani a la voluptuosa Bella; Seamus hacía juegos de palabras con quien quería escucharlo, y Sonia y el barón ejecutaban un foxtrot en un extremo de la pista. Hasta las dos parisienses chasqueaban los dedos y se movían al ritmo de la música mientras descorchaban las botellas.

—¿Y esas dos? —preguntó Roth—, La gorda me parece muy sensual, y la otra tiene una boca grande, buena para hacer mamadas, aunque esté demasiado delgada. ¿Representarán algún papel en la obra de teatro de mañana?

Large lanzó una mirada a Séverine y luego otra a Geraldo Porrelli, que se comportaba de una manera tan delicada como una pastora de porcelana de Meissen.

—¿Lusty y Busty? —preguntó con los ojos brillantes tras las gafas—. Claro que sí, pero no mañana, ahora mismo.


El despertar de Morfeo



—DIOS mío—susurró Lorraine Sheldon—. Nunca había tenido una polla tan grande en la mano. ¿Dónde has estado hasta hoy cariño?

—Practicando para este momento —respondió Dill Jones.

Gracias a su trabajo de periodista, había establecido contacto con muchas mujeres, un alto porcentaje de las cuales, debido al aburrimiento, el divorcio, la viudedad o el simple deseo, no habían dudado en concederle sus favores. La experiencia de Dill, ampliada después de su matrimonio con Doll, y el entusiasmo de ambos por las doctrinas del amor libre le habían enseñado que el tamaño y grosor de sus genitales constituían un laissez-passer al menos entre las piernas de esas damas para las cuales la sensación era más importante que la sutileza sexual.

Había supuesto, sin equivocarse, que Lorraine era una de ellas, y se había mantenido alejado de la actriz hasta bien entrada la noche, cuando todos habían bebido ya gran cantidad de vino. Pese a albergar ciertas reservas respecto a Ancarani y el italiano, confiaba en que en esos momentos sus contrincantes se hubieran revelado inadecuados. Interrumpiendo al francés Michel Blondín, tomó a Lorraine y la llevó a la pista, donde bailaron una versión lenta de Memories Of You, pasándole el brazo por la espalda desnuda hasta casi rozarle con los dedos el nacimiento de los senos. La mujer acababa de bailar un enérgico Black-Boom, y el aroma del perfume Chanel n.° 5 que aún flotaba alrededor de ella se mezclaba con una leve vaharada de sudor.

Dill bailaba bien. Dio un lánguido giro, con una rodilla entre las piernas de Lorraine, al tiempo que movía las caderas de tal modo que su tan valorado equipamiento presionase la seda que cubría el vientre de la mujer.

—Me halaga comprobar que produzco una reacción tan inmediata. —La actriz estaba algo achispada.

—Pues no la tengo dura —replicó él—, si a eso te refieres. Al menos, de momento.

—¿No...? —balbuceó Lorraine, sorprendida.

Lo condujo detrás de una hilera de palmeras plantadas en macetas que se hallaban junto al bufé y, una vez allí, le palpó la entrepierna.

—¡Dios mío! ¡Este hombre no miente! Debo verlo.

—En cuanto quieras.

—Cuando la fiesta haya terminado y me haya despedido de Ray y Mondy. Aunque en realidad «en cuanto quieras» significa ahora mismo. —Lorraine soltó una risita—. Estoy en la habitación azul...

A la una y media de la madrugada Dill se deslizó por la puerta entornada de la habitación azul para reunirse con Lorraine, que lo esperaba desnuda en la cama, mostrando sus bien formadas piernas, la mata de vello púbico y los grandes pechos que subían y bajaban con la respiración. Dill llevaba el pelo engominado y vestía pijama azul claro y un batín de seda escarlata. En su boca había una boquilla de cigarrillos de quince centímetros.

—He pensado que, con mi conjunto Noel Coward, te impresionaría —masculló.

Ella rio y entrelazó las manos detrás de la cabeza. Sus axilas parecían esculpidas en alabastro.

—Y estoy impresionada —afirmó ella—, pero esperaba que me enseñaras algo que me impresionara aún más.

Él se acercó a la cama. La seda roja se proyectaba hacia fuera por debajo del nudo del cinturón.

Lorraine extendió un brazo y tiró de un extremo del cinturón para deshacer el nudo antes de abrir la prenda. En una pernera del pijama se apreciaba un bulto, pero el tejido impedía que el rígido pene alcanzara su máxima longitud. Mirándolo a los ojos, la mujer introdujo la mano en la bragueta y sacó la gran verga.

Lorraine no pudo contener una exclamación. La polla de Dill era descomunal. Libre de toda constricción, emergía desde su entrepierna como una torre levantada en honor a su ardiente masculinidad.

—Impresionada es poco —rectificó Lorraine sin aliento—. ¿Nunca has pensado en prestársela a un caballo?

—Cuando aparezco por el campo, las yeguas salen huyendo —bromeó Dill.

—¿Cuánto mide de longitud? ¿Y de grosor? —preguntó ella.

—Eso, señora, es información estrictamente confidencial.

—No, en serio —suplicó Lorraine—, Dímelo.

—Depende de quien la chupe.

La mujer ladeó la cabeza y, mirando el rostro impasible con aire de desafío, dio unas palmadas sobre la colcha para indicarle que se sentara junto a ella. Dill se acomodó en el borde de la cama. Los voraces labios rojos, el punto central de mil extravagantes carteles de películas de Hollywood, se abrieron por completo para cerrarse con suavidad alrededor del vibrante glande de aquella durísima polla.

Dill contuvo el aliento. Los labios le absorbieron levemente la verga, recorriéndola de arriba abajo, mientras el glande le tocaba la campanilla de la garganta. Lorraine no podía hundir más la cabeza.

Con los labios apretados contra el falo deslizó la distendida piel que lo cubría al tiempo que la lengua lamía la parte inferior del glande, hasta que sólo quedó en la boca la extremidad del miembro con su perla de humedad. Entonces se zambulló hacia abajo una vez más con las mejillas ahuecadas y engulló casi toda la vibrante polla.

Durante algunos minutos continuó la mamada de una manera rítmica y pausada. El corazón de Dill latía con fuerza, estaba muy excitado. Se disponía a inclinarse para alcanzar el coño de Lorraine con la boca cuando ésta alzó de repente la cabeza y lo miró con picardía.

—¿Cuánto mide?

—Nunca la había tenido tan larga —respondió Dill con voz bronca.

Quitándose el batín, la chaqueta del pijama y los pantalones, se encaramó a la cama desnudo. Su cuerpo pareció encorvarse por el peso de la descomunal polla y los enormes testículos.

—En ese caso —dijo Lorraine—, podrías metérmela ahora mismo. Vamos, quiero esa polla dentro de mí, ¡ya! —Abriéndose más de piernas, dobló las rodillas y hundió las manos en su sexo para abrir los rosados labios.

Dill se colocó entre sus rodillas. Tras cogerse el pene con una mano y apoyarse en la otra, descendió hasta que la verga quedó frente a aquellos excitantes labios abiertos. Ya empapada, la vulva brillaba lasciva a la luz de la lámpara de la mesita de noche. Dill tensó los músculos de las caderas y las nalgas, puso el glande ante la entrada del coño y lo penetró con todas sus fuerzas.

La mujer gritó y se convulsionó de manera involuntaria mientras el glande y el resto del miembro se adentraban en su coño, se sumergían bruscamente en las tensas paredes de la vagina. Dill dejó la polla quieta unos instantes y luego empezó a moverse despacio, deslizando la verga hacia dentro y hacia fuera con unas embestidas gradualmente más profundas, hasta que a cada acometida el coño de Lorraine absorbía más de la mitad de su larga verga.

La mujer se revolvía, moviendo las caderas en sentido circular, con las piernas cruzadas tras la espalda de Dill, mientras su sexo se abría para dar paso a aquella carnosa lanza a la que estaba empalmada.

«Ese Dilwyn Jones —había comentado a Dagmar van den Bergh, una de las viudas más codiciadas de Montecarlo— no es un tipo con la verga dura; es una erección gigantesca a un tío pegado. —Y tras una pausa había añadido—: Y eso en sí mismo no es malo.»

Lorraine Sheldon no tenía motivos de queja.

—Oh, Dios, oh, Dios —gemía, moviendo la cabeza de un lado a otro—. Esto es un sueño, la gloria. Con la mitad de tíos que he follado, las pollas apenas si tocaban los costados del coño. Tú, cariño, tienes la más grande, la más gruesa. —Le clavó los dedos en los antebrazos con los ojos abiertos como platos—. Me llenas del todo, amor mío. Estoy abierta hasta el límite. Me gustaría cortártela y guardarla ahí adentro para siempre.

Minutos después el hombre imprimió un poderoso ritmo a sus embestidas, y mantuvo la cadera en alto para que Dill le clavara la polla hasta el fondo.

—Esto es sensacional, Dill —gimió ella—. Dentro de media hora te dejaré que me la metas entera, pero ahora estoy un poco dolorida. Me has desgarrado. Además, ya que es la primera vez, quiero ver cómo se corre esa maravilla de polla. Quiero ver cómo te corres, cariño. Ven, siéntate encima de mí, así. —Le dio unas palmadas en el vientre—. Córrete entre mis tetas.

Él jadeaba, y en la espalda se le habían formado gotas de sudor. Si Lorraine quería ver cómo se corría... Con cierta renuencia sacó la larga verga del coño.

Se sentó a horcajadas sobre sus caderas, con la polla dura y rígida como una lanza, y se la cogió entre el pulgar y el índice de la mano derecha. Despacio al principio, más deprisa después, empezó a masturbarse.

Sus dedos deslizaban la oscura piel arriba y abajo del erecto pene, pasando de vez en cuando por encima del henchido glande para untarlo del incoloro líquido lubricante. Los imponentes huevos, en su bolsa cubierta de fino vello, subían y bajaban sobre el abdomen de la fascinada rubia. Tenía la vista clavada en los espléndidos senos, que botaban al ritmo de los muelles del colchón bajo los esfuerzos de Dill.

Los jadeos iniciales dieron paso a una serie de resoplidos entrecortados, gemidos y gruñidos. La mano se movía cada vez más deprisa alrededor de la resbaladiza y vibrante polla. De repente el cuerpo del hombre se convulsionó. Echó la cabeza hacia atrás y gritó en el instante en que la durísima polla, con una gran sacudida, empezaba a derramar chorros de semen sobre las tetas de Lorraine.

La mujer contempló con deleite las gotas del cremoso líquido caliente sobre su satinada piel, al tiempo que se untaba los pezones con él. Volvió la cabeza hacia un gran espejo que había sobre un tocador al lado de la cama. Alzando un seno mojado con una mano, cogió la inmensa y ahora fláccida polla con la otra.

—Con lo que tú tienes —dijo a su reflejo en el espejo—, y lo que tengo yo...

Al otro lado del espejo, Mondragon Roth y Raymond Large se estrecharon la mano en señal de triunfo.

—Magnífico —aprobó Roth—, Todo un éxito, mi querido amigo, y realmente con lo que ambos tienen...

***



La habitación verde, y nunca mejor elegido el adjetivo, porque Doll había trabajado en cabarés, la ocupaban ella y su esposo, aunque quienes los conocían no tenían ni la más remota esperanza de que pasaran la noche juntos en ella.

—La puerta de esa estancia tiene paneles de madera labrada al estilo provenzal —informó Large a su huésped mientras recorrían con sigilo un tortuoso pasillo que cruzaba la planta superior del castillo—. El motivo principal de la talla es una guirnalda de hojas que corona tres capullos de rosa... y otras dos flores que tienen mirillas en el centro.

—Extraordinario —dijo Roth.

Large tomó al robusto americano por el brazo y lo condujo por el pasillo. Cruzándose los labios con el índice, señaló un corredor lateral en el que unos finos haces de luz desgarraban la oscuridad. Codo con codo, los dos voyeurs se encaminaron hacia ellos.

Ante la puerta, ambos aplicaron el ojo a las mirillas ocultas de una manera tan ingeniosa.

La habitación estaba muy bien iluminada. Por la pared empapelada trepaban hojas de hiedra natural plantada en macetas. Los sillones estaban tapizados de terciopelo verde, al igual que el taburete de delante del tocador. Unas cortinas de cretona floreada, un cubrecamas otomano y una colcha verde jade contribuían a crear un ambiente tropical en la habitación.

Tony Hill y Doll estaban en el suelo. El ingeniero se hallaba de rodillas; su corta y gruesa polla se proyectaba desde el triángulo oscuro de su sexo, la única parte de su cuerpo que tenía vello. Doll, la ex bailarina y acróbata, estaba desnuda ante él.

La mujer se inclinó, apoyó las manos sobre la alfombra verde y levantó las piernas, manteniéndolas tensas, en equilibrio. A continuación, muy despacio, separó los muslos, dobló las rodillas y colocó los pies encima de los hombros de su compañero, de tal modo que éste se encontró el triángulo de vello púbico a pocos centímetros de la boca.

—¡Dios mío! —exclamó Hill.

Doll movió levemente las manos y arqueó la espalda. Sus tensos músculos brillaron bajo la intensa luz del dormitorio al tiempo que levantaba la cabeza. Poco a poco, sus labios se acercaron a la polla de Hill hasta apresarla.

—¡Increíble! ¡Esto es magia! —exclamó él con admiración.

Instantes después, las mejillas de Doll se ahuecaban mientras su boca chupaba la verga y sus caderas empezaban a oscilar hacia adelante y hacia atrás.

—¡Por todos los santos! —exclamó el hombre entusiasmado—. Ahora entiendo qué significa tener una boca como un cucharón.

Bajó la cabeza hasta que la punta de su lengua alcanzó los pliegues de carne que sobresalían entre los rizos de vello púbico de la bailarina. Un ligero temblor recorrió el tenso vientre de Doll, y de su boca escapó un sonido apagado de ¿placer, satisfacción, sorpresa? Hill lamió el coño. Mordisqueó suavemente los labios al tiempo que con la lengua exploraba la vulva hasta que los temblorosos pliegues estuvieron mojados. Entonces chupó el erecto botón del clítoris. Ella gemía, mientras aceleraba el masaje bucal de la polla y su pelvis se convulsionaba a causa de las expertas incursiones de su compañero.

Hill pasó las manos por la tensa espalda arqueada de Doll para acariciarle los senos, que se proyectaban desde su cuerpo contorsionado. Permanecieron unos instantes más en la misma postura, deleitándose en aquellos placeres exquisitos. De pronto la joven apartó la boca, alzó las manos del suelo e irguió la espalda. Con una angustiosa concentración, contrajo los tensos músculos abdominales para colocar en posición horizontal su torso, levantarlo formando un ángulo de cuarenta y cinco grados hasta dejarlo vertical. Estaba sentada sobre los hombros de Hill, con la respiración acelerada por aquel ejercicio muscular, y las piernas le colgaban por la espalda masculina mientras su vientre se apretaba contra el rostro del hombre.

—Te aseguro, querida —dijo él con voz apagada—, que esto ha sido un verdadero número de magia. ¿Guardas alguna sorpresa más?

—Muchísimas —respondió Doll.

Se alejó de él como movida por un resorte y cayó de rodillas en la alfombra. Luego se inclinó para apoyar los codos y los antebrazos en el suelo, con las manos entrelazadas. Bajó la cabeza hasta hundirla entre ellas y se elevó despacio sobre la cabeza. Finalmente se abrió de piernas y las colocó sobre la alfombra.

Hill no necesitó que lo incitara ni le diera instrucciones. Con una pierna a cada lado del cuerpo de la mujer, se sentó a horcajadas transversalmente. Se cogió la gruesa polla brillante, dobló las rodillas y descendió hasta que pudo deslizar el glande por los chorreantes pliegues del coño. Descendió más y clavó el pene en el empapado vello púbico del sexo de Doll hasta que entró en el prieto calor de la vagina. Doblando y enderezando las piernas alternativamente, la embistió repetidas veces mientras ella gemía bajo él.

AI otro lado de la puerta del dormitorio, Large y Roth apenas si podían contener su excitación.

—Un auténtico tour de forcé —susurró Roth—, ¡Ni el Kama-Sutra alcanza estos niveles de perfección!

La pareja de la habitación verde estaba realizando toda una exhibición de diversas posturas sexuales. De pie, ligeramente inclinado hacia atrás, Hill penetraba a Doll mientras ésta entrelazaba las piernas alrededor de su cintura y le rodeaba el cuello con los brazos. Luego la acometió desde detrás, mientras ella permanecía ovillada. Después se tumbaron de lado, ingeniándoselas para follar, besarse y acariciarse en diversas posturas.

—¿Puedes chuparte el coño? —preguntó Hill después de una de las contorsiones más audaces de la mujer.

—Sí —respondió Doll—, pero sólo por fuera.

—¡Me encantaría verlo!

—Lo verás —prometió ella.

Ante la puerta, Raymond Large puso una mano en el brazo de Roth.

—Estos dos son unos expertos —afirmó—, ¿Ha visto cómo hacían el amor en la cama? ¿Se ha fijado en las manos de la mujer? ¿Y él? Utilizaba todo el cuerpo para acariciarla, no sólo las manos o la polla, sino también la cadera, el dedo gordo del pie... incluso la barbilla... —Meneó la cabeza—. Si quiere, volveremos más tarde. Pasarán la noche jodiendo, y ahora hay otras maravillas que debería usted ver.

El americano seguía con el ojo pegado a la mirilla, contemplando la contorsionada figura de Doll.

—¡Dios mío, qué imagen! Qué pena que no tengamos una cámara de cine.

—Espere a mañana por la noche —replicó Raymond Large.

***



Raymond Large llevó a Dagmar van den Bergh a su casa de Cap Ferrat antes de que terminara la fiesta.

—Dos noches de juerga seguidas a mi edad... —comentó ella mientras se acomodaba en la parte trasera del automóvil— es mucho más de lo que estos viejos huesos pueden aguantar.

—Sabes muy bien que estás espléndida.

—Mañana por la noche volveré y prometo que haré cuanto esté en mi mano para que esa fiesta funcione.

—Y nadie —explicó Large a Roth más tarde—, nadie es más promiscuo que la buena de Dagmar, incluso a su edad.

El anfitrión y su invitado principal continuaron recorriendo los dormitorios, deteniéndose sólo un momento ante la mirilla que les permitía gozar de las intimidades de Michel Blondín y Maguy.

—A fin de cuentas, están casados —dijo Large con desdén—. Para serle sincero, dudo de que aquí encontremos algo interesante.

Estaba equivocado.

Si la habitación de Doll era verde, en la del matrimonio predominaban los tonos rosa, con un gigantesco oso de peluche rosa sobre las sábanas del mismo color. En la cama no había nadie. Rosada como el estampado de las cortinas, la pequeña y rubia Maguy se encontraba de rodillas junto a la cama, con la cabeza gacha como si estuviera rezando.

Si así era, lo único que podía estar haciendo era pedir clemencia, porque Michel se hallaba detrás de ella, también arrodillado, embistiéndola con su pene duro como el hierro y una salvaje fuerza.

De vez en cuando se apartaba un poco, sin retirar aquella recta verga de entre las nalgas femeninas, para acometerla con más intensidad. La blanca piel del culo de la mujer estaba enrojecida por la presión de los dedos de su marido.

El hombre metía y sacaba la polla cada vez más deprisa del cuerpo indefenso de Maguy. En ocasiones se inclinaba sobre su espalda para murmurarle algo al oído. Quienes miraban desde el otro lado de la puerta no oían todo lo que le decía, pero en varias ocasiones escucharon la palabra «puta».

Al cabo de unos minutos Michel cogió a su mujer en brazos y la arrojó a la cama. Levantándole las piernas, la penetró de nuevo, de pie, junto a la cama, con la misma furia de antes.

En esta ocasión el hombre acompañaba sus embestidas con bofetadas en la cara, los pechos y el abdomen. Maguy había vuelto el rostro hacia la puerta. El maquillaje se le había corrido y tenía las mejillas surcadas de lágrimas, pero su expresión era extática, y su sonrisa, radiante.

Cuando él consiguió que se corriera, los gritos ahogados fueron de alegría, no de dolor o humillación.

—Caramba con el viejo Blondín —comentó Raymond Large entusiasmado—, nunca lo hubiera imaginado.

La siguiente parada en el tour d'inspection de Large, en la planta inferior y en un ala diferente del castillo, fue en la habitación que ocupaba Mark Harries, que había llegado de París a principios de semana. Se trataba de una estancia elegante con ventanas de arco que daban a una balaustrada y un irregular suelo de tablas pulidas por el paso de los siglos. Las sillas, la cómoda, el escritorio y el garde-robe presentaban curvas sutiles. La cama de cuatro postes tenía dosel y cortinas de gruesa seda ámbar.

Aquella noche Harries no estaba solo en la cama.

Su compañera era Bella Cohén, cuyas exuberantes curvas y cuyo cuerpo en forma de reloj de arena parecían tan acostumbrados a los encajes de las sábanas como el de madame Récamier o la maja desnuda de Goya.

Estaban tumbados de lado, con las sábanas bajadas; las voluptuosas curvas del cuerpo femenino se veían admirablemente complementadas por las líneas inflexibles del cuerpo robusto de Mark.

—Ella es una profesional, ¿verdad? —preguntó Roth—. Siempre las reconozco, incluso a las de dase alta, como ésta.

Los dos voyeurs se hallaban sentados en un diván, y las mirillas estaban ocultas en los ojos de los animales de un tapiz de caza de la pared.

—Prefiero el término «experta» —replicó Large—. Bella, por supuesto, cobra por ofrecer su tiempo y sus... habilidades. En esta ocasión se trata de un asunto entre ella y yo. Para los demás, a excepción de mi Séverine, claro está, Bella es sólo una invitada más.

Por lo que a sus habilidades hacía referencia, Bella las demostró aquella noche, y sería justo añadir que en Mark Harries encontró a un compañero ideal.

El acto sexual que practicaban podía haberse utilizado como ilustración para un manual acerca de cómo sacar el máximo partido del sexo en la cama.

Empezó, como la letra de la canción, con un beso.

Comenzó como un beso tierno que luego se intensificó, y en él participaron no sólo los labios, sino también las lenguas, y estimuló a la vez aquel indolente y soñoliento paseo de las manos, que tocaban aquí, acariciaban allá, y precedió a la excitación producida por la minuciosa exploración de un cuerpo desconocido.

Las manos recorrían las curvas, dibujándolas, trazando sutiles círculos, se acercaban a las zonas más sensibles, pero sin llegar a ellas. Las manos, cada vez más audaces, acariciaron las orejas, la nuca, la cara interior de los muslos, y los pezones.

Al cabo de unos minutos la pareja inició el asombroso contacto de las zonas prohibidas.

Mark y Bella flotaban por estas fases del sexo con una elegancia equiparable a la de la estancia en que se hallaban. Sus cuerpos avanzaban el uno hacia el otro de manera imperceptible, y sus besos eran cada vez más prolongados. Estaban tendidos de lado, frente a frente. Mark puso una rodilla entre las de Bella y le restregó el tobillo con un pie, que a continuación subió hasta las pantorrillas, de modo que la rodilla se hundió más entre los muslos de la mujer.

La mano izquierda de Mark soltó el exuberante seno para descender por la cintura y detenerse en la cadera. Su pulgar estirado se adentró en el matojo de vello púbico. Mientras tanto, Bella le acariciaba todo el cuerpo.

Entonces la escena cobró mayor intensidad. La mano de Mark se deslizó por el vientre femenino una vez más, y el anillo de oro que llevaba en el dedo meñique brilló bajo la luz cuando la palma se cerró sobre el monte de Venus. El diamante del anillo de Bella destelló cuando su mano rodeó la erecta polla de Mark.

El dedo corazón de Harries desapareció entre el oscuro vello, y ella arqueó ligeramente la pelvis al notar el movimiento en su interior. Los músculos de las nalgas de Mark se contrajeron. Permanecieron un buen rato masturbándose mutuamente, con los cuerpos tensos. Los gemidos lujuriosos se oían con toda claridad en el diván del otro lado del tapiz.

Entonces, cuando de manera inexorable se impuso un contacto más íntimo, cambiaron de postura. La tensión dio paso a un relax más indolente. Bella yacía boca arriba, con las piernas abiertas, revelando entre el empapado y rizado vello la hendidura roja donde los dedos de Mark jugueteaban con tanto ardor. Estaba inclinado sobre ella, mientras la mano que le acariciaba la dura polla cobraba un ritmo más uniforme.

En un único y ágil movimiento que parecía no requerir ningún ejercicio muscular, el hombre hundió su cuerpo entre los muslos de Bella. Ésta alzó las caderas para recibirlo, y el resplandeciente pene se zambulló en su coño sin esfuerzo.

Al cabo de un momento, con un ritmo perfecto, las esbeltas caderas de Mark y sus musculosas nalgas comenzaron a subir y bajar. Bella le rodeó la cintura con las piernas, cruzando los brazos en su espalda, al tiempo que hundía los dedos en la flexible carne. Él retiró la boca del pezón y la acercó a la de Belle.

—¡Extraordinario! —aprobó Roth—, Un número memorable. Aunque, tal vez, poco comprometido. Yo creo que le faltaba algo de pasión, ¿no le parece?

—En esta vida no se puede tener todo —respondió Raymond Large.

***



La habitación asignada a Sonia y el barón tenía un espejo de dos lados. El cristal falso, un gran espejo ovalado con un marco superior, colgaba de la pared de rayas blancas y grises junto a la cama de latón.

Cuando Large y Roth se instalaron en el cuarto de la limpieza que escondía el lado secreto del espejo, Sonia ya llevaba un rato trabajando. Ambos hombres se sentaron en sillas de cocina entre estantes llenos de botellas de líquidos para abrillantar, cera, cepillos y una hilera de escobas y bayetas. La asfixiante habitación olía a pulimento de muebles, lisol y jabón. Las puertas cerradas con candado de lo que semejaba un armario colgado en la pared se abrían directamente al otro lado del espejo.

—¡Dios mío! —murmuró Roth—, ¡Qué panorámica!

Se encontraban a menos de tres metros de la cama. Daba la impresión de que se encontraban dentro del dormitorio.

—Me ha costado una fortuna —aseguró Large—. Pertenecía a Les Marroniers, uno de los mejores prostíbulos del París de los viejos tiempos. Cuando dejaron de practicar el sexo en grupo para limitarse a las parejas y los tríos, especializándose en diplomáticos, lo que imponía discreción, se deshicieron de él, y yo lo compré.

—Por suerte para nosotros —dijo Roth.

La maleta de cuero blanco de Sonia descansaba en el suelo, abierta. Un escritorio y un sillón estaban llenos de prendas de goma, cinturones, cadenas, máscaras de castigo y metros de tubo rosa. En la cama yacía un látigo con el mango de cuero trenzado. Sonia lucía botas de tacón de aguja, bragas de satén negro abiertas en la entrepierna, guantes hasta el codo y un corsé de cuero negro. Los pezones de sus pechos desnudos estaban pintados con esmalte de uñas de color escarlata.

El barón, atado a una silla de espalda recta, vestía una ceñida prenda de látex desde el cuello a los tobillos a la que se habían practicado dos agujeros de un centímetro de diámetro por donde asomaban sus pezones, de los que colgaban unos brillantes aros de metal. Los genitales, que aparecían por un agujero de látex, habían sido rodeados por una fina cadena y extendidos hacia arriba. El extremo de la cadena se unía al aro del collar que lucía en la garganta.

Cuando Large abrió el armario que daba al espejo, Sonia se encontraba de pie detrás de la silla, poniendo al barón una máscara de cuero que se enganchaba al collar. La máscara no presentaba agujeros para los ojos, pero sí disponía de dos tubos que Sonia introdujo en las fosas nasales de la víctima para que ésta pudiera respirar. Tras amordazarle, prendió un trozo de cadena a un anillo situado en lo alto de la máscara e inclinó hacia atrás la cabeza del barón; hasta que las venas de su cuello se marcaron bajo la piel. Con un candado, fijó el extremo de la cadena a la silla.

Large tenía el rostro pegado al espejo.

—Extraordinario, ¿verdad? —dijo sin el menor deje de ironía—. Lo que hacen ciertas personas para excitarse...

Cuando Sonia hubo cerrado el candado, se oyó un apagado gemido de protesta procedente del interior de la máscara. Sonia golpeó el cuero que cubría la mejilla del hombre.

—¡Calla! —ordenó—. Tendrías que estarme agradecido por no haberte pegado. Y ahora que no puedes molestar, intentaré divertirme.

Descorrió una cortina que daba a una alcoba.

—Sal —dijo con voz autoritaria—. Ven aquí ahora mismo. Y camina erguido.

Dale Fairleigh salió de la alcoba arrastrando los pies.

Iba descalzo, con los tobillos encadenados, de modo que sólo podía dar pasos muy cortos. Su cuerpo, desde el cuello hasta las rodillas, aparecía cubierto por una prenda de brillante hule negro. La masculinidad de sus atractivas facciones quedaba acentuada por una gorra negra de baño que ocultaba su rizado cabello, pegándose a su cráneo. Unas tiras delgadas de goma prendidas a las orejas de la gorra le caían en bucles hasta el cuello, dando al conjunto un aire casi femenino.

—Ponte frente a la cama —ordenó Sonia.

—Sí, mi ama. —En la voz de Dale, más aguda que de costumbre, se advertía un ligero temblor. Avanzó hasta que las rodillas tocaron la colcha.

—Y ahora, ¿qué ocurrirá? —preguntó Sonia.

—Que el ama azotará a su esclavo. —Estaba claro que las palabras de Dale formaban parte de un ritual muchas veces practicado.

—En efecto. Y ¿por qué le azotará? —inquirió la mujer.

—Para demostrar la superioridad, os pido perdón, el dominio de la mujer; para poner de manifiesto la inferioridad masculina.

—Exacto.

De pronto le dio un fuerte empujón en la espalda Dale se tambaleó y cayó de bruces sobre la cama.

Sonia se acercó y levantó el dobladillo de la túnica negra hasta la cintura de Dale, dejando al descubierto sus nalgas desnudas. Roth y Large repararon en que el hombre tenía las muñecas esposadas y encadenadas a un aro de metal que ceñía sus genitales.

—Veinticinco golpes, creo —dijo Sonia—. Hacía meses que no me visitabas, y mereces un castigo por ello. —Cogió el látigo de cuero.

Se produjo un breve silencio, sólo interrumpido por los jadeos de Dale. Sonia deslizó la punta del látigo por las nalgas masculinas, que se tensaron.

Tras retroceder un poco, la mujer levantó el brazo.

—El esclavo contará los golpes, como siempre —indicó.

El látigo silbó en el aire y cayó sobre el culo de Dale, dejando una marca escarlata en la piel. Dale sacudió las caderas violentamente y contuvo el aliento.

—Uno —dijo con voz ahogada.

—Uno ¿qué?

—Uno..., gracias.

—Uno, gracias, ¿qué? —insistió Sonia.

—Oh, uno, gracias..., mi ama.

—Eso está mejor. —Alzó de nuevo el brazo. El látigo restalló y descargó el golpe en las nalgas.

—Dos, gracias, mi ama —dijo Dale después de otra espasmódica sacudida.

El tercer golpe, más fuerte y perverso, provocó una exclamación sofocada en el hombre que yacía en la cama.

—Tres... ¿Ah! Gracias, mi ama.

En los glúteos de Dale los tres verdugones enrojecían gradualmente.

—Si gritas tendré que amordazarte —amenazó Sonia—, Entonces no podrás hacer tu trabajo, y me veré obligada a castigarte de nuevo.

—Sí, mi ama —susurró.

Le pegó por cuarta vez.

—¡Cuaaaatro! Gracias, mi ama.

Entre el séptimo y octavo golpe se oyeron unos gemidos de queja procedentes del otro extremo de la habitación. Sonia se aproximó al barón y soltó la cadena que le inclinaba la cabeza hacia atrás.

—Muy bien, pero si vuelvo a oírte protestar...

La amenaza fue acompañada de un latigazo en los genitales. El barón se puso tenso, pugnando con las ataduras que lo inmovilizaban. Sonia regresó a la cama para seguir fustigando a Dale.

Después de quince golpes, las nalgas de Dale aparecían inflamadas, y los verdugones formaban un entramado de líneas rojas. Tras el vigésimo latigazo (él mordía las sábanas, casi incapaz de pronunciar la fórmula requerida), brotaron unas pequeñas gotas de sangre.

—Mañana tu culo tendrá todos los colores del arco iris. —Sonia rio—. Negro, azul, amarillo, púrpura... —Pasó una mano enguantada por la carne lacerada—. Cualquiera pensaría que esto te gusta, ¿no crees? —se burló—. Al fin y al cabo, ni te has quejado, ¿verdad?

—No, mi ama —masculló él.

La mujer retrocedió para contemplar su obra.

—Bueno, me parece que por hoy ya está bien —musitó—. Espera, sólo llevamos veinte, ¿no? ¿Y si te hacemos mayor de edad dándote el veintiuno?

Dale no contestó.

—¿Y bien?

—Sí, mi ama, por favor, el veintiuno.

Ella levantó el brazo, haciendo restallar el látigo. Las nalgas masculinas se contrajeron, temiendo el dolor, y el cuero cayó sobre la parte más castigada de su culo.

Dale se convulsionó y con un grito ahogado volvió la cabeza y se colocó boca arriba; una polla durísima se alzó entre sus manos esposadas.

—Una buena sesión, ¿verdad, pequeño? —preguntó Sonia.

Dale guardó silencio.

Cuando la respiración del hombre se hubo apaciguado, ella lo cogió por los hombros y lo arrastró por la cama hasta colocarle la cabeza frente a la almohada. Los músculos de los costados aún temblaban a consecuencia del repetido ataque a sus glúteos desnudos.

Sonia se desprendió de las bragas negras y subió al lecho. Flanqueando la cabeza del hombre con las rodillas se agachó sobre su cara. Descendió lentamente hasta que el rostro de Dale desapareció por completo.

—Ya sabes qué debes hacer —dijo.

Por unos instantes no se percibió movimiento alguno. Luego, bajo el corsé de encaje, las caderas de Sonia empezaron a oscilar hacia adelante y hacia atrás de manera casi imperceptible. Sus manos desaparecieron entre sus muslos.

Un repentino estremecimiento recorrió el cuerpo de Dale, que emitió un gemido. El estremecimiento se convirtió en un temblor, un espasmo que sacudió todo su cuerpo. Su polla rígida pareció estallar.

Se revolvió entre sus manos esposadas y soltó unos chorros de ardiente semen en decrecientes espasmos. Cuando estas sacudidas remitieron, la espalda de Sonia presentaba salpicaduras del viscoso líquido.

—¡Buen chico! —dijo Sonia, alejándose de él a gatas.

***



A la hermana de Dale le habían asignado una habitación del segundo piso. Estaba sentada en la cama, peinándose, cuando Séverine, envuelta en una bata de seda azul, llamó a la puerta y entró.

—¿Tienes todo lo que necesitas? —preguntó.

—Oh, sí, gracias. —La sonrisa de Margot era un poco más amplia que de costumbre. Había bebido mucho vino—. Estoy muy cómoda, sí, muy có... cómoda.

—¿Necesitas más toallas, jabón, mantas?

—No, gracias.

—Os estamos muy agradecidos, ¿sabes?, a ti y Kirk, por traernos el material. Sobre todo a ti, que fuiste quien se arrojó al agua.

—No fue nada. Lo haré encantada siempre que lo necesites. Será un placer.

—Supongo que cuando lo probemos mañana por la noche será más que un placer —dijo Séverine tras sentarse en la cama.

—Espero ese momento con impaciencia —replicó Margot con una sonrisa—. Me apetece ver qué efectos causa en los invitados.

—A mí me ocurre lo mismo —afirmó Séverine mirándola a los ojos. Le tomó la mano.

Por unos instantes reinó el silencio. Margot desvió la vista.

—Una fiesta maravillosa —dijo—. Excelente comida, gente encantadora y una orquesta muy buena.

—Me alegro de que te hayas divertido.

—Tu jefe parece muy agradable.

—Es un buen hombre... Trabajar para él resulta muy interesante —aseguró Séverine.

Otro silencio.

Los dedos de Séverine se movieron distraídamente, trazando círculos sobre la palma de Margot. Sin ninguna motivación consciente («unos dedos me acarician la mano, yo les devolveré las caricias»), el sistema respuesta de la chica reaccionó de inmediato, como siempre. Apretó más la mano que tenía en la suya y comenzó a acariciarla con el pulgar.

—Espero que nos hagamos amigas —dijo Séverine—. Tú eres inglesa, y yo de Alsacia, de modo que aquí soy tan extranjera como tú. Tengo más cosas en común contigo que con las mujeres de este pueblo. No tengo nada que decirles a ellas, ni ellas a mí. Además, me gustas, Margot.

La joven se inclinó y tendió la mano en que aún sostenía el peine. De manera impulsiva lo pasó por los cabellos de Séverine.

—Eres muy dulce.

—No sé si ahora... —Séverine se mordió el labio inferior—. Tal vez mañana.

—¿Sí?

—No, nada. —Séverine suspiró, se encogió de hombros y soltó la mano de Margot—. No importa. He de cumplir con mis deberes de anfitriona.

—¿Qué quieres decir?

—El italiano. —Séverine bajó la mirada—. Ese hombre mayor y de aspecto tan masculino.

—¿El jardinero de la condesa? Baila de maravilla.

—Sí, a él me refiero.

—¿Qué le ocurre?

—Te encuentra muy hermosa. Eres muy hermosa, pero...

—Qué bien. Pero ¿qué?

—Bien... —Séverine se puso en pie y se aclaró la garganta—. De ningún modo quiero que creas que estoy haciéndote proposiciones. No... no quiero participar en ninguna seducción, pero a Geraldo le gustaría decirte que eres hermosa.

¿Y por qué no lo hace?

Porque es muy tímido y se encuentra fuera de mi ambiente. Considera que, como esto es un château y él trabaja para un noble, no debe atreverse a ciertas cosas...

—Pero eso es una estupidez —protestó la inglesa.

—Sí, estoy de acuerdo. Por eso me preguntaba si tal vez... —Séverine se interrumpió.

—¿Qué?

—Me preguntaba si tal vez —prosiguió Séverine tras tragar saliva— puedo decirle que llame a tu puerta y entre, como he hecho yo.

—No me importa —afirmó Margot encogiéndose de hombros.

***



Raymond Large y Mondragon Roth miraban por los agujeros practicados en los paneles rococó de la habitación de Margot, saboreando las floridas lisonjas con que Geraldo Porrelli le declaraba su amor eterno... y la rapidez con que se deslizaba entre los muslos de la chica tan pronto como se hubo asegurado de la aceptación pasiva de ésta. En cierto modo, ella era la compañera ideal para ese macho latino, porque aduló su ego emitiendo los sonidos de agradecimiento adecuados, y en ningún momento tomó la iniciativa ni interrumpió el ritmo de la conquista del italiano.

Mientras recorrían los distintos dormitorios, los dos hombres habían apurado una botella de brandy Napoleón. Ocultos en la oscuridad de un rellano observaban, Large con una gran sorpresa, a la gerente de la finca, que se hallaba al pie de la escalera que conducía a la habitación de Jean-Jacques Ancarani. Séverine vaciló un buen rato, inmóvil como una estatua, con el pie en el primer escalón. Mordiéndose el labio inferior, miró hacia el haz de luz que se filtraba bajo una puerta en el piso de arriba. Cuando la luz desapareció, subió con sigilo y llamó suavemente.

No había manera de ver lo que sucedía en aquella habitación ni en la de Séverine. «No me atrevo —confesó Large—, Si lo descubriera, se despediría de inmediato.» En cualquier caso, desde lo alto de la escalera se oía a la pareja, de modo que aguzaron el oído.

Oyeron un diálogo en voz baja, cuyas palabras no entendieron, seguido de la familiar sucesión de gemidos y chirridos de los muelles de la cama, un concierto cada vez más rápido de jadeos y exclamaciones contenidas, mezclados con una cadencia de suaves gritos antes de llegar al último movimiento extático.

—¡Espléndido! ¡Espléndido! —susurró Roth—. De lo más refrescante.

Al llegar a la planta baja, posó la mano en el hombro de Large.

—Mi querido amigo, ¿cómo podría darle las gracias por todo esto? Una velada magnífica, llena de sorpresas maravillosas. Me siento muy excitado —Se humedeció los labios—. Ahora, si no le importa, regresaré a mi habitación para acostarme. Mis más fervientes gracias.

—Ha sido un placer. —Large sonrió. Mantenía en secreto la sorpresa más grande. El tercer y último espejo de dos lados se encontraba sobre un antiguo tocador del dormitorio del propio Roth.


Bajo las escaleras



KIRKPATRICK Munroe y Seamus O'Reilly no habían participado en los aparejamientos y posteriores coitos que, como cierta clase de osmosis natural, habían llevado a los invitados a los dormitorios cuando la orquesta dejó de tocar. Algo desconsolados, ambos hombres ayudaban a Lusty y Busty a recoger el bufé y llevar la vajilla utilizada a las cocinas.

—Al menos —dijo Kirk agradecido, llevando una bandeja cargada de platos y vasos—, no hemos de fregar. Séverine me ha comentado que mañana a primera hora vendrá una mujer para encargarse de ello.

—Fregar, amigo —replicó Seamus—, es un estado mental. Si lo consideras un trabajo pesado, no se termina nunca. Si te olvidas de ello, acabas enseguida, seguro. Con permiso —añadió, cogiendo una botella que aún contenía champán—. El caso es que me alegro de no verme metido en este fregado. —Se llevó la botella a los labios.

Lusty y Busty, cuyos nombres verdaderos eran Agathe y Dominique, terminaban de apilar bandejas en una honda pileta de piedra.

—¿Quién crees que está mejor dotado de los dos? —preguntó Busty a Lusty—, ¿El irlandés o el inglés?

—En estas condiciones, resulta imposible saberlo —respondió Agathe, mirando por encima del hombro.

—Cierto, pero estarás de acuerdo conmigo en que la especulación resulta interesante, dado que en otros aspectos (encanto, masculinidad y atractivo) los dos caballeros están a la par.

—Sin duda alguna.

—Convendría encontrar algún medio para despejar la incógnita —sugirió la chica de las tetas grandes.

—Sí, claro.

—Tomarles la medida, aunque pudiera hacerse, resultaría del todo inútil.

—Por supuesto. El tamaño del aparato no cuenta tanto como la manera de usarlo.

—Desde luego —convino Dominique, apartando la vista de la robusta figura del irlandés para posarla en las delgadas caderas de Kirk. Se desató las tiras del delantal blanco y se lo quitó.

—Te diré algo —anunció Seamus al patrón de yate—. Sospecho que estas damas están haciendo, ¿cómo expresarlo? Están haciendo suposiciones relacionadas con nosotros.

—Qué curioso —replicó Kirk—. Yo acababa de llegar a la misma conclusión. ¡Menuda coincidencia!

—Lisa y llanamente. —Seamus sonrió y depositó la botella sobre una mesa—. Lo que no puede aplicarse precisamente a ella —añadió, mirando el exuberante busto que la ausencia del delantal había puesto de relieve.

—Esas cuestiones —comentó Agathe, la más delgada, como si no hubiera oído a los hombres— han de resolverse de una manera pragmática; empírica sería tal vez la palabra adecuada.

—Exacto. De lo contrario los juicios podrían resultar subjetivos.

—Existe, sin embargo, un método que nos permitiría al menos una evaluación temporal.

—¿Te refieres a trasladar esos aparatos de la esfera de lo teórico a la de lo práctico?

—Sí, aunque para ello precisaríamos de la colaboración de esos dos caballeros —afirmó Agathe—, si a los caballeros les apetece.

—Se trata de una idea brillante —alabó Dominique, entusiasmada—, aunque existe la posibilidad de que cometamos un error.

—¿Cuál?

—Para que la comparación sea válida, y lo más Imparcial posible...

—Dadas las circunstancias...

—Dadas las circunstancias, sería necesario, esencial incluso, que cada una de nosotras tuviera conocimiento de ambos.

—O dicho de otro modo, que ambas tuviéramos conocimiento de los dos.

—Creo que eso mismo he dicho yo.

—Tal vez. En cualquier caso, podemos establecer un estado de prímus ínter pares mediante la aplicación de la matemática simple.

—Si a los caballeros les apetece...

—Si a los caballeros les apetece, por supuesto. —Agathe, seguida de Dominique, se volvió y lanzó una mirada inquisitiva a los dos hombres.

—¿Que si nos apetece? ¡Te voy a comer el culo, zorra cachonda! —dijo Seamus a la tetuda.

—Siempre y cuando haya un espejo —dijo Kirk a Lusty.

—Hay un espejo de pie que puedes colocar en la posición que desees —replicó ella.

Kirk miró a Seamus. El irlandés asintió.

—De acuerdo —dijo Kirk—, Si ustedes, señoras, fueran tan amables —añadió, señalando la puerta abierta de la cocina.

***



Las dependencias de las doncellas se hallaban sobre las viejas cocheras. Eran dos grandes alcobas, amueblada cada una con una cama, una mesita de noche y un armario, y separadas entre sí por un tabique con una puerta en forma de arco. Había, por lo tanto, cierta intimidad, aunque las conversaciones en voz baja de una estancia se oían en la otra. Al final del pasillo, sobre los establos, se había construido un moderno cuarto de baño.

En esos momentos ni a Kirk ni a Seamus les preocupaba en lo más mínimo la intimidad.

A través de una neblina etílica cada vez más agradable, el capitán de barco avanzó hacia el espejo de pie y lo inclinó hacia uno y otro lado hasta que consiguió reflejar la mejor panorámica de la cama. Lusty ya se había desnudado.

Tenía un cuerpo muy extraño pero curiosamente sensual. Esto se debía en parte a los contrastes; anchas caderas, carnoso culo, busto muy pequeño, piernas musculosas de bailarina y brazos largos y delgados. Al principio, su rostro anguloso parecía insondable, con unos ojos prácticamente inexpresivos, ni cálidos ni fríos, ni severos ni dulces. Sin embargo, en su manera de apretar los labios se percibía un amago de humor, y algo más en las profundidades de aquellos ojos indescifrables: cierta motivación secreta responsable de la dilatación de sus fosas nasales.

La motivación, Kirk lo descubrió enseguida, era lujuria.

¡Claro que era lujuria! Dado el mote de la joven, debería haberse dado cuenta antes.

Estaba tumbada boca arriba, con las piernas separadas. Kirk se desnudó y se tendió a su lado. Pasando por alto, como siempre, la ternura del luego erótico, el conquistador de Golfe Juan advirtió de inmediato que su compañera tenía gustos parecidos a los suyos. Le resultó evidente en el momento en que se colocó entre sus muslos y, tras penetrarla, volvió la cabeza hacia el espejo; observó que Lusty también miraba hacia allí.

Era perfecto, el principio de una hermosa amistad; él disfrutaba viéndose follar, y a ella le encantaba ver cómo la follaban.

Ella le rodeó la cintura con las piernas y, sin apartar la vista del espejo, le dedicó un ronroneo de satisfacción cuando él empezó a embestirla.

¿Había algo de narcisismo y egoísmo en aquellos dos sofisticados individuos a quienes sus reflejos producían una satisfacción tan grande? Tal pensamiento estaba muy lejos de la mente de Kirk cuando comenzó a oír sonidos más extravertidos procedentes del otro lado del arco.

Una vez a solas con Seamus, Dominique había actuado con rapidez y elegancia. Antes de que el irlandés pudiera pronunciar una palabra, le desabrochó la bragueta, le bajó los pantalones de franela hasta los tobillos, le despojó de la chaqueta de tweed y le desabotonó la camisa roja.

—Lo que queda, quítatelo tú —indicó la joven levantándose la falda del vestido negro.

—¿Que me quite los pantalones y la camisa? ¿Yo solo? —protestó Seamus—. Oh, vaya, nunca llueve a gusto de todos...

Dominique no lo oyó, atareada quitándose el vestido.

Si a Lusty su mote la describía a la perfección, el de Busty, basado en unas características mucho más evidentes, no le iba a la zaga. Sus senos en forma de pera colgaban pesados cuando dejó el vestido en un sillón y se desprendió del enorme sujetador. Las grandes bragas se hinchaban sobre la curva de su vientre, y las anchas perneras de encaje contenían unos impresionantes muslos.

—Agathe está muy delgada, y da la impresión de que pasa hambre —dijo Seamus con tono teatral—. Prefiero mujeres gordas alrededor. —Ya desnudo, avanzó hacia su compañera con las manos tendidas.

—«Gorda» —replicó ella con severidad— es una palabra que no acepto. Grande, sí, ancha, sí, rolliza, también, pero no gorda.

—Te pido disculpas. Perdóname. No sé lo que digo —explicó Seamus—, Mira, me humillo ante tu esbelta figura. —Se hincó de rodillas y sumergió la cabeza en el vientre femenino.

—Lo que ocurre es que tal vez me ves demasiado fuerte —dijo ella, sonriendo.

—Qué va —repuso él—. Mucho mejor. Follemos.

Tras quitarle las bragas, la cogió en brazos y la dejó sobre la cama. Mientras ella reía, en parte sorprendida, en parte encantada, él le dio unas juguetonas palmadas en una nalga y luego en la cara interna de los muslos para que abriera las piernas.

El hinchado glande de su erecto pene se adentró por el vello púbico para separar los labios de la vulva. Levantando las caderas, Seamus empujó con fuerza y cuando la ardiente vagina le rodeó la polla y se la tragó entera, contuvo el aliento.

Dominique imprimió un movimiento circular a su abdomen, revolviéndose con las acometidas de aquella dura verga. Alzó las caderas despacio en el instante en que él empezó a entrar y salir de ella con largas acometidas. Los exuberantes senos aplastados bajo el tórax del irlandés se movían lujuriosos cada vez que el falo se zambullía en el coño para luego retirarse. Por sus tetas corrían riachuelos de sudor que descendían hasta el vientre.

—¡Ésta es mi chica! —exclamó Seamus, dándole más palmadas en el culo.

La voluminosa mujer reía y alzaba las caderas cada vez que él la clavaba al colchón con las acometidas de su pene.

Desde el estudio en la torre del château, Raymond Large miró hacia la ventana de la habitación que estaba sobre las cocheras. Una pequeña abertura en las cortinas le permitió ver los dos cuerpos desnudos que se movían juntos, abrazados, en el lecho. Sonrió. Una velada perfecta; todo discurría según lo previsto.


El picnic



EL domingo por la mañana, una semana antes de la vendimia, en los viñedos había tanta actividad como cualquier otro día, y desde el alba los trabajadores se movían entre las hileras de vides, el tractor recorría los bancales y, fuera del chai, se preparaban las carretas para la recogida de la uva.

Séverine y Jean-Jacques también se levantaron temprano. Habían dormido profundamente, si bien pocas horas, tras el polvo que Raymond Large y su huésped más importante habían escuchado furtivamente. El propio Large y sus invitados no aparecieron hasta más tarde.

Poco antes del amanecer se había levantado un potente mistral, que golpeaba los postigos de las ventanas del château, sacudía las ramas de las acacias del jardín, arrancaba flores y hojas y formaba remolinos de polvo. Debido al viento, cuantío Lusty y Busty sirvieron el desayuno en la terraza del salón, el cielo era de color azul bruñido.

Bajo la balaustrada, unos retorcidos olivos eran zarandeados por las fuertes ráfagas.

Tomando café, zumo de naranja y panecillos recién cocidos en el horno del pueblo, los presentes empezaron a trazar planes para la jornada. Mark Harries, que ya conocía bien la finca, propuso organizar un picnic al otro extremo de la propiedad.

Sin embargo, antes de eso él y Raymond Large debían discutir ciertos asuntos, con Mondragon Roth como observador interesado.

Mark sacó una serie de dibujos y planos.

—Si estuviera dispuesto a derribar el muro y retirar esas verjas —dijo mientras salían del patio—, podría gozar de una gran vista, con un césped verde que cruzase la parte llana del jardín y subiera por esa pequeña loma, culminada con una glorieta barroca en la línea del horizonte. Tendríamos que cortar algunos árboles y plantar otros. Tras esas modificaciones, la vista se vería atraída a ese punto central desde todas las ventanas de las salas de la planta baja.

»Todo esto es monte bajo, con matorrales y maleza que visualmente no aportan nada. Si limpia todo el terreno, podríamos diseñar aquí, donde el arroyo enfila hacia el este, un jardín blanco como el de Sissinghurst, frente al naranjal de la otra orilla. —Harries también tenía las ideas muy claras en lo que se refería a la zona de los viñedos del château—. Un jardín holandés en este bancal, una huerta tropical en la vertiente sur, un invernadero sobre el jardín de rosas de ahí. Y debajo de la balaustrada, estatuas clásicas y arriates con flores todo el año.

—Me parece que firmaremos ese contrato. —Large estaba realmente impresionado.

—Cuando haya reparado el tejado y las paredes —añadió Roth—, esto será como un museo. Podría traer turistas y cobrarles la visita, mi querido Ray.

Cuando hubieron terminado el recorrido, los tres hombre se reunieron con Séverine y Jean-Jacques Ancarani, y juntos exploraron la zona dedicada al negocio vinícola.

—Siempre ha sido un pequeño misterio para mí cómo se elabora el vino —comentó Harries a Séverine—. Como todo el mundo, sé que el vino es zumo de uva fermentado, pero ignoro cómo fermenta y qué ocurre entre la vendimia y el embotellado.

—Si tiene libre el resto del día —replicó Séverine, sonriente—, tal vez podré explicarle algo. Básicamente, después de que las uvas hayan sido pisadas y las pieles rotas, empiezan a actuar unos fermentos que viven en la parte exterior de la fruta, convirtiendo el azúcar de la pulpa en alcohol y dióxido de carbono. Concluido ese proceso, ya tenemos vino. De todos modos, para que pueda beberse necesita ciertos tratamientos.

—Sí, eso explica químicamente la fermentación, pero ¿qué se hace en estas naves? —preguntó, mirando alrededor.

—Una vez recogidas las uvas —respondió Séverine—, son introducidas en una máquina llamada égrappoir, que las aplasta y desecha los pedúnculos. El zumo pasa a las cubas de fermentación mediante una bomba. —Señaló un edificio largo y bajo en que se veían unos enormes recipientes cilíndricos—. Cuando todo el azúcar se ha transformado, el vino se saca de las cubas, y la piel se aplasta de nuevo en una prensa hidráulica. Esto produce una quinta parte de la cantidad total, un vino oscuro y más bien áspero que se añade al primer líquido escurrido. Finalmente la mezcla se introduce en caves de cemento, en aquel cobertizo de techo plano, donde permanece todo el invierno. —Séverine se volvió para señalar el chai del primer año—. A principios del año siguiente, el vino se traslada ahí, después de haber sufrido una segunda fermentación y perdido el sedimento. Allí se almacena durante doce meses en toneles grandes de roble. Luego se traslada otra vez para hacer sitio a la nueva cosecha. En el chai del segundo año —señaló un edificio situado al otro extremo del patio—, el vino se guarda en barricas con una capacidad equivalente a veinticuatro docenas de botellas. El embotellado tiene lugar después del segundo año. Aquí embotellamos una parte del vino, y la otra en Niza o Marsella, adonde se transporta en barco.

—Es sólo un resumen —intervino Raymond Large—. Hay otras fases intermedias muy complejas, y todas repercuten en la calidad del producto final. El contenido de azúcar, el porcentaje de alcohol, el dióxido sulfúrico como desinfectante, la separación de las pieles que flotan sobre el zumo en fermento, todo eso ha de ser controlado, por no hablar del sabor. —Sonrió—. Ahí es donde interviene nuestro maître de chai, Jean-Jacques, con su hidrómetro, sus indicadores y sus instrumentos de medición.

—¿Le gustaría recorrer las distintas instalaciones? —preguntó Ancarani—. De ese modo le explicaría la función de todos los aparatos.

—A mí también me gustaría —dijo el americano.

Después, tras la cata ritual del nuevo vino en el chai del segundo año, regresaron al castillo.

Séverine había vuelto antes para supervisar el empaquetado del almuerzo del picnic, que sería transportado por los hombres en nasas de mimbre colgadas a la espalda.

Justo antes del mediodía, Mark emprendió la marcha con el grupo de invitados. Eran doce en total. El barón se había excusado alegando estar muy cansado, lo que no era de sorprender, teniendo en cuenta que había pasado buena parte del día anterior atado y amordazado bajo el asiento de un tren y casi toda la noche atado a una silla.

Dill Jones, Geraldo, Michel, Tony Hill y Roth completaban el contingente masculino. Las mujeres estaban representadas por Doll, Margot, Sonia y Maguy Blondín, así como Lorraine y la condesa.

Cuando se marcharon, las rachas del mistral habían menguado, y el viento soplaba con fuerza, de manera uniforme desde el oeste, aplanando las hierbas, inclinando las cepas de las viñas y silbando entre los cables de telégrafo que unían el château con el pueblo.

Al final de la arboleda, un estrecho sendero discurría sinuoso por un pronunciado desnivel lleno de maleza que descendía hasta el arroyo, medio oculto entre bancos de guijarros erosionados de los farallones de roca caliza.

—Estoy intentando convencer al señor Large de que cultive esta orilla —explicó Mark a Roth—, Podría ser un vergel espléndido, sobre todo en verano, con todos los árboles en flor y más agua en el arroyo.

—Supongo que sí —dijo Roth, protegiéndose los ojos con la mano—. ¿Y no hay forma de utilizar las corrientes de agua para regar?

—Sí —respondió Mark—, más cerca del château, junto al naranjal. El riachuelo se ensancha y forma una cerrada curva que podría convertirse en un estanque decorativo y un reloj de agua, junto a una colección de estatuas. Río arriba, donde tomaremos el almuerzo, hay unas pozas naturales que tendríamos que dejar tal como están... Podría construirse una pequeña glorieta y una escalera tallada en la roca para bajar a ella.

Caminaron alrededor de media hora hasta llegar a las pozas; treinta minutos de marcha dura, bajo sauces llorones, a través de tierras pantanosas cuando el sendero desaparecía, para llegar a una superficie inclinada de roca desnuda al pie de la cual el arroyo se había abierto un canal.

Cuando el grupo atravesó el último tramo de maleza y se encontró en el lugar elegido para el picnic, se produjeron exclamaciones de gozo y satisfacción. El paraje era incomparable. Allí el curso de agua era más rápido y caía por tres pequeños precipicios rocosos formando delicadas cascadas que después se convertían en cuatro pozas sobre la piedra caliza. En la última, la más profunda, el agua estaba limpia y tranquila. Un anfiteatro natural rodeado de acacias encerraba el lugar, y entre las pozas había zonas de rocas planas, ideales para sentarse, almorzar y tumbarse.

En la depresión de tierra caliza, al abrigo del viento, el sol calentaba con fuerza. Roth y la condesa prefirieron sentarse a la sombra, por lo que Mark organizó el almuerzo en torno a unas piedras horizontales que hicieron las veces de mesa,.1 orillas de la poza más grande. El americano se instaló entre las acacias, sentado en una cómoda piedra alisada por el agua, mientras los demás se acomodaban alrededor de él.

Los hombres abrieron las cestas y metieron las botellas de vino en el agua, atadas con cuerdas. La improvisada mesa enseguida se llenó de lonchas de jamón curado, patés de oca y liebre, huevos rellenos, una tarrina de pintada con albaricoque, quesos, mantequilla, ensalada de roquette y panecillos.

Durante un buen rato, comieron y bebieron al tiempo que conversaban de temas banales. Las ramas más altas de las acacias se movían con el viento. El agua salpicaba y borbotaba, los pájaros cantaban. Una libélula de intensos verdes y azules volaba de poza en poza en medio de los haces de luz solar que atravesaban el claro umbroso del bosque.

Después del café, servido en termos, y unas deliciosas y ligeras friandes preparadas por Séverine, el grupo, saciado y contento, se animó de manera considerable.

Lorraine fue quien inició el juego. Se encontraba recostada junto al manantial, apoyada sobre un hombro, con la camisa de rayas abierta casi hasta la cintura, dejando al descubierto una buena parte de sus famosos senos. El resto de su cuerpo quedaba oculto por unos anchos pantalones de playa de color verde jade.

—Hace mucho calor —murmuró soñolienta—. Esta poza me tienta de tal manera que no podré resistirlo. —Se puso en pie, se desabrochó el último botón de la camisa y se la quitó. Llevaba un sujetador muy pequeño.

—Pero, querida —comentó Dagmar van den Bergh con fingido horror—, ¿no has traído bañador?

—Ciento cuarenta millones de espectadores de todo el mundo han visto ya todo excepto el tres por ciento de mí —replicó Lorraine—. Y son personas a las que no conozco, ¡por el amor de Dios! —Miró a los presentes y sonrió—. ¿Qué es un tres por ciento entre amigos? —Se quitó el sujetador, luego el pantalón y las sandalias.

Se quedó unos instantes al borde del agua, desnuda, como su madre la trajo al mundo, más desnuda que entonces, pensó Tony Hill mirando los prominentes pechos y la exuberancia de sus caderas y sus nalgas. De pronto se sumergió, produciendo una levísima ondulación en la superficie.

Asomó la cabeza en la otra orilla, sacudiéndola para quitarse el agua del cabello.

—Está helada —dijo con voz entrecortada—, pero qué refrescante. A ver, ¿quién es el siguiente?

—Yo misma —respondió Doll Jones—. Después del paseo y esta maravillosa comida, un baño me sentará de maravilla. —Tras despojarse de la camisa, la falda y las bragas, se acercó a la orilla. Una vez allí se puso de espalda a la corriente, hizo una voltereta sobre las dos manos, un salto mortal hacia atrás, y cayó al agua con un chapoteo que salpicó a todos los presentes.

Entre los gritos femeninos y los silbidos masculinos que siguieron a la exhibición, Lorraine exclamó:

—¡Fantástico! Vamos, chicos, ¿sois hombres o ratones? ¿No vais a acompañar a las chicas al agua?

Mark Harries y Tony ya estaban desnudándose. Michel Blondín miró a su mujer, que negó con la cabeza. Dill Jones parecía dormido, y Geraldo, el jardinero italiano, recogía los restos del almuerzo fingiendo no oír.

—Supongo que podemos bañarnos en ropa interior...

Un dubitativo Michel se interrumpió ante la enfurecida mirada de Maguy y las palabras de la condesa:

—¡No seas estúpido! Aquí no hay nadie que no haya va visto una polla, te lo prometo. Vamos, Michel, muéstranos qué tienes para ofrecer.

Vacilando, el joven francés miró de nuevo a su esposa. Mark se hallaba sentado al borde del agua, con los pies en las frías y quietas aguas. Cuando Tony Hill se dispuso a zambullirse, descendió despacio hacia el agua, y ambos nadaron hasta el otro extremo, donde se encontraban las dos chicas.

Mondragon Roth, que se veía enorme con su camisa de seda amarilla, pantalones a juego y un sombrero de paja, se acercó a Dagmar van den Bergh y le susurró algo al oído. La condesa rio, asintiendo con su rubia cabeza.

—Margot, querida, ¿por qué no te refrescas un poco en el agua con las chicas?

Margot, que estaba ayudando a recoger el almuerzo al italiano, alzó la vista y se encogió de hombros.

—No me importa —respondió y empezó a desabrocharse la blusa.

Mientras tanto, Dill Jones se había despertado, desnudado y acercado al agua.

—¡Oh, no! —exclamó Lorraine—. ¡Eso no! ¡Si traes aquí esa verga, la poza se desbordará y nos ahogaremos todos!

Dill sonrió. Se cogió el enorme pene con una mano, se pasó la otra alrededor de las rodillas, y saltó al agua sentado, salpicando a quienes le rodeaban.

Se oyeron risas y chapoteos, y todos comenzaron a nadar de un lado a otro de la poza. Lorraine no dejaba de reír, con sus grandes pechos como dos boyas en la corriente. Dill estaba sentado como un buda bajo la cascada de la poza superior. Michel se había adentrado entre los árboles.

Transcurrido cierto tiempo (curiosamente nadie parecía notar el paso del tiempo), los componentes del grupo cambiaron de actividad. Sonia se echó a dormir, protegiéndose los ojos con c brazo.

—Si la asumes con orgullo e integridad, mi profesión resulta agotadora —había reconocido ante la condesa poco antes.

—Lo sé, querida —había replicado Dagmar Todos esos nudos deben deshacerse, ¿verdad? No me extraña que te apetezca echar un sueñecito.

Mark y Lorraine habían permanecido en la poza mucho más tiempo que los demás. Estaba muy juntos, cogidos por las caderas, moviéndose hacia arriba y hacia abajo con un ritmo extraño compulsivo. Ambos reían y de vez en cuando s besaban lánguidamente, con lentas exploraciones de las lenguas. Luego se trasladaron a la primera poza, la menos profunda. Medio ocultos en la iridiscente y levísima cortina de agua de la cascada, Lorraine se quedó de pie en la orilla, con las piernas separadas, el agua hasta la rodilla, inclinada sobre un saliente rocoso. Mark se situó detrás de ella, con las rodillas ligeramente dobladas, acariciando las grandes tetas mojadas. Los músculo de su robusto cuerpo se contrajeron y relajaron al tiempo que hundía su gruesa polla entre las nalga que temblaban ante él.

Geraldo Porrelli, a quien finalmente habían convencido de que se desnudara y bañase, se hallaba sentado en la orilla cubierta de hierba, a uno tres metros de distancia, masturbándose en silencio mientras observaba los lujuriosos movimientos de la pareja del agua.

—No lo desperdicies todo, querido —exclamó de repente Lorraine, dirigiéndose al jardinero—. Tal vez pueda dedicarte un rato cuando este caballero haya soltado su deliciosa carga.

Roth estaba sentado en la parte más baja de la hondonada, mirando por unos prismáticos.

—No entiendo por qué va tan cargado —le había dicho Dagmar cuando emprendieron la marcha—. Séverine me ha comentado que el paraje está lleno de árboles, de modo que no verá ningún paisaje.

—Sí. Precisamente me interesa lo que ocurra bajo esos árboles —había replicado el americano con una sonrisa maliciosa.

En aquellos momentos sus expectativas se veían cumplidas.

Entre un nimbo de hojas verdes se atisbaba un pequeño claro lleno de hierba que fue cobrando precisión a medida que Roth hacía girar la rueda que ajustaba el enfoque de los visores del instrumento. La escena podría haber servido de ilustración de unas bucólicas griegas, la ninfa y dos faunos a la espera.

Los personajes que componían aquella imagen silvestre eran Doll Jones, su marido y un reacio Michel Blondín, cuya ropa se encontraba en un confuso montón al borde del agua.

Roth emitió un suave gruñido de satisfacción. Si hubiera podido oír el diálogo de aquel trío, se habría sentido mucho más feliz.

—Vamos, amigo —decía Dill Jones—, lo haremos todos. Y cuando digo todos, quiero decir todos. Mi mujer y yo somos partidarios de una relación muy libre. ¿Por qué limitarse a un solo placer mando hay tantos, tan a mano, si se me permite la expresión?

Michel se mostraba confuso. Alzó las manos impotente, lanzando miradas de culpabilidad a su pene medio erecto y la figura desnuda de Doll, sentada en la hierba.

—No estoy seguro —dijo—. Bueno, quiero decir... que desde luego me gustaría, pero... —Miró por encima del hombro.

—Ella no tiene por qué enterarse —se apresuró a decir Dill—. Además, tu esposa está... está en buenas manos, te lo prometo.

—Bueno... —Michel se mordió el labio.

—Como ves, Doll te desea —prosiguió el periodista— En realidad, los dos te deseamos. —Dirigió una mirada de complicidad a su mujer, que se tumbó de espaldas, con una pierna ligeramente doblada. Entre sus muslos, el matojo de oscuro vello púbico estaba partido por los rosados labios, medio abiertos y coronados por una perla translúcida de humedad. Sonrió con la vista clavada en el pene erecto de Michel, al tiempo que se pasaba la lengua por el labio superior. Mudo de asombro, el francés miró al marido. Muy a su pesar, cada vez tenía la polla más dura.

—Además, los franceses tenéis el proverbio adecuado para estas situaciones: «No hay dos sin tres» ¿No es cierto?

—Creía que sólo se aplicaba a los desastres —replicó Michel en un destello de humor.

—Aquí no habrá desastres, sólo placer, ¿verdad, querida? —aseguró Dill. Doll asintió, tendiendo una mano hacia los genitales de Michel.

Roth soltó una maldición. Las hojas se agitaban e impedían la visión del claro; un pájaro había alzado el vuelo y aleteaba en la copa del árbol.

Cuando la imagen recuperó la nitidez, Michel ya se abría camino entre los muslos de Doll, y Dill estaba a horcajadas sobre su esposa, con una rodilla a cada lado de la cabeza.

Roth observó que el cuerpo de la joven se arqueaba al tiempo que la verga rígida de Michel se zambullía en su coño. Comenzó a follarla con un ritmo cada vez más rápido. La mujer cruzó las piernas sobre su espalda, cogió los huevos de su marido y abrió la boca para cerrarla alrededor del glande del gigantesco pene de éste.

Roth miró unos minutos más y luego se alejó sonriente. Caminó hasta el otro lado de la depresión y se detuvo en la arboleda. Entre los troncos, unos treinta metros más arriba, en la empinada orilla de la poza, la maleza se movía. Oía el chasquido ocasional de una rama y una respiración jadeante. Se encaminó sigiloso hacia las matas.

—Exacto, quítatelas ahora mismo. —Era la voz ronca de Tony Hill—, Bájalas por las rodillas, hasta los tobillos, y ahora por los pies. Súbete la falda hasta las caderas y sujétala ahí. Ahora, vuélvete, inclínate, más, mucho más, y déjame ver tu sabroso coño y el agujerito del culo.

Se produjo un breve silencio, tras el cual se oyó de nuevo la voz de Hill.

—Ahora voy a meterte esto dentro, voy a perforarte ahora mismo.

Una respiración honda, una exclamación ahogada. Roth separó dos pequeñas ramas. Tras la cortina de vegetación, Margot Fairleigh estaba desnuda de cintura para abajo, inclinada sobre un tronco al que se agarraba. Todo su cuerpo se convulsionaba con las embestidas de la dura polla de Hill. Éste se echó un poco hacia atrás y, separándole las nalgas con la mano, clavó la vista en el excitante espectáculo de su polla entrando y saliendo de entre los labios del cálido coño.

Roth se acuclilló tras los matorrales. Estaba tan cerca de la pareja que no necesitaba los prismáticos y no quería arriesgarse a que lo vieran. Como ya tenía una imagen fija en la mente, se contentaría con los efectos sonoros que tan generosamente creaban aquellos dos.

En el claro, Dagmar llamó a Maguy Blondín, que estaba tumbada al otro lado de la poza.

—Ahí no te da el sol, querida. La sombra de esos árboles y la brisa... ¿Por qué no vienes aquí, donde todavía calienta un poco el sol?

Renuente, Maguy se puso en pie, rodeó la poza y saltó el riachuelo que brotaba de ella. A decir verdad, la condesa, con su edad, su experiencia y su sofisticación, la intimidaba un poco. Aunque hubiera preferido mantenerse a distancia, no tenía fuerza de voluntad suficiente para contradecirla.

La condesa continuaba sentada en la lisa piedra. El único lugar soleado y lo bastante plano para tumbarse cómodamente era una roca que se encontraba a sus pies. Maguy se tendió y cerró los ojos.

—Qué bien, el calor —dijo Dagmar—, En París se echa tanto de menos el sol... Recuerdo que cuando vivía allí esperaba con impaciencia mis visitas al sur.

Maguy asintió.

—Cuando vienes por pocos días, sólo deseas tomar el sol —prosiguió Dagmar—. Tonifica la piel...

Maguy sonrió sin abrir los ojos.

—Tienes unas piernas muy bonitas. ¿Por qué no las pones al sol? El bronceado sienta muy bien. Si te recogieras la falda hasta las caderas...

Maguy contuvo el aliento y abrió los ojos cuando la condesa se inclinó y, cogiendo el dobladillo de su falda estampada de algodón, se la subió hasta la cintura. La parte trasera de la falda seguía clavada a las piedras bajo sus nalgas, mientras que la delantera dejaba al descubierto sus bragas de seda rosa.

—¡Así! exclamó la condesa—, ¡Así está mucho mejor!

Dagmar sonrió con ternura. Maguy sintió deseos de protestar. Esa mujer, una persona a quien apenas conocía, no tenía derecho, ningún derecho a... Sin embargo, las palabras no le salían. El agradable calor del sol, un cierto aturdimiento y la repentina pesadez de sus extremidades se combinaban para disuadirla de hablar y, mucho menos, quejarse.

—Tienes un busto muy hermoso —comentó la condesa—, ¿Por qué no dejas que también disfrute del sol de esta espléndida tarde? —Se inclinó de nuevo y en un abrir y cerrar de ojos desabrochó los botones de la camisa de Maguy.

Ésta se incorporó al instante y abrió la boca para decir algo.

—¡Ni una palabra! No nos dejemos vencer por el falso recato. En la playa enseñas mucho más. Además, ¿quién puede quejarse? ¿Tu marido? ¿Dónde está en este momento?

—Ha... ha ido a dar un paseo con el periodista inglés y su esposa.

—Exacto. Sonia se ha dormido, Lorraine y el diseñador de jardines siguen haciendo travesuras en la poza de arriba. Hasta que los demás regresen, estaremos solas. ¿Por qué, pues, esa timidez repentina?

El corpiño de Maguy se cerraba con unas presillas en el centro. Antes de poder responder a la pregunta de Dagmar, ésta se inclinó por tercera vez y se lo desabrochó. Los pechos de la rubia parisiense quedaron libres.

—No tienes por qué mostrarte tan pudorosa reprendió la condesa con severidad—. Esconder tus encantos te rebaja a los ojos de los demás, por no decir ante ti misma. No, permíteme continuar. —Maguy había intentado interrumpirla—. El paso más importante en el camino de la seguridad en uno mismo estriba en el conocimiento de uno mismo, que, como afirman los psicólogos, empieza con el conocimiento del propio cuerpo. ¿Conoces bien el tuyo, querida?

Maguy la miraba en silencio con los ojos como platos.

—Seguro que sabes cuánto placer pueden originar estos pequeños y firmes pechos. —Maguy sintió un estremecimiento lascivo cuando la mano de la condesa rozó un pezón—, Pero ¿sabes cuánto placer, autodeterminación y satisfacción se experimentan prestando uno mismo una atención abierta y deliberada a esas zonas? —Hizo una pausa y luego añadió en voz baja—: ¿O a esas otras de más abajo?

Maguy abrió de nuevo la boca. Era inútil, no le salían las palabras.

—Coloca la mano en la cintura e introduce los dedos bajo el elástico de las bragas —indicó la condesa.

—Oh, no, madame, de veras. No puedo. No me haga... no puedo. —Maguy expresó por fin sus inhibiciones.

—¡Haz lo que te dicen! —retumbó la voz de Roth tras ellas.

Había aparecido de improviso, y como suele ocurrir cuando se da una orden con la suficiente autoridad, Maguy obedeció al instante y sin rechistar.

Deslizando la palma por la suave curva de su vientre, Maguy alzó el elástico e introdujo la mano bajo él.

—Baja hasta el vello púbico —ordenó la condesa—, Tócate, acaríciate los labios. ¿Están suaves y plegados? ¿Arrugados? Sigue acariciándolos, ábrelos, mete el dedo corazón entre ellos. ¿Están mojados?

—Abre esos labios —intervino Roth—, Mete un dedo... dos... tres dedos lo más hondo que puedas en la vagina. Ahora sácalos y busca el botoncito. Está poniéndose duro. ¿Está ya erecto como una pequeña polla? Restriégalo rítmicamente con el dedo, frótalo, siente cómo se vuelve resbaladizo, se moja... Continúa, acaríciate, tócate, ámate. —Hizo una pausa, jadeando—. Así, guarra, puta, córrete.

Maguy se revolvía sobre la lisa y dura piedra, contoneando las caderas; los nudillos de su salaz y afanosa mano se marcaban bajo la tela de las bragas mientras se exploraba y acariciaba el coño. Empezó a proferir suaves gemidos. Sus pezones ya estaban hinchados y erectos. En la entrepierna de las bragas se formó una mancha oscura.

A continuación, sin que nadie se lo ordenara, metió la otra mano bajo las bragas hasta el empapado vello de su ardiente y voraz coño.

Cuando Mark Harries y Lorraine, ya vestidos, empezaron a alejarse de la poza más alta, el sol había desaparecido tras un siniestro banco de nubes que se había formado hacia el oeste, y los árboles se agitaban con tanto ruido como las olas al chocar contra un acantilado bajo las embestidas furiosas del viento.

Maguy se había bajado las bragas hasta las rodillas. Bajo su vientre desnudo, unos tensos dedos abrían los ardientes labios de la vulva y exploraban la entrada de la vagina. Y por encima de esos labios los dedos expertos de la condesa se movían frenéticos sobre el clítoris de la chica, que arqueaba las caderas para urgir a aquella deliciosa mano que la masturbaba.

Roth, acuclillado detrás de la cabeza de Maguy, le pellizcaba los inflamados pezones que coronaban sus firmes senos.

—Vamos, pequeña —le animaba con voz suave—, córrete, córrete, córrete. Están violándote, follándote con el dedo. Estas manos te están castigando las tetas y el coño para que te corras, tanto si quieres como si no...

Maguy ya no sabía dónde estaba ni quién era. Se encontraba perdida en un mundo de sensaciones lascivas. Sus dedos abrían los labios de su coño más y más. Los gemidos se habían convertido en gruñidos entrecortados, y en la comisura de su boca brillaban unas gotas de saliva.

—¡Aaaaaah!—exclamó, presa de unos convulsivos espasmos—, ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! No puedo... no quiero... ¡Oooooh!

Sonia, a quien las voces habían despertado, se acercó a mirar.

—Me parece —dijo, intercambiando una mirada con la condesa— que esta noche tendré otra cliente.


Una noche para recordar



ESE domingo, el té de la tarde se sirvió con un poco de retraso. Mientras atravesaban el paraje rocoso de la colina, donde sólo crecían brezos y jaras, los invitados que volvían del picnic se vieron sorprendidos por un fuerte aguacero. Llegaron a las puertas del château completamente empapados, pero no habían perdido el buen humor y seguían riendo. Después de hacer cola ante los tres cuartos de baño del edificio, ducharse con agua caliente y cambiarse de ropa, se reunieron en el gran salón que daba a la terraza, y la animación aumentó aún más. Sólo los Blondín se mostraban algo reacios a participar en la diversión general. Maguy se situó a cierta distancia de su marido y esquivó sus miradas. Michel, por su parle, renunció de momento a su recién descubierto dominio.

Mondragon Roth y la condesa, que se mostraban tal vez menos efusivos que los demás, intercambiaban maliciosas y secretas sonrisas llenas de complicidad.

En cualquier caso, el ambiente general de hilaridad apenas contenida no disminuyó en absoluto durante el té, un Lapsang Suchong acompañado una vez más de las apreciadas friandes de Séverine, y tampoco mientras tomaban una copa en el salón de baile. Los canapés fueron especialmente bien recibidos.

Después de la suntuosa cena, un poema gastronómico de muchas estrofas, a base de paté de foie gras, perdiz trufada, róbalo relleno y jabalí con castañas, seguidos de unos postres ligerísimos de fruta y crema, la excitación había subido de tono. Large, sentado en el lugar de honor de la mesa, se puso en pie y dijo:

—Antes de pasar al salón para tomar el café, tengo una pequeña sorpresa... Un espectáculo al estilo del cabaré de los buenos tiempos.

Se sentó. De pronto la sala se llenó de música. Lusty y Busty habían puesto un disco en un gramófono eléctrico que se encontraba cerca de la puerta; una orquesta sinfónica interpretaba los valses, preludios y nocturnos del ballet Las sílfides de Chopin.

Sin que nadie lo advirtiera, Séverine y Bella se escondieron debajo de la mesa, se desnudaron en un abrir y cerrar de ojos y se subieron a ella de un salto.

Ante los sorprendidos invitados comenzaron a moverse pechos, nalgas y vientres bordeados de vello púbico. Todos prorrumpieron en risas, y alguien aplaudió.

Las dos doncellas se acercaron y tendieron sendas cestas de mimbre con tapa a las chicas desnudas. Cuando la música llegó al primer crescendo, las abrieron para extraer unas medias de seda negra.

Con sonrisas salaces y contoneando las caderas, recorrieron la larga mesa, pasando entre los platos al tiempo que ondeaban la fina media ante los expectantes rostros de los invitados.

Luego, mostrando la media una vez más, se inclinaron, introdujeron en ella los dedos de los pies y lenta, sensualmente, la deslizaron hacia arriba por la pierna.

Repitieron la operación con la segunda media, tras haberla ondeado tentadoramente ante los asistentes.

Primero Bella y luego Séverine hundieron de nuevo la mano en el cesto y muy despacio sacaron sendos pares de bragas.

Más risas. Algunos aplausos.

Con parsimonia y expresiones lujuriosas en el rostro, las mujeres deslizaron las bragas por la brillante pátina de las medias oscuras hasta llegar a la entrepierna. Entonces se inclinaron y volvieron para ofrecer una panorámica del vello de entre sus nalgas antes de terminar de subírselas hasta la cintura.

A continuación extrajeron del cesto unos escolados sujetadores negros.

¡Estaban parodiando un stríptease a lo Gypsy Rose Lee... a la inversa! Empezando el espectáculo totalmente desnudas, Séverine y Bella terminaron su versión negativa del excitante número completamente vestidas, con trajes de noche y zapatos de tacón de aguja.

El número, que duró las dos caras de un disco de doce pulgadas de setenta y ocho revoluciones por minuto, obtuvo un éxito arrollador.

Entre los invitados que aplaudían y vociferaban, Mondragon Roth, que conocía la versión auténtica mejor que los demás, reía a mandíbula batiente.

—¡Dios mío! —exclamó, con lágrimas en los ojos—, ¡Esto sí es original! Nunca pensé que vería... dos tías poniéndose la ropa y ofreciendo un espectáculo más erótico que esas reinas de Kentucky que se desnudan. Ahora sí puedo decir que lo he visto todo. —Meneó la cabeza—. ¡Eh, Ray, si la fiesta continúa así, será todo un éxito de taquilla, amigo!

Raymond Large sonrió. Tras las gafas de montura de concha sus ojos chispeaban.

—Como diría un compatriota suyo, todavía no ha visto nada —aseguró.

***



Tal como Large esperaba, fue Lorraine, la extravagante y seductora Lorraine, quien inició el juego. Tras apurar la taza de café y una copa de brandy, dijo:

—Bueno, hasta ahora hemos presenciado un espectáculo de cabaré, y esta tarde algunos de nosotros hemos disfrutado del sexo al aire libre. ¿A quién le apetece seguir con un poco de sexo real bajo un techo y entre cuatro paredes?

Los invitados, algunos de los cuales en otras circunstancias hubiesen arqueado una ceja con arrogancia, se quedaron impasibles. Aturdidos por la comida y la bebida, colocados por el hachís que habían consumido sin saberlo, las palabras de Lorraine no les parecieron en absoluto fuera de lugar. La actriz, que se había sentado en el taburete del piano, miró a los presentes con aire de desafío. Lucía un vestido largo de satén verde oliva, con una raja a un lado que le llegaba hasta el muslo. La espalda quedaba descubierta hasta la cintura, y el escote era muy pronunciado. El famoso busto de Lorraine Sheldon ya no guardaba ningún secreto.

Tony Hill miró sus senos con aprobación.

—Si hay que hacer cola, cariño —dijo—, yo seré el primero.

—Y yo detrás de ti —intervino Dill Jones—, y vigila tu retaguardia.

—Tengo sitio para tres —dijo Lorraine—. Uno delante, otro detrás y el otro... bueno, el tercero no importa. ¿Dónde está mi querido italiano? ¿Dónde se ha metido Geraldo?

—No está, querida —respondió la condesa—. Regresó a su hogar antes de la cena. Dijo que su mujer aceptaba que hubiese pasado una noche fuera de casa, con la excusa de que debía realizar un trabajo extra en el jardín, pero nunca toleraría dos noches seguidas. Ya sabes cómo son las esposas italianas.

—Qué pena —se lamentó Lorraine—. Fue muy bueno... mientras duró.

—Bien puedes decirlo. —Doll sonrió—. Duró una eternidad...

—Muy bien, ya que ambas compartimos ese recuerdo, ¿por qué no te acercas y acompañas a los chicos? —propuso Lorraine—. Como reza la canción: «Sé mi perro pequeño hasta que llegue el perro grande.»

—De acuerdo —asintió Doll y, guiñando un ojo a Margot, añadió—: No me importa.

—¡Así debe ser! —exclamó Seamus antes de prorrumpir en risotadas—, Al fin y al cabo, ¿de qué sirve un Dill sin una Doll? —Se volvió hacia el barón—, Desde que se ha servido el café, no hemos oído ni una sola palabra de boca de su excelencia. ¿Le apetecería sólo mirar en este libre y fácil...?

—Hay otros que están aquí sólo para mirar —interrumpió Sonia, desviando la vista hacia Large y Roth, que se hallaban sentados en sendos sillones—. Los gustos de Johnnie van en otra dirección.

—En ocasiones es mejor mentir que decir la verdad —replicó Seamus, que parecía haberse erigido en maestro de ceremonias—. ¿Y usted, señora de cuerpo esbelto y sofisticado? ¿En qué dirección...?

—En primer lugar —atajó Sonia— debo castigar a Johnnie por haberse escaqueado del picnic de este mediodía. Para ello he de subir a mi habitación y cambiarme de ropa. —Cuando se disponía a marcharse, Seamus la cogió por el brazo.

—Tengo un amigo un poco tímido. Está aquí —dijo con tono confidencial—. Me parece que es un poco tarde —prosiguió, mirando hacia el lugar donde Lorraine y sus admiradores hablaban entre susurros— para que te acerques a Hill, pero nada le impide que abordes a Dale. —Con un movimiento de la cabeza, señaló a su joven amigo, que se encontraba cerca de la puerta, algo titubeante.

—Ya veremos —replicó Sonia, dedicándole una provocativa sonrisa. Y luego, lanzando a Dale una mirada llena de intención, añadió—: Tal vez ya he hecho... planes... para el joven Fairleigh. —Se volvió de nuevo y salió de la habitación a toda prisa.

En el lugar donde se hallaba Lorraine se oían risas y susurros. La actriz tenía la falda de satén alrededor de la cintura, y varias manos se afanaban entre sus muslos y la base de su vientre. Doll Iones comenzó a desabrocharle el vestido.

—No, no; no seas estúpida. —La voz de Lorraine se alzó entre los murmullos de sus atareados compañeros—. Todavía no. Es mucho más divertido empezar vestida, o al menos en parte.

—Sí, cariño, claro que sí —asintió Tony Hill—, pero ¿adonde quieres ir a parar?

—¿Ir a parar? —repitió Seamus plantándose ante ellos—. No tenéis que ir a ningún sitio. Lo que hacéis empieza a interesarnos. Quedaos ahí, en ese maldito sofá.

Mientras Dill, su esposa, Tony Hill y la actriz hacían un alto en su juego, se produjeron más risas. Dill se sentó en un brazo del sofá y se desabrochó la bragueta. Lorraine estaba frente a él, apoyada en las manos y las rodillas, exhibiendo su generoso culo, que brillaba bajo la tenue luz. Hill se arrodilló detrás de ella en tanto que Doll serpenteaba, boca arriba, bajo el cuerpo voluptuoso de la rubia actriz. Apareció una mano que arrojó al suelo un par de bragas de seda.

Roth propinó un codazo a Raymond Large, que se inclinó humedeciéndose los labios. El resto de invitados se hallaba diseminado por el gran salón. Seamus se acercó a Bella mientras Lusty y Busty recogían las tazas de café.

—Dígame una cosa, madame Cohén, ¿tiene usted parientes escoceses? —inquirió.

—¿Escoceses? —repitió Bella, sorprendida—. Bueno, es curioso; tenía un tío en Bélgica que se casó con una bailarina del Moulin Rouge llamada McTavish. ¿La consideraría usted pariente? Además, ¿por qué me lo pregunta?

—Porque hoy es domingo, y todo aquel que tenga sangre escocesa suele acercarse a Kirk2.

—Por Dios, Seamus —se quejó Dale, cubriéndose el rostro con las manos—. ¿No hay nadie que pueda detenerte?

Kirk, el patrón de yate, que desde hacía rato observaba con abierto interés las seductoras curvas de Bella, se aproximó a la mujer.

—Dama de líricas formas, ¿queréis acompañarme en mis oraciones vespertinas? —Le tomó una mano y la rozó con los labios.

Dale conversaba animadamente con el barón. Seamus, por su parte, tenía a Séverine cogida por la cintura. Dagmar se había sentado en un brazo del sillón de Raymond Large, y cuatro de los invitados seguían aún inactivos.

Uno de éstos, Michel Blondín, intuyó que cualquier juego en que sólo participaran él y su esposa sería censurado por los demás. Por eso arqueó una ceja a la única candidata posible, la delgada inglesa de melena rubia, y le dedicó una sonrisa seductora.

—No me importa —dijo Margot Fairleigh.

Así pues, sólo quedaban Jean-Jacques Ancarani y Maguy, quien en un principio había mirado con desdén al descarado grupo que rodeaba a Lorraine, y en aquellos momentos, sentada en el extremo de la silla, ofrecía una expresión de ligero aturdimiento.

El experto maître de chai sabía cuál era la mejor manera de abordar a una mujer como aquélla. Clavó su ardiente mirada en la francesa y, desde el otro lado de la habitación, exclamó con tono autoritario:

—¡Ven aquí! ¡Ahora mismo!

Maguy se acercó a él.

***



Cuando Sonia regresó a la sala del château, los invitados se habían repartido en diversos grupos.

En el sofá, Lorraine estaba tumbada boca abajo sobre Doll Jones, con el rostro de ésta enterrado entre sus muslos. Tony Hill, moviendo con fuerza las caderas, penetraba desde detrás a la estrella de Hollywood mientras Dill Jones se hallaba sentado en el brazo del sofá, y su enorme polla erecta emergía de la bragueta abierta. Cuando Sonia entró en la habitación, Lorraine alzaba el torso.

—Siempre he tenido una boca muy grande —dijo a Dill—, pero he de probar si esa pieza de artillería me cabe. —Avanzó con los labios abiertos hacia el glande henchido del descomunal pene.

Sonia miró alrededor. Ante Dagmar, Roth y su anfitrión había cuatro parejas más.

Jean-Jacques Ancarani había tumbado a Maguy boca arriba en una poltrona de cuero. La mujer tenía la falda del vestido negro recogida en la cintura, sus bragas yacían en el suelo, y sus piernas, completamente abiertas, se apoyaban en los brazos de la poltrona para mostrar al máximo su sexo, cubierto de una rubia pelusa. Jean-Jacques se había desnudado, y el vello que le cubría los brazos, las piernas y el musculoso tórax ofrecía un brillo metálico bajo la luz de la lámpara que se hallaba junto a la poltrona. Con las rodillas clavadas en el borde del asiento, las manos agarradas al respaldo de éste y las caderas apretadas contra los muslos levantados de la rubia, hundía su erecto pene en el mojado coño. Maguy permanecía inmóvil mientras el hombre la penetraba, y miraba con ojos como platos la cara vigorosa de Jean-Jacques. Al tiempo que la follaba, él le hablaba de una manera feroz, casi brutal, pero los demás no oían sus palabras.

Michel y Margot habían adoptado una postura más decorosa en la silla. Ella estaba sentada en su regazo, lo abrazaba por el cuello, y tenían las mejillas juntas. Ambos parecían completamente vestidos, pero una inspección más cercana revelaba que la chica tenía la falda más arriba de las rodillas. El hecho de que las manos de Michel, que parecían apoyadas de manera casual en las caderas de la muchacha, la hicieran subir y bajar con un ritmo suave y continuo sugería que, bajo la falda, Margot estaba empalada a la polla del parisiense.

Seamus y Séverine yacían en el suelo, detrás de un sofá. No se les veía en absoluto, pero los exagerados gemidos del irlandés y los ocasionales estallidos de risa de Séverine daban a entender que, hicieran lo que hiciesen, tenía que tratarse de algo placentero.

Kirkpatrick Munroe y Bella habían decidido el mismo modus operandi que Michel y Margot, con la diferencia de que ambos estaban desnudos y la silla era de respaldo recto. Kirk había encontrado un biombo del siglo XVIII, uno de cuyos lados era un espejo, y ambos estaban sentados, contemplando sus imágenes varias veces reflejadas, de frente, de lado, de cerca, de lejos, con la tiesa polla de Kirk hundida en la carnosa raja que se abría entre el vello púbico de la chica, que tenía los muslos abiertos y cuyos pechos se balanceaban al compás de las embestidas del capitán.

Aquellas escenas extrañaron a Sonia, que desconocía que las friandes llevaban hachís y el efecto que éste causaba, anulando por completo las inhibiciones habituales en un grupo de personas que apenas si se conocían entre sí y que, en otras circunstancias, habrían considerado escandalosa aquella conducta.

Lo verdaderamente asombroso no era el cambio de pareja, sino que se hubiera efectuado de una forma tan natural y en público.

La misma Sonia también causó sorpresa a aquellos que no estaban demasiado ocupados y advirtieron su segunda entrada.

Durante la cena había llevado un traje de terciopelo color burdeos. En esos instantes lucía un vestido muy ajustado, largo hasta los pies, de brillante hule negro. La prenda cerrada, sin escote, se le ceñía al cuerpo como un guante, acentuando sus pechos sin sujetador y señalando los pezones, y le envolvía las caderas y los muslos para luego caer en pliegues desde las rodillas. El dobladillo de la parte delantera de la falda aparecía levantado para mostrar unas botas de cuero negro y tacón de aguja.

Llevaba unos guantes de fina goma negra hasta más arriba de los codos. En una mano sostenía el látigo de cuero que Roth y Large le habían visto utilizar la noche anterior, y en el otro brazo cargaba cuerdas y cadenas de plata que terminaban en unas muñequeras de cuero y unos grilletes.

Quienes presenciaron su aparición reaccionaron de maneras muy diversas. Dale y el barón se hundieron en los sillones, con ojos brillantes de excitación. Large, Roth y la condesa se mostraron ansiosos. Dill Jones, que conocía el juego, sonrió. Su esposa estaba demasiado ocupada con la lengua para verla. Bella dedicó una sonrisa fraternal a Sonia. Lorraine, al reparar en su presencia, dejó de chupar la polla de Dill y exclamó:

—¿Eso también? Dios mío, qué espectáculo.

Para los demás, el traje de Sonia no era más que un atuendo extravagante.

***



Media hora más tarde, la escena había cambiado de manera radical. La curiosa conversación que mantenían los invitados, compuesta de susurros, exclamaciones contenidas o gemidos ahogados, había remitido o desembocado en gritos de placer. Los integrantes del grupo, vestidos, medio desnudos o desnudos por completo, estaban arrellanados en el salón. Parecían sentirse muy a gusto tomando las bebidas que las infatigables Lusty y Busty acababan de servir. Dagmar van den Bergh pensó que había llegado el momento de entrar en acción.

Levantándose lánguidamente del sillón, observó a los presentes. Tenía una figura majestuosa, delgada y erguida, pese a sus sesenta años.

—Nuestro anfitrión nos ha entretenido como si fuéramos reyes. Hemos comido, bebido, nos hemos excitado y divertido. Hace poco hemos sido... ¿estimulados? por las sugerencias de Seamus y nuestras propias elecciones. Creo que ahora ha llegado el momento de que lo entretengamos a él. —Miró a Raymond Large—. El principio básico del entretenimiento —prosiguió la condesa— reside en las sorpresas agradables. Y «sorpresa» significa algo inesperado, y lo inesperado a menudo llega mediante la experimentación. En este caso —hizo una pausa y miró a los allí reunidos—, la experimentación debe partir de nosotros mismos. ¿Estáis de acuerdo conmigo?

Los invitados, aún bajo los efectos del hachís, habían alcanzado ese cálido, tranquilo y risueño estado en que casi cualquier propuesta resulta divertida.

—¡Adelante, señora! —animó Seamus con tono teatral. Estaba sentado en el suelo, con las piernas cruzadas, y sólo llevaba unos calzoncillos de rayas azules y blancas.

—Para que los experimentos tengan éxito —continuó la condesa— y no sean sólo repeticiones de otras experiencias ya vividas, es preciso que haya en ellos un elemento de sorpresa. Así pues, la sucesión de los acontecimientos debe ser lo más fortuita posible, es decir, decidida por terceras personas. Y para que esta decisión sea verdaderamente arbitraria, tenemos que partir de las mismas condiciones. —Dio unas palmadas—. Por lo tanto, que todo el mundo se desnude. ¡Venga, quitaos toda la ropa!

Dagmar daba órdenes como en las famosas fiestas que solía celebrar en la mansión de la avenue Kléber, adquirida más tarde por Raymond Large.

—En cualquier caso, yo seré la tercera persona. Yo decidiré quién hace qué, con qué y a quién —anunció la condesa.

Miró a los presentes con satisfacción. Salvo Large y Roth, todos los que llevaban alguna prenda habían empezado a quitársela sin la menor muestra de recato o desacuerdo. Después de haber oído su voz autoritaria, se habían vuelto como niños en una fiesta de cumpleaños.

—Ahora, quiero que os pongáis de rodillas, os apoyéis en la mano. ¡Así! Y cuando empiece la música, quiero que contéis hasta...

Había excepciones, por supuesto, y la condesa no se dirigía a ellas. Las excepciones se habían instalado junto a una inmensa chimenea medieval del salón. Eran Sonia y sus dos esclavos, Dale y el barón.

Las ventanas emplomadas de la parte trasera de esa estancia estaban cubiertas por gruesas cortinas que colgaban de unos aros de madera ensartados en una barra fijada al techo con abrazaderas de hierro. Habían corrido las cortinas, y los dos hombres se encontraban de cara a la ventana, mirando a la noche. De nuevo se había levantado viento, que gemía por la chimenea, mientras las gotas de lluvia salpicaban los cristales.

Sonia había puesto esposas de cuero a sus cautivos y sujetado las cadenas unidas a ellas a la barra de la cortina, de tal modo que los hombres se veían obligados a estar de puntillas. Cuando la condesa se acercó a ellos, Sonia estaba asegurando las cadenas con pequeños candados de latón.

Dale y el barón estaban desnudos de cintura para arriba, y Sonia pasó los brazos por las caderas de cada uno de ellos para desabrocharles los cinturones, las braguetas y bajarles los pantalones por debajo de las nalgas, que temblaban ya, saboreando anticipadamente el dolor. No podía quitarles del todo la ropa porque les había atado las rodillas y los tobillos con una cuerda.

Empezó a caminar arriba y abajo ante ellos, como si fuera una pantera enjaulada, al tiempo que se pasaba entre los dedos las tiras de cuero del látigo y decidía su próximo movimiento. La luz de la estancia confería un brillo especial a la goma negra de su atuendo, que se ceñía a sus caderas, nalgas y muslos mientras andaba, y las arrugas en las muñecas de sus largos guantes y el cuero de sus botas resplandecían bajo la tenue iluminación.

Se detuvo y, después de asentir dos veces con la cabeza, alzó el brazo derecho y fustigó con fuerza las nalgas desnudas del barón, dejándole una marca que enrojeció al instante. El barón emitió un grito ahogado que enseguida reprimió.

—¡Ni te atrevas a gritar! —espetó Sonia, pegándole de nuevo—. Tus chillidos molestarían a los otros invitados. Recibiréis vuestro castigo en silencio, sí, los dos. Cada... vez... que... oiga... un ruido..., se doblará... el número de golpes... que tenéis... que recibir. —Acompañó las palabras con latigazos, del derecho para el barón, del revés para Dale, situándose entre ambos. Ya no se oyeron más gritos, sólo unos gemidos ahogados cada vez que el látigo caía sobre sus cuerpos.

Mientras los silbidos y restallidos del látigo proseguían, Dagmar van den Bergh dio la espalda al trío. Los «niños», desnudos, la miraban con expectación. Tal como había ocurrido con Sonia y sus entregadas víctimas, una vez establecido el papel dominante de la condesa, los participantes en el juego sólo esperaban que aquélla les indicara qué debían hacer.

—Experimento y experiencia —dijo la condesa con una sonrisa—. Creo, Kirk, que ha llegado el momento de que experimentes lo que podríamos llamar la «mano inferior» o, en otras palabras, hacer de víctima. Lorraine, querida, tal vez tú puedas enseñarle un par de cosas.

—Será un placer —replicó la rubia—. A Kirk le gusta mirar, ¿no es cierto? Pues que me mire. —Llevó al patrón de yate a un diván con cojines de seda y una piel de oso blanca.

—Margot —dijo la condesa—, no quiero que participes en las primeras fases. De momento, relájate en la tumbona. Séverine, ¿deseas hacerle compañía? —Se volvió hacia Maguy—, Madame Blondín, me parece que ha llegado el momento de que amplíes tus conocimientos del extranjero. ¿Qué tal una entente con nuestro amigo inglés? Estoy segura de que el señor Hill aceptará encantado.

—Por supuesto —murmuró Tony.

—Tú, en cambio —prosiguió la condesa, dirigiéndose a Michel—, podrías beneficiarte de un mayor conocimiento de tu país de origen. Creo que Bella te complacerá. Y por lo que se refiere a Doll, ¿no sería todo un cambio olvidarse de las acrobacias y limitarse a estar tumbada y que un hombre lleve la iniciativa? —Cogiendo por el codo al moreno y musculoso Jean-Jacques Ancarani, le susurró—: Llévatela allí y enséñale cómo hay que hacerlo, ¿de acuerdo?

Sentado en la silla, Raymond Large alzó las manos y simuló aplaudir en silencio. Dagmar inclinó la cabeza y sonrió. De pronto, al descubrir que todavía quedaban dos hombres solos y no había mujeres libres, exclamó:

—¡Oh, Dios mío! Quelle tragédie!... Pero no se descorazonen, caballeros. No está todo perdido. Aún pueden trabajar por la causa de la ciencia y el orgasmo. ¿Ven?

Dio unas palmadas. Las cortinas que rodeaban el sofá donde se habían divertido Lorraine, Tony Hill, Doll y Dill Jones, se descorrieron, y arrellanadas en él, entre los cojines, aparecieron las formidables y lascivas doncellas, Agathe y Dominique, más conocidas como Lusty y Busty.

Ambas estaban desnudas, como los invitados, y tenían las piernas abiertas y los brazos extendidos.

—¡Gracias a Dios! —suspiró aliviada la condesa—, Por unos momentos pensé que tendría que pedirles que hicieran el amor juntos, caballeros, ya que no había más compañía femenina disponible. Por fortuna la situación ha cambiado. ¿Por qué no corren hacia ahí y recuperan el tiempo perdido?

***



—No me gusta pensar que está haciendo daño a Dale —manifestó Margot Fairleigh. Los chasquidos del látigo acompañaban los gemidos de la sinfonía sexual que se interpretaba en todos los rincones de la sala—. No sé por qué permite que le haga todo eso, sobre todo en compañía de ese terrible belga que nunca habla. ¿Qué le ocurre?

—Margot —dijo la condesa, sentada en el brazo de la tumbona ocupada por la chica—, he de explicarte algo de tu querido hermano. —Intercambió una mirada con Séverine, que estaba sentada en el otro brazo—. Primero déjame que te haga una pregunta referente a tu familia. Tal vez la consideres una impertinencia, pero puede ser importante. Tú te criaste en una vicaría rural, ¿verdad? Por lo tanto, tu padre tenía que ser vicario o pastor, ¿no es cierto?

—Sí, pero no comprendo qué tiene que ver con...

—Espera. ¿Me equivoco al pensar que tu padre era una persona estricta, con un código de conducta tan rígido que tú decidiste alejarte de él y que le costaba ocultar la preferencia que sentía por su hija?

—Sí, supongo que sí, pero...

—¿Y si hablo de una madre cariñosa, efusiva, excesivamente protectora que, al percatarse de ello de manera inconsciente, lo compensaba mimando a su hijo varón?

Margot la miró fijamente en silencio.

—Tu hermano —prosiguió la condesa— probablemente estudió en un internado inglés para chicos en que la conducta estaba tan rigurosamente condicionada por una serie de reglas similares a las que imponía tu padre, un lugar donde se reprimía o incluso se castigaba tomar la iniciativa. Desde entonces, pese a su inteligencia, ha desarrollado cierta ¿cómo expresarlo?, cierta indecisión, cierta falta de dirección en su vida.

—Y usted ¿cómo sabe todo esto? —preguntó Margot enfurecida. Séverine le puso una mano en el hombro para tranquilizarla.

—Porque es una receta clásica inglesa —respondió la condesa—. En tales ambientes surgen líderes o personas timoratas. Y quienes pertenecen a una familia como la tuya, acaban convirtiéndose en timoratos, la mayor parte de los cuales se vuelven homosexuales o masoquistas. Tu hermano no es homosexual, desea mantener relaciones con mujeres, pero su educación lo ha condicionado a que, de manera inconsciente, renuncie a tomar la iniciativa, a desempeñar el papel considerado masculino. A nivel psicológico, quiere que alguien decida por él. Por eso, cuando desea a una mujer, quiere que sea ella quien se erija en el miembro dominante de la pareja. Lo que ves no es más que la exteriorización de ese conflicto, una ilustración de una verdad psicológica.

—¿Significa eso que a mi hermano le gusta que lo aten y azoten?

—Significa que necesita que se dé la situación en que eso pueda ocurrir. Los detalles dependen de la otra persona. A ello me refiero cuando hablo de decisiones.

—Es realmente extraordinario —dijo Margot.

—Si lo piensas bien —intervino Séverine—, su caso no es más extraordinario que el tuyo.

—¿Qué quieres decir? —La joven se puso a la defensiva.

—Hemos estado observándote —terció Dagmar—. Perdona mi franqueza, pero tú, a diferencia de todos los demás, no disfrutas del sexo, ¿verdad?

—Bueno, yo...

—Nos ha dado la impresión de que permites que los hombres hagan el amor contigo no porque te apetezca, sino porque... bueno, porque resulta mucho más fácil decir «sí» que «no». Y porque insisten cuando te niegas. ¿Tengo razón?

—En cierto modo, supongo que sí.

Séverine había cogido un mechón del rubio cabello de Margot y con las onduladas puntas le rozaba la espalda.

—¿Y cómo explicas eso? —preguntó—. ¿Puede deberse a que tu entorno familiar es el mismo que el de tu hermano?

—Sí, pero no comprendo... Quiero decir que yo no fui a la misma clase de escuela que mi... —Margot se interrumpió. Ladeó la cabeza con aire ausente para apoyarla sobre los dedos que jugaban con sus cabellos.

—No tiene nada que ver con las escuelas —replicó la condesa—. Se trata de algo llamado «fijación paterna». Hablamos de un padre recto, un hombre de principios, una persona que exige un código de conducta muy estricto y, sin embargo, dirige excesivo amor hacia su hija. Y entonces ¿cómo actúa la hija? —Cogió la mano de Margot y comenzó a acariciársela—. Una vez ha crecido —prosiguió Dagmar, respondiendo a su propia pregunta—, la hija se muestra dispuesta, como casi todos los adolescentes, a rebelarse contra ese código. Y se acostará con hombres, pero el hombre que la elige, o mejor dicho, el hombre a quien permite que la elija... Ahí reside el problema. Porque ella busca en realidad lo que los psicólogos denominan «la figura paterna», alguien que sustituya al padre, una persona con los mismos principios y la misma entrega afectiva. A menudo se trata de un hombre mayor. Pero, como es natural, no lo encuentra porque no existe nadie que esté a la altura de ese ideal infantil, nadie que cumpla las exigencias de su mente. En consecuencia, jamás concederá valor alguno a los hombres que encuentra.

Y como no les respeta, nada de lo que hagan le proporcionará placer auténtico, pues ella nunca lo consentirá.

—Volviendo a tu hermano —intervino Séverine—, el otro día me contaron una historia. —Había apoyado la cabeza de la muchacha contra su pecho desnudo—. En el ayuntamiento de Londres se celebró una recepción especial a que fueron invitados el arzobispo protestante de Canterbury y el arzobispo católico de Westminster. Cuando terminó, había escasez de taxis, y ambos se vieron obligados a compartir uno. «Al fin y al cabo, es justo y conveniente que compartamos este taxi porque ambos tenemos la misma profesión, ambos servimos al Todopoderoso», afirmó el de Canterbury.

»El arzobispo católico replicó: «Por supuesto, vos a vuestra manera, y yo a la de Él.»

»Tal vez pienses —prosiguió Séverine tras unas carcajadas—, que estoy descendiendo de lo sublime a lo ridículo, pero sólo trato de explicarte que tu hermano ha conseguido gozar del sexo a su manera.

—Sí, la visión que del sexo tiene la gente es muy estrecha —manifestó la condesa—. Algún día alguien escribirá un libro titulado Las alegrías del sexo en que simplemente se expliquen las diversas maneras de domar a la bestia. ¿Nunca se te ha ocurrido pensar —preguntó a Margot— que tu falta de entusiasmo en este campo concreto tal vez se deba a que accedes a practicar un tipo de sexo inadecuado?

Margot abrió la boca para contestar, y antes de que pudiera hacerlo la condesa se inclinó hacia ella y depositó un suave beso en sus labios.

***



—¡Dios mío, esto es como un circo, Ray! —exclamó Mondragon Roth entusiasmado—. Organiza usted los mejores espectáculos que he visto en toda mi vida. Si no menciono Broadway es porque creo que se haría una idea errónea del lugar. —Movió la cabeza en dirección a Lorraine Sheldon.

. Tumbada boca arriba en un sillón, con las manos detrás de las rodillas y las piernas dobladas, exhibía su vagina y su ano en impúdico abandono y canturreaba feliz mientras Kirk y Seamus se turnaban para rendirle tributo con sus ávidas lenguas.

Dill Jones seguía en el sofá con Lusty y Busty, el rostro aprisionado entre los muslos de la gorda y la descomunal polla clavada en el coño de la delgada, que estaba sentada a horcajadas sobre sus caderas. Las dos mujeres, inclinadas encima del cuerpo masculino, se besaban castamente.

Tony Hill, tan tradicional como siempre, se había adueñado de la otomana y follaba a Maguy en la obsoleta postura del misionero. Bella, de rodillas, hacía una mamada al marido de Maguy ante el biombo chino de espejos.

Por encima del coro de jadeos, gemidos y murmullos inarticulados que emitían esas activas parejas, la voz cálida y gangosa de Lorraine cantaba:



Los arenques lo hacen, los salmones también,

incluso los actores y los patrones de yate.

Vayamos río arriba...





Encima de un gran piano de color marfil Jean-Jacques Ancarani follaba con Doll Jones, que por una vez había prescindido de las acrobacias.

Las tres mujeres que ocupaban el sillón más cercano a Roth y Large se encontraban totalmente entregadas a proporcionarse placer. El traje color verde jade de la condesa yacía en el suelo. Desnuda ya como todos los demás, se había arrodillado frente al sillón, ante las piernas abiertas de Margot Fairleigh, con las manos apoyadas en las delgadas caderas de la chica, y sus labios rozaban la satinada piel del vientre de la joven, justo encima de los rubios rizos de vello púbico. Margot tenía el torso recostado contra el mullido asiento del sillón, medio oculto tras la elegante curva de la espalda de Séverine. La gerente de la finca de Large, que seguía sentada en el brazo del sillón, se había situado sobre Margot, apoyando un codo en el otro brazo. Su mano se deslizaba por los pequeños pechos de Margot. Ambas se besaban de una manera perezosa, lánguida, casi distraída.

Margot estaba perdida, se hallaba en otro mundo. Desde que aquel inexplicable cosquilleo lujurioso había recorrido su cuerpo con el beso de la condesa, el tiempo se había detenido. Pese a su aturdimiento, era consciente del aumento de su sensibilidad, de que aquella curiosa intoxicación que convertía un infinito ahora en un pasado que se desvanecía con rapidez en un futuro de ensueño se debía en parte al hachís; de hecho era la única invitada que sabía había consumido dicha sustancia. Sin embargo, había algo más que eso, algo más que la embriagadora sensación de atemporalidad.

«Te pone muy bien —le había comentado Séverine cuando ella le entregó la droga que habían transportado en el barco de Kirk—, No existen las prisas, los problemas; la vida es como una gran broma, y tienes todo el tiempo del mundo para reírte de ella.»

Cuán cierto era eso, y sin embargo...

¿Cómo explicar el alborozo indescriptible, esa asombrosa sensación de estar viva aunque permanecía absolutamente quieta? ¿Dónde? ¿Con quién? ¿Con dos mujeres desnudas en una habitación llena de gente?

Dagmar van den Bergh había hundido los labios en el vello púbico de la joven. Su lengua, un pequeño y suave animal con vida propia, serpenteaba entre los rizos mojados, buscando, sondeando, encontrando... i Ah! Se detuvo entre los pliegues de los labios y luego penetró las profundidades calientes y húmedas del hambriento coño.

Las manos de la condesa abandonaron las caderas para deslizarse por el vientre y descender por los muslos. Los pulgares avanzaron hacia esos labios carnosos para abrirlos por completo.

El cuerpo de Margot dio una violenta sacudida. El animal había llegado a la madriguera; la punta de la lengua de Dagmar acariciaba el tembloroso clítoris de la joven, que estaba erecto, fuera de la pequeña funda de piel que lo cubría.

De pronto se corrió. Un temblor lascivo recorrió su cuerpo con salvaje intensidad mientras la condesa le lamía y chupaba el clítoris. Aunque cualquiera podía desencadenar esos primeros espasmos convulsivos, las señales fisiológicas del orgasmo, Margot sabía que aquello era distinto; era real. Todo su cuerpo se movía de manera incontrolada. Metió la lengua con ardor en la boca de Séverine al tiempo que agarraba la cabeza de la condesa para hundirla más en su sexo, invadida por un éxtasis que nunca había experimentado. Oyó un grito ahogado y advirtió que salía de su propia garganta.

Después de que aquella excitante sensación la abandonara, unas convulsiones sucesivas la sacudieron con fuerza decreciente.

Cuando los estremecimientos desaparecieron, la condesa pasó la mano por la chorreante vulva de la joven y se puso en pie.

—Lo sabía —murmuró—. Siempre lo sé. Y sabía que contigo no sería distinto. Y de ti también lo sabía —añadió, mirando a Séverine.

Ésta esbozó una lenta sonrisa salaz. Había tomado la cabeza de la chica y la había apoyado contra sus senos.

—Tú siempre lo adivinas —replicó con malicia—, pero nunca se sabe...

Una cálida ráfaga de viento penetró en el salón, agitando las cortinas. Las ventanas que daban a la terraza estaban abiertas. Fuera, la lluvia seguía cayendo, las siluetas oscuras de los árboles se movían con fuerza, y el cielo surcado de nubes reflejaba la luz amarillenta de la población.

Maguy Blondín, tumbada boca arriba sobre las piedras mojadas, con el cabello alborotado y empapado, se levantaba los pequeños pechos con las manos, mirando a sir Kirkpatrick Munroe, que se encontraba desnudo junto a ella, con la polla fláccida en la mano.

—Sí, hazlo —sollozó ella—. Quiero que te corras encima de mí.

La condesa se volvió hacia Séverine.

—Cuánta razón tienes, querida —comentó, agachándose para recoger su vestido verde jade—. En realidad, nunca se sabe.

***



Era la una y media de la madrugada. El viento había cesado, pero la lluvia caía con más intensidad que antes, golpeando los cristales de las ventanas y colándose por la amplia chimenea, de tal modo que mojaba un adorno floral que Séverine había colocado en el centro del hogar. Raymond Large, cansado tal vez tras el éxito de la fiesta, se había quedado dormido, con la cabeza hundida en el pecho y las gafas caídas hasta la punta de su afilada nariz. Mondragon Roth, por su parte, estaba más despierto que nunca; los ojitos le brillaban y su inmenso cuerpo temblaba lujurioso mientras observaba el lúbrico retablo vivo que lo rodeaba.

Aceptando las sugerencias de Dill Jones y su esposa, Dagmar van den Bergh había organizado una variación del juego infantil que propició un buen número de combinaciones curiosas y arbitrarias en distintos puntos de la sala. Las reglas eran muy sencillas. Los jugadores debían avanzar deprisa por la estancia en la dirección que deseasen mientras la condesa ponía un disco en el gramófono eléctrico. En el momento en que levantaba la aguja del plato y la música se interrumpía, todos debían detenerse y extender los brazos. Entonces tenían que iniciar, en ese mismo lugar y momento, cualquier clase de actividad sexual con el invitado o los invitados a que hubiesen tocado. Quienes no habían tocado a nadie seguían jugando hasta que no quedase nadie desocupado. Llegado ese punto, se hacía una pausa para permitir que las diversas combinaciones se explorasen a fondo. Y luego volvía a sonar la música, las personas que estaban juntas se separaban y se repetía todo el proceso.

Los discos que Dagmar había elegido, no sin una malévola evaluación de los resultados que podían provocar, eran el éxito de Josephine Baker I Have Two Loves, una versión de una orquesta de baile de A Little Of What Fancy Does You Good y una pieza habitual en los antiguos cabarés, The Man Was A Stranger to Me.

La primera vez que la música se interrumpió, sólo se tocaron dos grupos de jugadores, lo que dio lugar a dos tríos, uno formado por Tony Hill, Michel y la voraz Lusty («No hay por qué preocuparse —había dicho ésta—, todas las casas tienen dos puertas»), y el otro, tal vez menos afortunado, compuesto por Kirk, Dill y el barón.

—Cerca de las cortinas, gracias a Dios —había comentado Dill.

Séverine y Margot hicieron trampas, ya que se movieron por la habitación abrazadas, al otro lado de la otomana.

Mark Harries, que antes de la cena se había ofrecido a llevar a Geraldo Porrelli a casa en el vehículo de Ancarani, al volver se quedó un rato observando a los jugadores y no tardó en desnudarse como todos los demás. Dale, que había sido liberado hacía unos minutos junto con el barón, también participaba, al igual que Sonia, que se había despojado del traje de goma y seguía luciendo las botas y el corsé de cuero. Pese a la adición de los dos masoquistas y el regreso de Mark, las mujeres aún superaban en dos el número de hombres: Lorraine, Doll, Maguy, Bella, Sonia y Busty por un lado, Dale, Mark, Jean-Jacques y Seamus por el otro.

Dagmar contemplaba con disimulo cómo se movían, con la intención de levantar la aguja en el momento adecuado para que se produjeran encuentros interesantes.

Su primer intento situó a Dale en una terrible alianza con Lorraine Sheldon, Doll Jones y Busty. El segundo aparejó a Bella y Mark. De ese modo, Maguy y Seamus quedaban libres, por lo que la condesa quitó la música y les indicó con una seña que se emparejasen. Se acercó al gran piano y colocó sobre él un metrónomo.

—Muy bien —dijo—, éste es el período crítico de diez minutos. Voy a poner este aparato a una velocidad razonable. Cuando el tiempo se acabe, sonará una campana. Mientras tanto, deberéis amoldar vuestros movimientos, sean cuales sean, al ritmo exacto establecido por el aparato. ¿De acuerdo?

Dio cuerda al metrónomo, ajustó la velocidad y el tiempo y lo puso en marcha. La aguja se movía con rapidez sobre la superficie triangular del instrumento.

—¡Ya! —ordenó la condesa—. Uno, dos, tres, cuatro... Uno, dos, tres, cuatro, clic, clac, clic, clac... Uno, dos, tres, cuatro...

El gran salón del château, que minutos antes había sido un caos de piernas y brazos que se agitaban, bocas hambrientas y caderas que se retorcían, se convirtió tras la palmada de la condesa en un lujurioso y ordenado ballet, una vibrante sinfonía de carne. Siguiendo el ritmo marcado por el metrónomo, las nalgas se levantaban, las pollas crecían, las manos se tendían, y los cuerpos desnudos se arqueaban por doquier.

Era una visión extraordinaria.

Mondragon Roth dio un codazo a su anfitrión para despertarlo.

—¡Es increíble! —exclamó entusiasmado—. ¡Único!

Dale Fairleigh estaba siendo literalmente violado por las tres mujeres que le habían correspondido. Se encontraba tendido sobre el voluptuoso cuerpo de Busty, que con los dedos le exploraba el ano, mientras Doll Jones, a horcajadas sobre ambos, se restregaba el coño contra la lasciva lengua de Dale. Y Lorraine, también a horcajadas sobre sus caderas, montaba en su polla como si fuera un caballo, subiendo y bajando su gran cuerpo al ritmo del metrónomo.

Margot y Séverine, tendidas en la otomana, eran ajenas a la orgía que tenía lugar en la sala, aunque sus movimientos seguían el ritmo del metrónomo. Aún bajo el influjo de su orgasmo (probablemente era la primera vez que se había corrido de veras en toda su vida), Margot deseaba más. Como su compañera, reflexionó: cuatro manos, cuatro piernas, cuatro pechos, pero sólo dos bocas y dos coños. Estaba claro que sólo había una manera lógica de utilizar esos componentes, y la otomana era el lugar ideal para ponerla en práctica.

La inglesa se tumbó en la otomana, y Séverine se tendió también en posición inversa. Las cabezas empezaron a bajar y subir mientras las lenguas lamían y chupaban, y las manos errantes atizaban los fuegos de la pasión.

La condesa les dedicó una sonrisa lasciva. Más tarde se uniría a ellas y añadiría un poco de variedad para sazonar la nueva vida de ambas. En aquellos momentos, sin embargo, le preocupaba un error matemático. La última vez que había interrumpido la música, en la pista sólo quedaban Seamus y Maguy, por lo que les había indicado que se aparejaran antes de poner en marcha el metrónomo. Pero había dos invitados más de los que no se sabía nada. ¿Qué les había ocurrido a Jean-Jacques Ancarani y la profesional londinense?

Los encontró tumbados sobre unos cojines detrás de un sofá. Debían haberse escabullido juntos después de la primera interrupción musical. Tal vez no les gustaba participar en aquellos juegos. En aquel momento follaban de una manera muy conservadora. Sonia se hallaba tumbada boca arriba, rodeando con los brazos el cuello del hombre y con las piernas entrelazadas detrás de sus rodillas al tiempo que él la penetraba con rítmicas embestidas. Como ambos acostumbraban ser el elemento dominante de la relación, quizá habían llegado a un acuerdo tácito para evitar los excesos.

Bella y Mark, la otra pareja anglofrancesa, jodían en una postura similar sobre la alfombra persa, delante de la chimenea. A la condesa le resultó extraño que las dos profesionales, las más experimentadas y familiarizadas con todos los trucos, fueran, sexualmente hablando, las menos aventureras de todos los participantes en el juego.

Detrás de las cortinas el barón, para su gran satisfacción, estaba siendo simultáneamente pegado por el patrón de yate y masturbado por Dill Jones. Después de que Michel la penetrase por detrás y Tony Hill la follase, Lusty se había inclinado sin esfuerzo para llevarse a la boca la polla del ingeniero e introducirse la de Michel en el coño, todo ello sin perder el ritmo. En esos instantes la mujer se movía de nuevo para chuparle la polla al francés y recibir a Hill por detrás. Por su parte, Seamus se comportaba de la manera más tierna, follando a Maguy desde atrás mientras ésta estaba arrodillada en un sillón.

Cuando la campana sonó, fue el único de los hombres que se había corrido.

Las dos mujeres abrazadas en la otomana no oyeron el aviso. Su recién descubierto placer representaba una revelación para ambas. El primer orgasmo de Margot, en lugar de saciar su repentina sed de sensaciones, había incrementado su lujuria, estimulando su apetito más y más. Y en cuanto a Séverine, que tenía más experiencia con los hombres, aquel nuevo enfoque del sexo, más tierno, la excitaba de una manera irresistible. Lo realmente lascivo, el deleite que ambas encontraban en aquel contacto, residía en la identificación total; la extraordinaria sensación, casi irreal, de saber con exactitud el efecto de las acciones que realizaban, la certeza de que esta o aquella caricia desencadenaría determinada reacción, porque los dos cuerpos eran iguales, y cada uno recibía un estímulo idéntico.

Margot chupaba, Séverine chupaba. Margot mordisqueaba con suavidad un tembloroso clítoris, Séverine realizaba la misma acción. Séverine tendía las manos hacia abajo para acariciar los senos aplastados contra sus caderas, Margot las tendía hacia arriba para hacer lo propio. Una utilizaba los fluidos de la vagina de su compañera para facilitar el paso de su dedo a través del apretado anillo del ano de la otra, para sentir de inmediato la misma maniobra entre sus nalgas.

La experiencia fue casi mágica. Sentir exactamente lo mismo que la otra persona incrementaba la excitación, aunque en cierto modo era como masturbarse. Y ese concepto masturbatorio aumentaba la sensación de que era como si tocasen un instrumento, de que ellas mismas eran instrumentos, y de que finalmente el instrumento las tocaba a ellas.

Raymond Large y Mondragon Roth se habían levantado de las sillas para acercarse a mirar aquella epifanía. Dagmar había dado la vuelta al disco de música de cabaré para que sonara una canción titulada Every Little Movement. Sin embargo, los participantes en el juego se negaron a iniciar una segunda ronda hasta que remitieran los espasmos de las mujeres abrazadas en la otomana. Antes de empezar a jugar, aplaudieron con entusiasmo, pero Margot y Séverine no los oyeron.

—Mi querida muchacha —dijo Seamus a la condesa, mirándose la fláccida verga—, me siento tan aturdido que no creo que pueda soportarlo más. —Se dejó caer al suelo, atrayendo a Bella hacia sí, y se sentó con la espalda apoyada contra la pared—. Mira eso —dijo, señalando con un gesto a los invitados desnudos, que se movían por la estancia—, ¿Una verdadera orgía! Me recuerda una cancioncilla. Conozco también un trabalenguas... —Frunció el entrecejo, intentando concentrarse, y recitó—: Un vicio muy extraño y desabrido el del arzobispo de Avery... —Se interrumpió, sacudiendo la cabeza—. ¡Mierda! He olvidado el resto.

—No importa, cariño —dijo Bella—. Mira cómo folla todo el mundo.

Todo el mundo estaba tan aturdido por el vino, el sexo y el hachís que la mitad de los presentes no sabían ya qué hacían.

La primera interrupción de la música había dejado a Michel, su esposa y Dill Jones cerca del irlandés. En un rincón, Sonia abofeteaba a Dale, bajo la atenta mirada del barón. Los demás comenzaron a moverse de nuevo.

Maguy miraba con aprensión la descomunal polla del periodista, que se proyectaba como un grueso poste desde su delgado y pálido cuerpo.

—Mira bien —exclamó él desde el centro de la pista—. Esta maldita torre de marfil es lo bastante grande para vivir en ella, te lo aseguro.

La rubia vacilaba. Estaba claro que él tenía la intención de empalarla en su maciza verga.

—Vamos —incitaba Michel—, métesela en el coño a esa putilla. —La tumbó en el suelo, le agarró las manos y le puso los brazos alrededor de la cabeza. Dill la tomó por los muslos y se los separó al máximo. Sonriendo, se colocó entre ellos, extendió las piernas y bajó las caderas. El brillante glande de la polla se adentró en el rubio vello púbico de la mujer.

Maguy contuvo el aliento. Yacía impotente entre ambos hombres, incapaz de librarse del asalto de aquel desconocido con su monstruosa verga porque Michel, ¡su marido!, le inmovilizaba los brazos. Iba a ser violada delante de toda aquella gente, y Michel animaba a Dill a que lo hiciera.

La joven no sabía que los ojos le brillaban, pero notaba que los pezones se le habían endurecido. Y sospechaba que ya estaba mojada.

Dill notó que tanto los labios internos como los externos estaban abiertos y brillantes debido a la anterior intrusión de otros invitados y la titánica sesión masturbatoria experimentada por Maguy en el picnic. Abriendo aún más las piernas de la mujer, se cogió la polla con una mano y la deslizó por la caliente vulva. Arqueó las caderas, contrajo los músculos de las nalgas y la penetró con todas sus fuerzas.

Maguy gritó.

Siempre había creído que su coño era una raja tensa y larga que podía abrirse para que entrara un hombre. Sabía que aquel día estaba menos tensa por las continuas atenciones que había recibido, durante el picnic, la noche anterior en el dormitorio, y desde la extraordinaria conducta de Michel en el tren.

Pero, aquello... Dios mío. Recordó haber leído la frase en una revista erótica: «Aquello era como abrir una ostra.»

El largo y grueso pene separaba los labios, ensanchaba las paredes de la vagina y penetraba cada vez más hondo en la temblorosa carne de sus entrañas. Notaba cómo aquel duro miembro se abría camino con unas embestidas cada vez más fuertes. Ella sintió que se rompía en dos. Todo su coño se abrió con un grito silente, amordazado por la rigidez de la enorme verga.

Dill retiró la mitad del pene y luego se zambulló con más fuerza. Maguy jadeó. Nadie había llegado nunca tan adentro, ni la había llenado de una manera tan increíble. El hueso púbico de Dill se restregaba sobre su clítoris, incrementando su deseo lujurioso. Él se retiró una vez más para enseguida penetrarla de nuevo. Maguy sintió que la noche se la tragaba.

Después de unas brutales acometidas acompañadas del movimiento de los pulgares del hombre sobre los pezones erectos, Dill levantó la cabeza.

—Vamos, escudero —dijo a Michel—, Hay sitio para los dos.

Con un único y poderoso movimiento, rodó hasta ponerse boca arriba, situando a la mujer, que seguía empalada a su polla, sobre él. Ella miró su rostro llena de deseo. Sonreía.

—Supongo que ahora podrás encontrar el camino —comentó al marido de Maguy.

La joven se mordió el labio. Sabía qué iba a ocurrir. Nunca le había sucedido antes, aunque había pensado en ello a menudo, lo había incluso temido. En cualquier caso, Michel nunca se había atrevido.

—Por supuesto —replicó. Iba a atreverse—. Lo he deseado toda la noche.

Ella sintió sus manos en la espalda y la dura punta de su polla, que se movía entre sus nalgas. Tenía el ano mojado de los jugos que habían chorreado de su coño mientras había estado tumbada boca arriba. Gimió al notar que unos dedos ensanchaban el prieto y fruncido anillo de su ano para la brutal penetración que sabía se produciría a continuación.

Michel separó los glúteos. Se recostó sobre la espalda femenina, y Maguy sintió el aterciopelado glande de la polla contra su más íntimo, privado y sagrado lugar. Él arqueó las caderas e introdujo la verga.

Estaban violándola. Dos pollas perforaban su cuerpo; la verga de Michel empujaba hacia arriba, mientras el descomunal falo permanecía hundido en su coño, y ambos vibraban, separados sólo por una fina y latiente pared de carne.

Despacio primero, con mayor rapidez después, los hombres empezaron a meter y sacar la polla de sus respectivos agujeros.

Maguy se corrió de inmediato, retorciendo su aprisionado cuerpo al tiempo que ellos se zambullían y se retiraban temblando para convulsionarse por fin con un gran grito de bienvenida al orgasmo.

Al cabo de unos segundos se corrió de nuevo cuando los dos hombres se pusieron tensos y descargaron el ardiente semen en sus entrañas.

Después la mujer tomó la cabeza de Michel y la apoyó contra su mejilla. De su boca salían susurros ininteligibles, aunque en aquel parloteo incoherente se distinguían algunas palabras: «querido» y «amor mío».

Dagmar van den Bergh estaba organizando otro juego erótico en el extremo opuesto de la sala. En el suelo había una hilera de mujeres arrodilladas, apoyadas en los codos, mostrando los matojos de vello púbico de entre sus nalgas. Los hombres estaban preparados a cierta distancia, detrás de ellas.

—Cuando la música comience, echaréis a correr y penetraréis a la que queráis —indicó la condesa—, follando de nuevo al ritmo que marque el metrónomo. Cuando la música se interrumpa, cada hombre se situará tras la mujer que tenga a su derecha y comenzará a joder con ella en cuanto la música vuelva a sonar, y así sucesivamente. Quienes se corran pierden. La última pareja que quede se llevará el premio.

Roth y Large no la escuchaban. Continuaban contemplando el trío que follaba en el suelo y ambos tenían sendas manchas oscuras en la entrepierna del pantalón.

—Magnífico —dijo Roth con la voz ronca, poniendo una mano en el hombro de su anfitrión—. Y mire, aunque los tres se han corrido, la chica tiene aún atrapados a esos dos tipos.

El juego de la condesa había terminado, y nadie preguntó cuál era el premio. Casi todos los participantes estaban demasiado aturdidos y exhaustos para recordar ese detalle. Sin embargo, Lorraine quería más, y había un papel que deseaba interpretar.

—Algo de Shakespeare, sin duda —aventuró una voz.

—Que se joda Shakespeare —replicó la actriz—, Ese tipo era un pedante. ¿Cuál era la frase de Julio César? «Que me rodeen hombres gordos.» En mi escena cortaré esa frase y sólo diré: «Que me rodeen hombres.» Y punto. —Se subió al piano cerrado—, Vamos, chicos, ¿quién quiere interpretar una dulce melodía con mamá?

Jean-Jacques Ancarani fue el primero en encaramarse al piano, con su gruesa polla despuntando desde el negro vello púbico.

—Bravo, guapísimo —aprobó Lorraine—, Te dejaré que me penetres por detrás, ¿de acuerdo? Me apetece apoyar los hombros en ese velludo tórax masculino. —Se inclinó impúdicamente, guio el pene recto hacia sus nalgas, y cuando lo tuvo firmemente incrustado en el ano ambos se tumbaron sobre el piano, él de espaldas, con Lorraine encima, rodeándola con sus fuertes brazos por la cintura al tiempo que sus manos abarcaban los grandes y famosos senos.

La escena que siguió a ésta fue excelente y cada vez más curiosa.

Lorraine volvió la cabeza a uno y otro lado. Dale, Sonia y el barón se habían retirado al piso de arriba. Maguy dormía con cara de felicidad. Seamus y Bella también dormían sentados en el suelo, apoyados contra la pared, y Séverine y Margot seguían abrazadas en la otomana. Quedaban ocho personas desnudas, seis invitados y las dos doncellas, que miraban hacia el piano expectantes.

—Sí —dijo Lorraine—, con un poco de suerte... y un calzador, puedo hacer sitio a todo el mundo. —Hizo una seña a Dill Jones—. Por aquí, señor elefante. Ya sé que has estado muy ocupado, pero, a un tipo con tus talentos, seguro que se le levanta de nuevo, ¿no?

—Pruébalo —replicó Dill, acercándose.

La actriz cogió la enorme polla, echó el prepucio hacia atrás y lo masturbó hasta que recuperó su impresionante rigidez. Acarició la bolsa cubierta de vello que colgaba del descomunal pene y con la otra mano se dio unas palmaditas en el coño.

—Ahora quiero ponerlo a cubierto —dijo.

Obediente, Dill subió al teclado cerrado y luego a la parte superior del instrumento. Situándose entre aquellas torneadas piernas abiertas, flanqueó con las rodillas a Ancarani y acercó la polla a los dedos de uñas escarlatas que mantenían abiertos los labios del coño. Embistiendo hacia adelante y hacia abajo para encontrarse con las caderas arqueadas de la actriz, deslizó la gruesa verga en el interior de la vagina.

Lorraine contuvo una exclamación.

—¡Dios! —dijo con voz entrecortada—. Esto sí es un modelo construido a la medida del cliente. Me parece que ya no las fabrican así. —Miró a Mark Harries—. Pareces cansado, cariño. Ven y posa tu culo sobre mis tetas. Me han dicho que son muy cómodas... y asegúrate de dejar la polla cerca de mi boca, ¿de acuerdo?

Mark obedeció a Lorraine, aplastando con las nalgas la opulencia de aquellos exuberantes senos y dejando el glande de su erecto pene sobre la garganta de la mujer.

Kirk y Tony Hill eran los siguientes en la lista de Lorraine.

—Lamento que para vosotros sólo quede el trabajo manual —dijo—. De todos modos venid, venid, y ya veréis lo que mamá os tiene preparado.

—¡Seguro! —replicó Tony Hill entusiasmado—, ¡Qué visión tan peculiar! —Se acercó y permaneció de pie junto al piano mientras ella tendía una mano, agarraba su dura polla y empezaba a masturbarlo muy despacio.

En el otro lado, en la curva del piano, el patrón de yate fue recibido de manera similar.

—Exactamente lo que el médico me había aconsejado —dijo.

En la sala quedaban cuatro personas desocupadas: Lusty, Busty, Doll y Michel.

Tal y como había prometido Lorraine, hizo sitio a todos. Lusty y Busty subieron de un salto al piano y flanquearon a Mark, colocándose cerca de Kirk y Tony. Si doblaban ligeramente las rodillas, los triángulos de sus pubis descenderían hasta el rostro de los ingleses.

La mujer del periodista, por su parte, cogió una silla de respaldo recto, la depositó en el extremo más estrecho del piano y se encaramó a ella. A continuación se inclinó hasta que pudo besar a Mark Harries, que estaba doblado sobre la cabeza de la estrella de cine, en cuya boca tenía la verga.

Michel se sentó a horcajadas en el borde de la silla, con el rostro hundido en la entrepierna de Doll, quien le acariciaba la dura polla con los dedos del pie.

—Muy bien, chicos y chicas —exclamó Lorraine—. ¡Vamos allá!

De repente, el complejo grupo empezó a moverse y embestir.

Dill y Jean-Jacques follaban el coño y el culo de la actriz mientras ésta le chupaba la polla a Mark y masturbaba a Kirk y Tony con cada mano. Éstos, a su vez, lamían los coños de Lusty y Busty, al tiempo que Michel chupaba el de Doll y ésta besaba a Mark. Aparte de Dill y el maítre de chai, que realizaban las tareas más envidiables, no había ni un solo participante que no recibiera caricias en dos zonas erógenas como mínimo. Hasta Lusty y Busty, que se hallaban encima del piano, proyectando las pelvis hacia las bocas de los ingleses, consiguieron alzar el torso y ladear la cabeza para besarse mutuamente.

—Con respecto al tema del equipamiento, su longitud y grosor —murmuró Lusty—, ahora carecería de sentido dedicarse a considerar las alternativas. —Miró la gruesa verga de Dill, que se hundía entre los inflamados labios del coño de Lorraine—. Está claro que el monsieur de los atributos descomunales merece el premio de campeón nacional de esa categoría.

—Por supuesto —convino Busty antes de meter la lengua en la boca de su amiga.

El conjunto de cuerpos desnudos que se movían de manera uniforme constituía una asombrosa visión, el caso clásico de un total mayor a la suma de sus partes, porque por encima de las chupadas y embestidas individuales, en que las partes recibían la cantidad justa de atención, el total poseía vida propia.

El montón de cuerpos desnudos, cuyas extremidades se movían, los gritos ahogados, el coro orquestado de chupadas y carnes chapoteantes provocadas por una miríada de manos exploradoras se combinaron para desencadenar un solo orgasmo compuesto. A juzgar por la sinfonía de gemidos y gruñidos y gritos ahogados que salían del centro del conjunto, éste se precipitaba hacia uno de los orgasmos en grupo más monumentales de todos los tiempos.

Mondragon Roth había enloquecido de excitación, y todo su cuerpo se convulsionaba.

—Ray —dijo, tomando la mano de su anfitrión—, tiene usted un socio, seguro. Si el vino que usted elabora ejerce estos efectos aun antes de modernizar las instalaciones... deseo participar en su negocio, claro que sí.


Notas



1 «Lusty» significa lozana, sensual, y «Busty», tetuda. (N.de la T.)<<



2 Además de ser el diminutivo de Kirkpatrick Munroe, «Kirk» es el nombre con que se designa a la Iglesia Nacional Escocesa. (N. de la T.)<<
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